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Sin valores éticos no hay valores  revolucionarios

    (Fidel Castro, en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, el 17 de noviembre del 2005)
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Resumen
Con esta obra el autor pretende ofrecer al lector, hechos demostrativos, de que solo a partir de esenciales valores morales es factible construir valores revolucionarios La eticidad, rasgos definitorio por excelencia del pensamiento cubano en el decursar de algo más de dos centurias, constituye un invalorable legado a las nuevas generaciones como medidor valorativo de la ejecutoria política  de significativas personalidades en nuestra historia..
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Prólogo
Las normas de conducta humana desempeñan el rol  esencial en el decursar histórico, como corrobora el nacimiento de la ética, imbricada al conocimiento filosófico, desde las más antiguas sociedades. que intenta argumentar a partir de complejas conceptualizaciones, enjundiosos tratados y reveladoras investigaciones. No obstante, aún en tiempos más pretéritos, ya recoge la ciencia como  en el hombre  primitivo, en gradual proceso perfectivo de evolución como especie, se van arraigando nuevas prescripciones de actuación, que  como tabúes,   dictan  la actividad práctica cotidiana, ora en la  base sustentadora de sus necesidades alimenticias; en el tratamiento y obligaciones de cada sexo, en la distribución de tareas en el grupo social o incluso en la reproducción, muy cercana durante una larga etapa,  a lo puramente institivo animal, sin dejar de aprehender y aprender,  determinados condicionamientos, solo específicos al  homo sapiens.
Parejamente a la imposición inicial, por hábito primero y posteriormente por tradición, se conforman gradualmente,  lo que pudiéramos valorar en la óptica actual, como incipiente consenso, determinados criterios de aceptación acerca de lo reconocible  como el bien y el mal, de lo correcto y lo incorrecto, de lo permitido y lo prohibido, siempre relativos y permeados, ya adentrados en el nacimiento de las primeras y más antiguas sociedades explotadoras,   por los intereses de clase, grupo, capa o sector social, como antípodas en permanente contradicción, siempre afanosas del  logro de su legitimización y supremacía.

El decursar histórico de la  sociedad, en su infinita contradicción entre diversidad e identidad, posee como una de las principales fuentes para su más veraz conocimiento, el perenne indagar en la historia de las normas de conducta humanas, tanto sociales como individuales, imperantes mayoritariamente en cada etapa de su zigzagueante pero progresivo desarrollo. Tales normas morales y su estudio,  como componente presente en las filosofías más antiguas, nos abrirá un mundo fascinante de nuevos saberes, no obstante  plagados en no escasas ocasiones, de arbitrariedades de juicio, deleznables métodos de explotación del hombre por el hombre, diversos criterios de organización de las estructuras estatales afines a sus intereses, prácticas discriminatorias por sexo, clase, religión, ideas políticas o raza, que sacralizadas de una u otra forma por imposición de las élites gobernantes, adquieren status jurídico a través de cuerpos legales, de autoría humana. No pocas de tales rémoras degradantes para la dignidad personal aún superviven en la sociedad actual, revestidas de múltiples formas de organización social, o agazapadas, lo que es mil veces más peligroso, en la conciencia de los hombres.
En el pensamiento cubano en algo más de las dos últimas centurias, en los marcos de un peculiar y complejo proceso  socio-cultural, la cubanía se impone al criollismo, en sus modos de hacer y de pensar, tradiciones y costumbres, gustos e idiosincracia. Su comprensión tiene necesariamente que fundarse en la interpretación de la cultura como…“…resultado, a la vez que premisa, de los valores creados por el hombre en la producción material y espiritual, nutrida de diversos orígenes étnicos en su amplio espectro de arte y pensamiento, tradiciones y costumbres, lenguaje y creencias, rasgos psicológicos y normas conductuales”. (1)

En las múltiples aristas que esta producción intelectual ofrece a los investigadores en sus contenidos político, pedagógico, sociológico, religioso, literario, filosófico y otros tantos, igualmente relevantes, es en el plano axiológico donde este pensamiento, como normas conductuales de vida, expresadas en la obra e ideario,  les hace trascendentes, a través del estudio de personalidades significativas en la historia de Cuba. (2)

Tal como expresáramos en la introducción a nuestra obra Presencia de la ética martiana en la política cubana :
“La eticidad, como fundamento clave del pensamiento cubano más progresista en las dos últimas centurias, rectora, como su basamento esencial, otros rasgos no menos significativos, como el pensar y el hacer filosófico, pedagógico y humanista. Su profundidad, autoctonía, patriotismo y creatividad conserva su plena vigencia, como expresión de continuidad y ruptura, en las raíces más genuinas de la Ideología de la Revolución Cubana, que, no obstante las temporales distorsiones a que se ha enfrentado, producto de erróneas interpretaciones humanas sustentadas en criterios poco felices, pero que siempre renace, con su fortaleza revivificadora en las ideas del Maestro, gestor de la “Guerra necesaria”, negadas a vegetar como antaño, en el mármol frío de celebraciones patrioteras y convites farisaicos de “generales y doctores”, como satirizara Loveira en su antológica novela de los umbrales del pasado siglo, o como fuente de banales retóricas onomásticas y politiqueras, para retomar su propia esencia, como programa de guía y lucha en la aspiración de profundas transformaciones socio-económicas, en beneficio de las más amplias masas populares.

Resulta a todas luces evidente el reto que significa para la educación ético-ciudadana y la propia supervivencia como nación, en este nuevo siglo y milenio, el enfrentamiento de la humanidad a un mundo signado por las crecientes desigualdades, y el imperio de la unipolaridad con sus pretensiones hegemónicas. Ser ciudadanos compromete y obliga a un sentido de pertenencia patria, cultura identitaria y apropiación de convicciones y valores éticos, que trascienden el mero saldo programático o institucionalizado, tanto en el marco universal o nacional, expresado en deberes y derechos, sino ser copartícipes de una eticidad de práctica real y no meramente formal, con base en sólidos principios, fraguados en el magisterio mancomunado de familia—escuela—comunidad y sociedad, en integralidad pródiga y fecunda, como portadores de las tendencias más progresistas de una época histórico-concreta, acicate de ideales atalayadores y expresión del protagonismo popular, hacedor de utopías”. (3)
Cada época histórica, mediante el actuar de sus generaciones mayoritariamente protagónicas, arrostra la presencia de sus peculiares retos, virtudes y errores, logros y frustraciones,  que deja como legado  a los más jóvenes, el discernimiento y opción entre los intereses más generales de su momento, aquello de efectiva utilidad para el pueblo, entendido como tal la acertada conceptualización declarada por Fidel Castro, en su ya antológica Historia me  absolverá:
“¿Por qué teníamos la seguridad de contar con el pueblo? Cuando hablamos de pueblo no entendemos por tal a los sectores acomodados y conservadores de la nación, a los que viene bien cualquier régimen de opresión, cualquier dictadura, cualquier despotismo, postrándose ante el amo de turno hasta romperse la frente contra el suelo. Entendemos por pueblo, cuando hablamos de lucha, la gran masa irredenta, a la que todos ofrecen y a la que todos engañan y traicionan, la que anhela una patria mejor y más digna y más justa; la que está movida por ansias ancestrales de justicia por haber padecido la injusticia y la burla generación tras generación, la que ansía grandes y sabias transformaciones en todos los órdenes y está dispuesta a dar para lograrlo, cuando crea en algo o en alguien, sobre todo cuando crea suficientemente en sí misma, hasta la última gota de sangre”. (4)
De lo que se infiere la responsabilidad inherente a cada generación de fomentar en los más jóvenes la facultad de pensar con cabeza propia; de fomentar en estos, con su ejemplo personal, y no con vacuas retóricas, los valores necesarios para concientizar virtudes; de rechazar todo intento en individuos o grupos, respaldados en su autoridad o poder, de adjudicarse supuestas capacidades de sentido, que se le niegan al pueblo; de  creerse insustituibles; de expresar verdades a medias; de imponer con cualquier pretexto, tabúes y prohibiciones anacrónicos que solo propicia el  coartar el honesto debate de criterios o simplemente, declarar verdades a medias  con  falso ropaje de  verdades plenas; de reconocerse o  auto-valorarse como monopolizadores de esa misma verdad; de exigir sacrificios a los otros, de lo que  ellas mismos no son capaces o carecen de voluntad en cumplir. 

Al respecto José Martí proclama  en Steck Hall, apenas arribado a su exilio neoyorquino, el 24 de enero de 1880, como…“…ignoran los déspotas que el pueblo, la masa dolorida, es el verdadero jefe de las revoluciones; y acarician a  aquella masa brillante que, por parecer inteligente, parece la influyente y directora, Y dirige en verdad, con dirección necesaria y útil en tanto que obedece, en tanto que se inspira en los deseos enérgicos de los que con fe ciega y confianza generosa pusieron  en sus manos su destino. Pero en cuanto, por propia debilidad,  desoyen la encomienda de su pueblo, y asustados de su obra, la detienen; cuando aquellos y quienes tuvo y eligió por buenos, con su pequeñez lo empequeñecen y con su vacilación lo arrastran,  sacúdese el país altivo el peso de los hombros y continúa impaciente su camino, dejando atrás a los que no tuvieron bastante valor para seguir con él”.  (5)  

El mismo Martí que concibe como…“…el gobierno es un encargo popular: dalo el pueblo; a su satisfacción debe ejercerse; debe consultarse su voluntad, según sus aspiraciones, oír su voz necesitada, no volver nunca el poder recibido contra las confiadas manos que nos lo dieron, y que son únicas dueñas suyas”.  (6) 
A su vez,  Fidel Castro valora en su discurso pronunciado en el entonces Campamento Militar de Columbia, hoy Ciudad Escolar Libertad, el 8 de enero de 1959, el mismo día de su triunfal entrada en la capital que…“….lo primero que tenemos que preguntarnos los que hemos hecho esta Revolución es con qué intenciones la hicimos; si en alguno de nosotros se ocultaba una ambición, un afán de mando, un propósito innoble; si en cada uno de los combatientes de esta Revolución había un idealista o con el pretexto del idealismo se perseguían otros fines; si hicimos esta Revolución pensando que apenas la tiranía fuese derrocada íbamos a disfrutar de los gajes del poder; si cada uno de nosotros se iba a montar en una “cola de pato” (modelo de auto de lujo de la época. Nota del autor), si cada uno de nosotros iba a vivir como un rey, si cada uno de nosotros iba a tener un palacete, y en lo adelante para nosotros la vida sería un paseo, puesto que para eso habíamos sido revolucionarios y habíamos derrocado la tiranía; si lo que estábamos pensando era quitar a unos ministros para poner otros, si lo que estábamos pensando simplemente era quitar unos hombres para poner otros hombres; o si en cada uno de nosotros había verdadero desinterés, si en cada uno de nosotros había verdadero espíritu de sacrificio, si en cada uno de nosotros había el propósito de darlo todo a cambio de nada, y si de antemano estábamos dispuestos a renunciar a todo lo que no fuese seguir cumpliendo sacrificadamente con el deber de sinceros revolucionarios.…Cuando yo oigo hablar de columnas, cuando oigo hablar de frentes de combate, cuando oigo hablar de tropas más o menos numerosas, yo siempre pienso: he aquí nuestra más firme columna, nuestra mejor tropa, la única tropa que es capaz de ganar sola la guerra:  ¡Esa tropa es el pueblo!”. (7)
Con este trabajo el autor, que se declara maestro de oficio y beneficio, sin pretensiones académicas, reconoce con justo orgullo el contar en nuestra patria con investigadores  de una sólida formación, reconocida valía y probada erudición en sus respectivas especialidades (citados en las  notas y bibliografía) de cuya obra este realizó un previo estudio exploratorio, sin por ello renunciar a sus personales criterios que inserta en el momento adecuado. Imperecederos principios morales, presentes en el rico legado de  la historia del pensamiento cubano, desde José Agustín Caballero hasta Ernesto Che Guevara, constituyen invalorable legado para  la formación de valores en niños, adolescentes y jóvenes, relevo imprescindible, como autores y actores, de los previsibles retos que  enfrenta nuestra Patria en el nuevo siglo y milenio. El estudio de la vida, obra y pensamiento de relevantes personalidades;la concientización y asunción de los valores en ellas contenida; la concreción en la práctica  cotidiana de los mismos, tanto en el plano de lo personal como lo profesional, es requisito a cumplir por todo aquel que se dedica, de una u otra forma, a la educación de las nuevas generaciones. Los maestros y profesores, en el ejercicio de la docencia, con empeño de sacerdocio, como reclamara Luz y Caballero, tienen la obligación moral no solo de instruir y educar, sino afanarse como sistemáticos investigadores  de la realidad, particularmente de aquella  afín a su magisterio, con el perenne empeño, de convertirse en profesionales dignos del respeto de sus alumnos y de la comunidad en que se insertan.  A ellos dedico mi modesto empeño.
El autor 
 El pensamiento cubano en el siglo XIX
El lento decursar de los siglos XVI, XVII y algo más de la primera mitad del XVIII, constituyen el fermento de la aparición gradual del criollo, como sujeto social, cuyos intereses se van diferenciando paulatinamente de los peninsulares, en un proceso  que la torpe política colonial, acelera, con sus desmanes y desafueros.

 Desde la medianía del siglo  XVIII, y particularmente en sus postrimerías, se avizora la gradual concreción de nuestra identidad cultural y nacional, que tiene  su gestación, relativamente lenta, en los siglos precedentes, a partir del período de conquista y colonización hispánica, iniciado en 1510, que marca la ruptura del desarrollo autóctono de la civilización aborigen y  la irrupción violenta,  de una perturbadora cultura de dominio, portadora de un escolasticismo, en lo filosófico y en lo pedagógico, embridadora del desarrollo científico, que ya rebasado en la mayor parte de Europa,  determina  la instauración en  Cuba de instituciones, modos, tradiciones, normas y costumbres, basados en un modelo  de ostensible  atraso socio-económico, con un agregado político  e ideológico, de rancio conservadurismo.

 Ya iniciado el siglo XIX se percibe la agudización en la confrontación de intereses entre los ya identificables como criollos y  peninsulares, dada la  oportunidad, aunque limitada,  que le brinda a la intelectualidad cubana, estrechamente vinculada a los intereses de los ricos hacendados insulares, la imposición del Despotismo Ilustrado aplicado por el monarca  Carlos III, que propicia la fundación del Real y Conciliar Seminario de San Carlos y San Ambrosio (1774), verdadera forja de talento y patriotismo, así como el nombramiento como Capitán General   de Don Luís de Las Casas (1790-1796) y la vivificadora presencia en el obispado habanero de Juan José Díaz de Espada y Fernández de Landa (1801-1832).  Favorecido por esta coyuntura, muy vinculada a las vaivenes políticos de la metrópoli,  ve la luz pública en nuestro país, el 24 de octubre de 1790, el denominado “Papel Periódico de la Havana”, considerada la primera publicación  propiamente literaria en la entonces colonia y que sirve de tribuna a representantes destacados de nuestro naciente pensamiento ilustrado, que exigen reformas políticas, económicas y educativas.
Diversos factores propician las peculiaridades  de la etapa, como el surgimiento de procesos políticos de gran conmoción social. Valga mencionar la  independencia de las  antiguas trece colonias inglesas (1776-1783); la Revolución Industrial Inglesa (en la segunda mitad del siglo XVIII); la Revolución Burguesa en Francia (1789.1794), la Revolución de Haití (1795-1804) y los procesos independentistas en América Latina, en el primer tercio de la centuria.

En el campo de las ideas, estrechamente vinculado a estos  hechos históricos, se destaca el nacimiento de la Modernidad, emblematizada por personalidades representativas de la Ilustración Inglesa y Francesa  de los siglos XVII y XVIII respectivamente; del discurso democrático y cuestionador,  contenido en  los documentos programáticos y legislaciones jurídicas, inherentes a las mismas, así como el ideario emancipatorio de los principales próceres de la independencia americana, con especial relieve,  por su atalayamiento  visionario, del Libertador Simón Bolívar.  Es relevante la influencia en el pensamiento cubano,  de los postulados  promovidos por pensadores de la talla de René Descartes (1596-1650), John Locke (1632-1704),  David Hume (1711-1776), Jean Jacques Rousseau ( (1712-1778), Denis Diderot (1713-1784) y Étienne Bonnot de Condillac (1714-1780); del ideario renovador de la Filosofía Clásica Alemana, en especial de sus principales  representantes Immanuel Kant (1724-1804) y Federico Guillermo Hegel (1770-1831); las teorías económicas de los ingleses Adam Smith (1723-1790), y David Ricardo (    ) y las prédicas del socialismo utópico o Socialismo Crítico de Claude Hemri de Saint Simon (1760-1825), Charles Fourier (1772-1837) y Roberto Owen 1771-1858), hasta arribar a mediados del siglo XIX, a la presencia de los gigantes del pensamiento, Karl Marx y Federico Engels. Estas corrientes que  arriban a nuestro país con relativo atraso, ejercen una mayor o  menor influencia, dadas las  peculiaridades de nuestro desarrollo socio-histórico y las condiciones extremas de opresión, conservadurismo y retraso económico del sistema colonial impuesto a Cuba.

No menos importante, dado  su papel propiciador en la construcción de nuestra identidad  cultural y nacional, lo constituye el  impetuoso desarrollo de la industria  azucarera y cafetalera,  a partir de la devastación  de la economía haitiana y el incremento consiguiente de la trata y explotación del trabajo esclavo, que favorecen el nacimiento de una  burguesía plantacionista criolla, integrada por los ricos hacendados y hacedora de su propia intelectualidad, siempre en busca de un espacio de decisión política y protagonismo económico, aunque embridada por su permanente temor a las consecuencias de una sublevación de la población negra  con la consiguiente   pérdida de  sus riquezas y privilegios.

Resulta perentorio conocer, para su más plena comprensión, como la conformación del pensamiento progresista cubano se matiza por la convivencia de diversas tendencias políticas, de inevitable basamento económico y clasista y desigual protagonismo, expresada en el reformismo, anexionismo, independentismo y autonomismo, los que contaron siempre con partidarios de determinada relevancia.

El mismo, no obstante, se gesta en su primera etapa, a partir  del reformismo liberal, cuestionador del escolasticismo, irracional, teologicista y dogmático, que imperaba en la colonia, desde su propia conquista y colonización. Era lo que España nos podía ofrecer, dado su atraso, en casi todos los órdenes, con respecto a naciones como Inglaterra, Francia y Holanda, por solo citar las más representativas. Mientras que los Torquemada campeaban por sus fueros, en la península; en los otros lares, florecían las reformas, tanto en la producción material como espiritual. Pronto la influencia de esas ideas avanzadas no tarda en  llegar a Cuba y ser compartida en conciliábulos y tertulias.
1,1.- José Agustín Caballero  (1762-1835)
“…¿Qué recurso le queda a un maestro por  iluminado que sea, a quien se le manda  la latinidad por un escritor del  siglo de hierro, jurar ciegamente las palabras de Aristóteles,? “

El naciente pensamiento cubano, como componente consustancial de nuestra cultura, es por tanto reflejo del contexto económico, político y social imperante en la entonces colonia. Reconocido por destacados investigadores como la personalidad relevante  en esta etapa inicial, José Agustín caballero, se avala como el  fundador de la filosofía en Cuba, donde  se perfilan las primeras ideas éticas y  uno de los más importantes representantes de la Ilustración Reformista en Cuba de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX.  que realiza significativos aportes a la formación de nuestra identidad cultural y nacional. 
Nace el 28 de agosto de 1762 en La Habana. En 1774 ingresa al  Seminario de San Carlos y San Ambrosio. En la Real y Apostólica Universidad de San Jerónimo de La Habana obtiene los grados de Bachiller en Artes (1781), Bachiller en Sagrada Teología (1787) y Doctor en Sagrada Teología (1788). En 1781 viste los hábitos clericales. Ocupa la cátedra de Filosofía del Seminario de San Carlos entre 1785 y 1804, pasando luego a ocupar la de Escritura y Teología Moral. Miembro de la Sociedad Patriótica de La Habana desde 1793 donde preside la Sección de Ciencias y Artes, participa en la creación del Papel Periódico de la Habana (1790) en el cual ejerce como su primer redactor. Censor de la Sociedad Patriótica (1793), censor eclesiástico (1799) y censor de los papeles públicos en 1811, al decretarse la libertad de imprenta. En 1830 es nombrado miembro de mérito de la Sociedad Patriótica. Su actividad  se inscribe  en los esfuerzos reformistas de la elite colonial, dirigidos a reformular el ordenamiento tradicional en función de los intereses locales. Su obra es particularmente amplia y multifacética entre 1790 y 1811, e incluye una serie de artículos de diverso corte en el Papel Periódico de la Habana, junto a otros escritos pedagógicos, sociales y políticos. Se destacó además como orador, en particular con sus Elogios a Cristóbal Colón (1796), Luís de las Casas y Arragorri (1801), Nicolás Calvo de la Puerta (1801) y José Manuel González Cándamo (1801). Aboga por la reforma general de los estudios y la introducción de las ciencias experimentales, el aprendizaje de idiomas extranjeros y el conocimiento de la lengua materna. Critica con dureza el aristotelismo predominante en la Universidad dominica de La Habana. Introdujo en sus Lecciones de Filosofía, por vez primera en Cuba, las doctrinas sensualistas de Locke y Condillac, así como elementos de la física newtoniana. Su Discurso sobre la Física (1791) y Discurso filosófico (1798), publicados en el Papel Periódico de la Habana, constituyen los ataques más descarnados contra la escolástica en Cuba a finales del siglo XVIII. En ellos aboga por la observación directa de la naturaleza y el desarrollo de las ciencias experimentales, así como la libertad de pensamiento entendida como libertad de elección y rechazo a la autoridad en filosofía. Con ello se acerca a las fórmulas de oposición a la escolástica en la época de su crisis en España y sus posesiones coloniales. En 1797 escribe Philosophia electiva, primer esfuerzo de sistematización de los conocimientos filosóficos en nuestra patria, utilizado como texto en sus clases del Seminario de San Carlos. Este cuaderno da inicio a la tradición electiva en el pensamiento cubano. Su Exposición a las Cortes Españolas (1811) es uno de los primeros proyectos de gobierno autonómico para Cuba y un ejemplo de aplicación del instrumental teórico de la Ilustración al análisis político y a la elaboración de proyectos enraizados en la realidad colonial.  Fallece el 6 de abril de 1835 en La Habana.
Va a descollar por su aporte al pensamiento cubano, en  la época de tránsito no meramente circunstancial entre dos siglos, sino esencialmente entre dos épocas, marcadas por peculiares contornos claramente diferenciables. La primera, que transcurre en un siglo XVIII de grandes acontecimientos políticos, económicos y socio-culturales de  gran relevancia para la humanidad; y la segunda,  enmarcada en un naciente siglo XIX, que en Cuba, significa el tránsito por momentos de especial trascendencia, signados inicialmente por el nacimiento de corrientes de pensamiento como el reformismo liberal y la presencia, en su complejo decursar, del  anexionismo, el independentismo y el autonomismo. Caballero, con su vida, obra y pensamiento, nos revela ese momento de tránsito renovador y  creativo.
Esta personalidad, avalada en el contexto histórico que le correspondió vivir, sin dejar de expresar los intereses del  sector más progresista de los hacendados criollos, en su etapa inicial de formación como clase, y que reconocidos autores como el doctor Eduardo Torres Cuevas conceptualizan como Ilustración Esclavista Cubana, permite avizorar en sus ideas, una reflexión ética, que se desplegará en forma ostensible en otras personalidades en el decursar de los siglos XIX y XX.

Su crítica a los límites estrechos de la enseñanza permeada de escolasticismo, imperante en la época, nos permite revelar su preocupación por la formación de las  nuevas generaciones,  en un espíritu de promoción de la originalidad intelectual,  el inexcusable derecho a la libertad de pensar con cabeza propia,  la cientificidad del razonamiento, la argumentación racional, a la vez que el debate basado en la tolerancia de los criterios divergentes. Al respecto en su discurso pronunciado en la Clase de Artes y Ciencias  de la Sociedad Patriótica de La Habana, el 6 de octubre de 1795  enfatiza como…“…el sistema actual de la enseñanza pública de esta ciudad, retarda y embaraza los progresos de las artes y ciencias, resiste el establecimiento de otras nuevas, y por consiguiente en nada favorece  las tentativas y en sayos de nuestra Clase.  Esta no es paradoja;  es una verdad clara y luminosa como el sol en la mitad del día. Más confieso simultáneamente que los maestros carecen de responsabilidad sobre este particular, porque ellos no tienen otro arbitrio  ni acción que ejecutar y obedecer…¿Qué recurso le queda a un maestro por  iluminado que sea, a quien se le manda  la latinidad por un escritor del  siglo de hierro, jurar ciegamente las palabras de Aristóteles, …? “. (8) Respecto a la esclavitud, incrementada con el progresivo aumento de la trata negrera, desde fines del siglo XIX, dadas las necesidades de una industria azucarera en franco despliegue en Cuba, requerida de fuerza de trabajo propia de la economía de plantación en ella instaurada, dada la debacle en que se ve sumida la economía haitiana por hechos sobradamente conocidos, si bien Caballero, en escritos publicados en el Papel Periódico de la Havana, no se declara, ni podía declararse, como explícitamente abolicionista, no obstante  expresa su repudio moral a la misma al valorarla, aún en los límites que le imponen su origen de clase, como “expresión de la maldad humana” aunque “un mal necesario”.
José Martí, con su visión de aguda trascendencia, afirma de este, en justa sumatoria de luces y sombras,  como…“… el sublime Caballero, padre de los pobres y de nuestra filosofía, había declarado, más por consejo de su mente que por el ejemplo de los enciclopedistas, campo propio y cimiento de la ciencia del mundo el estudio de las leyes naturales”. (9) 
1,2.-Félix Varela y Morales (1788-1853)
“La patria a nadie debe, todos sus hijos la deben sus servicios; cuando se presentan méritos patrióticos es para hacer ver que han cumplido unas obligaciones”.
Perteneciente inicialmente al grupo de precursores  del llamado reformismo liberal de las primeras décadas del siglo XIX cubano, y promotor de las ideas independentistas a partir de 1824, Varela va a descollar en muchos aspectos, tanto pedagógicos, filosóficos como políticos, donde la presencia de su relevante eticidad, se inserta con  pródiga suficiencia.

Audaz y creativo, atalayador y visionario, de virtuosa competencia en sus reflexiones, este sienta cátedra en diversas áreas del conocimiento, pero con especial deferencia como promotor en la formación de valores en la juventud, partícipe privilegiada de los pródigos dones de su  magisterio y  fina sensibilidad humanista.
Nace el 20 de noviembre de 1788 en la casa de sus padres, en la calle Obispo, entre Villegas y Aguacate, en La Habana. En 1792 y contando con solo 3 años, fallece su madre Doña María Josefa. Ante la incapacidad del padre, a dedicarse por entero a, su crianza, por su carrera militar, casi siempre de viaje en misión de servicio, éste confía su cuidado y educación a sus tías maternas. El mismo año su abuelo Don Bartolomé es trasladado a San Agustín de la Florida (aún entonces en posesión de España) como oficial del ejército en servicio y lleva consigo a su nieto, de apenas 3 años. Inicia sus estudios primarios con el padre O'Reilly, que le enseña latín, gramática y violín. Cuando llega el momento de empezar sus estudios secundarios, regresa a La Habana. Su padre había muerto y el abuelo soñaba con hacer de él un militar. Cuando tenía 14 años éste le propuso empezar la carrera de cadete en una escuela militar, pero Varela pide entrar en un seminario para hacerse sacerdote. Inicia sus estudios en el Real y Conciliar Colegio Seminario San Carlos y San Ambrosio de La Habana. Posteriormente matricula en la entonces Real y Pontificia Universidad de San Jerónimo de La Habana. A los 23 años es ordenado sacerdote en la catedral capitalina y el 21 de diciembre de 1811. celebra su primera misa en el convento de Santa Teresa. A los veinticuatro años es nombrado profesor de Filosofía, Física y Ética en el seminario habanero. Allí prepara el primer laboratorio de Física y Química del país. El Padre Varela da una importancia capital a los métodos de aprendizaje y utiliza sistemas innovadores para su época, queriendo que sus alumnos aprendan con la cabeza y el interés y no repitiendo de memoria lo que se les enseñaba. Forma a los más destacados hombres de su época tales como José Domingo del Monte y José de la Luz y Caballero. El 18 de enero de 1821, a los treinta y dos años, funda en el seminario la primera cátedra de derecho de América Latina. Allí se enseña por primera vez en nuestras tierras americanas la Legalidad y la Responsabilidad Civil. Elegido diputado ante las Cortes españolas, representando a Cuba, partió para España con treinta y cuatro años. En la metrópoli comienza una ardua labor parlamentaria organizando un grupo con los demás representantes de las provincias españolas de ultramar, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, a fin de mejorar la defensa de los derechos comunes. Forma parte también de varias delegaciones con el objetivo de presentarle al Rey iniciativas para mejorar la instrucción pública en las provincias de ultramar y redacta un proyecto de ley para abolir la esclavitud, a la cual se oponía rotundamente y consideraba totalmente opuesta a los valores cristianos. Propone el reconocimiento de la independencia de algunas naciones americanas ya liberadas y lanza un nuevo proyecto de ley para un gobierno autónomo en las provincias de ultramar. Sólo un año pasa en las Cortes representando a Cuba, ya que al invadir Napoleón España, este vota en contra del Rey por entregar el poder al invasor extranjero. Restablecido en el trono el absolutista Fernando VII, es condenado a la pena de muerte junto con otros diputados que mantuvieron la misma convicción. Escapa de España y parte hacia los Estados Unidos convencido de que no hay mejor salida para Cuba que la independencia. Desde la nación americana comienza a organizar y luego a presidir un movimiento independentista. Tiene 35 años e inicia una ardua labor propagandística consecuente con sus convicciones patrióticas, fundando el primer periódico independentista llamado "El Habanero" (1824-1826). Entre sus principales obras podemos citar: Instituciones de Filosofía Ecléctica para el uso de la Juventud Estudiosa (1813); Lecciones de Filosofía (1818); Miscelánea Filosófica (1819) y Cartas a Elpidio (1835). Durante más de 30 años de vida en el exilio, funda escuelas, edifica iglesias y evangeliza a los más pobres. Los últimos años de su vida estuvieron marcados por la pobreza, las enfermedades, y la soledad. El 25 de febrero de 1853 muere en la ciudad de San Agustín en la Florida. Sus restos descansan hoy en el Aula Magna de la Universidad de La Habana.
Son múltiples las aristas de su pensamiento que tributan a la formación de nuestra identidad cultural y nacional. No obstante es de destacar que el amplio transitar de sus reflexiones por diversos planos del intelecto, aparentemente tan dispares,  en realidad son componentes tributarios de un pensamiento ético, basado en sus  profundas creencias religiosas y en su raigal patriotismo.
¿Acaso su audaz y sistemático enfrentamiento a la escolástica como  modo de pensar, método discursivo y concepción pedagógica, no atañe por su esencia a las normas conductuales en lo inidiviual y lo colectivo? Ello le concita a valorar que…“…si consideramos el influjo del escolasticismo en la vida social, conoceremos más claramente que no es cosa de poca importancia desterrarlo. Apenas hay un hombre de buenas ideas que se atreva a manifestarlas en público, cuando prevé que le ha de caer encima la lluvia tempestuosa de los escolásticos, pero sin oírle ni penetrarse de sus razones le condenarán, o lo que es más, lo echarán por tierra si pueden hacerlo. Todos no se hallan en ánimo de sufrir invectivas, ni exponerse a mayores prejuicios, y así se contentan con reírse a solas; pero la sociedad se priva de muchos bienes, que disfrutaría desterrándose de esta furia escolástica. Muchos padres de familia sacrifican a sus hijos, haciéndoles recibir unas ideas elementales de lo más absurdas, sólo porque ellos son escolásticos, o porque siendo ignorantes oyeron hablar de algún señor Doctor, y ya radicándose la ignorancia de unos en otros”.  (10) 
Su ejercicio docente al frente de la Cátedra de Constitución en el Seminario de San Carlos y San Ambrosio nos reafirma en sus  concepciones   ético- político, enmarcado en el contexto epocal, pero que en muchos aspectos lo trasciende, al ser  aplicable a nuevas y más actuales coyunturas al expresar que… “…si atendemos al origen del poder que ejercen los monarcas sobre los pueblos, o del que tiene cualquier especie de corporación, advertiremos que, o la fuerza les hizo dueños de lo que la justicia no les había concedido, o su autoridad no proviene sino de la renuncia voluntaria que han hecho los individuos de una parte de su libertad en favor suyo y de sus conciudadanos...” (11)  Y que reitera en su exposición ante las Cortes, en 1823, cuando aún en los marcos del reformismo liberal, que pronto abandonará, reflexiona como... “… jamás lo que es injusto será justo, porque muchos lo quieran. Un inocente no puede ser castigado, ni un culpable, si no se le califica su delito. Sea cual fuere la autoridad que comete estos atentados, es inicua, y no tiene otro derecho que la fuerza. El gobierno, de cualquiera especie que sea, no tiene derecho de vida y muerte, en el sentido absoluto que hasta ahora se ha dado a estas expresiones, ni es señor de vidas y haciendas, como se ha dicho con agravio de los pueblos. Tampoco tiene el derecho de imponer penas arbitrarias sin guardar proporción con los delitos; pues sería un código criminal injusto; y el pueblo jamás ha facultado al gobierno para que haga injusticias.  (12) Al contrario de las vacilaciones de Caballero al enjuiciar la esclavitud en la entonces colonia de Cuba, no obstante la valore como expresión de la “maldad de los hombres”, Varela, copartícipe de las mismas creencias religiosas, en parecido contexto histórico, de igual origen de clase y vistiendo el mismo hábito sacerdotal, asume una posición más radical al respecto. .Para este…“… resulta, pues, que la agricultura, y las demás artes de la Isla de Cuba, dependen absolutamente de los originarios de África, y que si esta clase quisiera arruinarnos le bastaría suspender sus trabajos y hacer una nueva resistencia. Su preponderancia puede animar a estos desdichados a solicitar por fuerza lo que por justicia se les niega, que es la libertad y el derecho de ser felices. Hasta ahora se ha creído que su misma rusticidad les hace imposible tal empresa; pero ya vemos que no es tanta, y que, aun cuando lo fuera, serviría ella misma para hacerlos libres, pues el mejor soldado es el más bárbaro cuando tiene quien le dirija. Para agregar que…“… cuando se habla de libertad entre esclavos, es natural que éstos hagan unos terribles esfuerzos para romper sus cadenas, y si no lo consiguen, la envidia los devora, y la injusticia se les hace más sensible. Los blancos de la Isla de Cuba no cesan de congratularse por haber derrocado el antiguo despotismo, recuperando los sagrados derechos de hombres libres. Y ¿quieren que los originarios de África sean espectadores tranquilos de estas emociones? La rabia y la desesperación los obligará a ponerse en la alternativa de la libertad o la muerte”. (13) 
Por ello…“…en tales circunstancias no queda otro recurso que remover la causa de estos males procurando no producir otros que puedan comprometer la tranquilidad de aquella isla, quiero decir, dar la libertad a los esclavos de un modo que ni sus dueños pierdan los capitales que emplearon en su compra, ni el pueblo de La Habana sufra nuevos gravámenes, ni los libertos en las primeras emociones que debe causarles su inesperada dicha, quieran extenderse a más de lo que debe concedérseles, y por último auxiliando a la agricultura en cuanto sea posible para que no sufra, o sufra menos atrasos por la carencia de esclavos”. (14) 
Culminación de su encomiable labor en las Cortes presenta su  “Proyecto de decreto sobre la abolición de la esclavitud en la Isla de Cuba y sobre los medios de evitar los daños que pueden ocasionarse a la población blanca y la agricultura”. La lectura del mismo nos permite percatarnos que no es, ni puede ser, el abolicionismo radical que se formula por Carlos Manuel de Céspedes en La Demajagua, en un contexto diferente,  algo más de cuatro décadas  más tarde. Las medidas propuestas ofrecen una gradualidad en el proceso y una relativa complejidad, detalladamente explicitada, única forma de que pudiese ser aceptada por los hacendados esclavistas, que ni aún así  transigen en su perniciosa  tozudez... El temor al negro y a sus riquezas rebasa las ambigüedades de su endeble  ética cristiana. Baste citar al respecto el siguiente fragmento, bien ilustrativo:

“Son libres los criollos que nacieren después de la publicación de este decreto. Los amos de sus madres estarán obligados a mantenerlos y curarlos hasta la edad de diez años, y en recompensa continuarán sirviéndose de ellos hasta los veinte años sin pagarles salario y sin más obligación que la de mantenerlos y curarlos. Si un criollo a los diez años de edad quisiera indultarse de la obligación de servir hasta los veinte al amo de su madre, le abonará doscientos cincuenta pesos fuertes para indemnización del costo de su crianza…”. (15)  
Su repudio a los falsos patriotas, que carentes de toda ética, especulan con su falso virtuosismo en busca de nuevas prebendas, se expresa en su valoración, ya más madura,  de que…“…otro de los signos para conocer estos especuladores es que siempre están quejosos, porque saben que el sistema de conseguir es llorar, pero ellos lo hacen con una dignidad afectada, que da a entender que el honor de la patria se interesa en su premio, más que su interés particular. Suele oírseles referir las ventajas que hubieran sacado no siendo fieles a su patria, las tentativas que han hecho los enemigos para ganárselos, la legalidad con que han servido sus empleos; cosas que también hacen, y deben hacer los verdaderos patriotas, pero cuando la necesidad y el honor lo exigen, y con cierta modestia tan distante de la hipocresía como del descaro y atrevimiento. La patria a nadie debe, todos sus hijos la deben sus servicios; cuando se presentan méritos patrióticos es para hacer ver que han cumplido unas obligaciones. Esta debe ser la máxima de un patriota. Un especulador viene por su paga; pídala en efectivo como un mercenario, désele, y vaya en paz. ¡Cuántas veces se les oye decir que están arrepentidos de haber hecho servicios a la patria, y que si hubieran consultado mejor sus intereses hubieran sido sus enemigos! Estos viles confunden siempre la patria con el gobierno y si este no les premia (merezcan o no el premio) aquella nada vale”. (16) Si bien se reconoce en Varela por su amado discípulo, José de la Luz y Caballero, que él es el primero que nos enseñó en pensar, no es menos cierto que le cupo el invalorable mérito de reconocer, entre los Padres Fundadores,  que la independencia era el único camino expedito que le quedaba a los cubanos, frente a la intransigencia de los políticos de la metrópoli y la oligarquía criolla. Decidida a todo costo y costa, como único ideal, en la preservación de sus riquezas. Tal circunstancia no escapa a la avizoradora reflexión vareliana cuando afirma en El Habanero como…“…es preciso no perder de vista que en la isla de Cuba no hay opinión política, no hay otra opinión que la mercantil. En los muelles y almacenes se resuelven todas las cuestiones. ¿Cuál es el precio de los frutos? ¿Qué derecho colectan las aduanas? ¿Alcanzan para pagar las tropas y empleados? He aquí las bases; los demás quedan para entretener las tertulias (cuando se podía hablar) pero no produce ni producirá un verdadero efecto político. Las sociedades secretas de que tanto se teme han sido bien insignificantes en este punto, la mayor parte de los asociados después de haber hablado en ellas con acaloramiento llegan a sus casas, y ya todo paró, nada queda sino el deseo de que continúen los goces. Solo el ataque, de las bolsas puede alterar el orden político de la isla, y como este no dista mucho, pues que ya empieza a sentirse, es claro que el actual gobierno tiene mucho que temer. …”. (17)  
En su obra “Cartas a Elpidio sobre la impiedad, la superstición y el fanatismo en sus relaciones con la sociedad”, publicada en New York en 1835,  se revelan, quizás como en ninguna otra,  los valores contenidos en su pensamiento, matizados de una eticidad rayana en el más puro estoicismo cristiano, lo que le adjudica  a Varela, un papel singular en su  magisterio como constructor de virtudes. En la misma, inspirado en su fe religiosa, que concita y estimula su ideario ético-patriótico, surge lo simbólico,  como trashumante indicio de un significado trascendente para la conducta humana, particularmente de los jóvenes.
En la misma valora el presente de su tiempo y parece vaticinar tiempos futuros, donde la coexistencia de maldades y virtudes, acompañan la acción humana. Al respecto afirma como…“…recorriendo al través de los siglos los anales de los pueblos, el orbe nos presenta un inmenso campo de horror y de exterminio, donde el tiempo ha dejado algunos monumentos para testimonio eterno de su poder asolador y humillación de los soberbios mortales. Mas, entre tantas ruinas espantosas, se descubren varios puntos brillantísimos, que jamás oscurecieron las sombras de la muerte: vense, querido Elpidio, los sepulcros de los justos, que encierran las reliquias de aquellos templos de sus almas puras, que volaron al centro de la verdad; cuyo amor fue su norma y por cuyo influjo vivieron siempre unidos y tranquilos. Sobre las losas que cubren estos sagrarios de la virtud, resuelven sus imitadores el gran problema de la felicidad y arrojan miradas de compasión sobre los que, fascinados por míseras pasiones, corren tras sombras falaces, y, burlados, se dividen; divididos, se odian, y odiados, se destruyen”. (18) 

Y al reflexionar sobre el supuesto origen divino de las monarquías o del que se infiere, cualquier despotismo, con visos de republicanismo, como…“…entre otras doctrinas escandalosas, ¿no has oído, mi Elpidio, sí, no has oído la blasfemia moral y política de que los reyes son señores de vidas y haciendas? Lo son, sin duda, respecto a los delincuentes, y entonces es la ley la señora de esas vidas y de esas haciendas, cuyos indignos poseedores castiga justamente; mas creer que los reyes pueden matar cuando les dé gana y coger la propiedad que mejor les parezca, es un error funesto, que tiene su origen en la más horrenda superstición. Para sostener este absurdo han procurado los supersticiosos llamar a los reyes Dioses sobre la tierra y por una sacrílega analogía han dicho que en virtud de tales participan del poder del Dios del cielo, y como la vida y los bienes son dones gratuitos del Ser Infinito, quieren que también lo sean de sus vicegerentes terrenos. Parece, pues que estos ilusos llevan su locura hasta el punto de pensar que es un favor de los reyes dejar que vivan sus súbditos y permitirles asimismo que posean”.  (19) 

Traspolando sentidos, a la actualidad enajenante de no pocos países, autoproclamados impúdicamente como supuestos  paradigmas,  da argumentos para fustigar la politiquería, boyante y próspera, en tantos mítines electoreros, retóricos y vacíos, expresión de la pregonada democracia representativa, al afirmar como….“…los políticos siempre quedan boyantes en el naufragio de la patria y viven con todos los partidos, sin que se ruboricen de ello, antes fundan su gloria en este cálculo si lo sanciona el buen éxito. No extrañes, pues, que aun los más despreocupados fomentan la superstición y se valgan de ella para sus intentos. Aún van más adelante los políticos, pues con oprobio de la naturaleza y de la religión, procuran hacer creer que el mal es inevitable, pero al mismo tiempo muy útil y aun necesario, pues sin la superstición es imposible gobernar los pueblos. Para esto exageran la ignorancia de la plebe y el peligro en instruirla. Confiesan la necesidad de la religión, pero al mismo tiempo dicen que es una quimera pretender que la muchedumbre bárbara pueda conservarla en su pureza. Pretenden igualmente que la superstición es mucho más análoga al carácter del vulgo y que por tanto conviene fomentarla y protegerla como medio de manejar una gente indómita. Para ponerse a cubierto lamentan la necesidad en que se ven de operar de un modo abominable y ridículo; protestan que sus deseos son destruir la superstición y con éstas y otras ficciones consiguen su intento, que es gobernar sin leyes y con buena reputación. Hacen el papel de llorones y nada fuera si con su hipocresía no produjesen males enormes, que son causa de muchas lágrimas justamente derramadas”. (20) 

Anticipador de momentos, incluso más allá de lo supuestamente posible, consustancial a la época que le toca vivir, desbroza caminos al conocimiento, intuye la independencia política como única solución a los males de su patria,  condena  bajezas en los viles y exalta virtudes en los dignos. Promotor del patriotismo en las nuevas generaciones, es su   única aspiración de resaltar, como reclamase Martí, muchos años después, en  la utilidad de la virtud.
1,3.- Francisco de Arango y Parreño (1765-1837)
“…Que todo lo que del extranjero necesite una nación lo busque por aquel medio que le sea menos costoso”.
Entre las personalidades más relevantes del reformismo liberal cubano de fines del siglo XVIII y primeras décadas del XIX va a descollar, en el área de los estudios económicos,  quien refleja en sus ideas, el singular a la vez que complejo contexto económico, político y socio cultural que le toca vivir. Ideólogo por excelencia de su clase, los ricos hacendados azucareros,  argumenta de forma brillante en diversos documentos y discursos, acerca de la necesidad de cambios en la estructura de la economía en la colonia, sin afanes independentistas, sino  como integrante de la siempre inestable y coyuntural alianza construida entre el sector privilegiado conformado por la naciente oligarquía esclavista azucarera cubana y los representantes del aparato político-económico implantado en  la entonces colonia  por la metrópoli. A su acertada previsión  acerca   de que, tras la ruina de la industria azucarera y cafetalera en la vecina Haití,  ello  reportaría el auge de la economía de plantación en Cuba, en beneficio de su clase, deben sumársele sus  propuestas de cambios tecnológicos en la industria; selección de mejores variedades de semillas cañeras; su infatigable actividad ante las autoridades coloniales por lograr una amplia libertad de comercio y disminución de los gravámenes desestimuladores para el mismo; la eliminación de los monopolios en el tráfico mercantil; garantizar e incluso ampliar la trata de esclavos como fuerza insustituible en la época para el auge de la economía cubana; la diversificación de las exportaciones mediante el incremento de los pequeños productores rurales, mediante las facilidades a la inmigración blanca, entre otras. Este constituye un claro exponente, si alguien aún  dudase, del componente clasista de la ética. Mientras Agustín Caballero, es capaz de juzgar moralmente, aunque de cierta forma vergonzante,  a la esclavitud, sin renunciar a su práctica como un mal necesario; a la vez que Varela, abraza las posiciones abolicionistas, con una reflexión argumentativa más amplia y coherente, éticamente irreprochable, Arango propugna su incremento, en aras del beneficio de los privilegiados y ricos hacendados. Paralelamente a que Varela llega al convencimiento de que la independencia es el único camino viable para nuestros  males, Arango no abandona sus posiciones reformistas, si bien es cierto que con una sumatoria de creciente influencia del cada vez más en boga liberalismo burgués. No obstante, este no deja de aportar a la formación de nuestra identidad cultural y nacional, al ser  capaz de discernir entre los intereses y privilegios de la burocracia monopolizadora del comercio, en la península y los de los ricos hacendados, que desempeñan un papel protagónico en la estructura socio-clasista colonial,  en constante búsqueda de  legitimar espacios de decisión económica, propiciadores del incremento de mayores ganancias y más favorecedores privilegios.  Todo ello sin duda, expresión  del gradual tránsito del criollismo a la cubanía. La clase que este representa, en el contexto de la época, con una clase obrera casi inexistente y  un incipiente campesinado, secuelas del sistema de plantación, marca el derrotero de la producción espiritual predominante y de la intelectualidad a que da origen. Al defender sus intereses, en contraposición a los propios de los naturales de la península,  que ejercen el monopolio del comercio de importación y exportación, meros secuestradores de fabulosas ganancias, los hacendados criollos, definitivamente arraigados al suelo que los vio nacer, propician la formación de una nueva identidad, cualificadora de diferentes expectativas. 
Abogado y economista. Figura de relieve en la vida política y económica de Cuba en su época. Nace en La Habana,  el 22 de mayo de 1765. Baluarte del reformismo liberal, quien combinó con gran acierto en su discurso político  la aplicación de la ciencia a la economía, una muestra de lo cual es su famoso discurso sobre la Agricultura de La Habana y medios de fomentarla. Cursa sus estudios de humanidades en el Real Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio. En 1781 ingresa en la Facultad de Leyes, de la Real y Pontificia Universidad de San Jerónimo de La Habana, donde obtiene el título de bachiller en Derecho Civil (1786). Viaja a Santo Domingo, donde se destaca en la Audiencia como orador y jurista. Tras su regreso a La Habana, embarca hacia España en 1787 e ingresa en la Real Academia de Derecho Patrio y Común de Madrid, donde continúa estudios, graduándose de abogado en la Universidad de Madrid, en 1789. En 1788 es nombrado principal apoderado del Ayuntamiento de La Habana ante el gobierno de Madrid. Se le nombra oidor de la Audiencia de Santo Domingo (1793). En 1794 se le nombra síndico perpetuo del Real Consulado de Agricultura y Comercio, instalado en 1795 y creado a instancia suya, donde despliega una importante actividad, tanto en el terreno económico como en el social. Recorre Europa para hacer estudios de economía. Regresa a Cuba e ingresa en la Real Sociedad Patriótica de la Habana, de la que ejerce como director (1797 - 1798) y más tarde socio de honor. Forma parte de la comisión encargada de redactar y administrar el Papel Periódico de la Habana desde que comienza su publicación en 1792 bajo el patrocinio de la Real Sociedad Patriótica. Resulta una figura de primer orden en la vida política de la Isla en aquella etapa, lo cual se evidencia en las múltiples actividades que despliega en pro del desarrollo económico y social Se desempeña como primer síndico del Real Consulado (1793), y como asesor del Tribunal de Alzadas. Se le nombra oidor honorario de la Audiencia de México (1810). En 1811 se le conceden los honores de ministro del Supremo Consejo de Indias y en 1812 resulta electo Diputado a Cortes, y ministro de la Junta Central, por la Diputación Provincial. Ejerce las funciones de consejero del Consejo de Indias y de miembro de la Junta Real para la Pacificación de las Américas, durante 1816. Árbitro de la Comisión Mixta (1819) que se ocuparía de la cuestión de la trata de esclavos. En 1825 se le otorga la comisión de redactar el plan de estudios que debe regir en la Isla. Recibe el título de prócer del Reino en 1834. Fallece en la capital cubana el 21 de marzo de 1837.

La endeblez  moral en algunas de las propuestas de Arango, particularmente en las referidas  a la continuidad de  la  infamante esclavitud y a la no menos indigna  trata, resultan expresión de la presencia de la pragmática ética practicada por la naciente y sui géneris burguesía esclavista cubana. Tal como este valora en su antológico  Discurso de la agricultura en La Habana y medios de fomentarla…“…la experiencia de tres siglos y la razón antes que ella tienen bien acreditado que los frutos de retorno y no los metales preciosos de las colonias americanas son los que felicitan por infinitos rumbos a sus respectivas Metrópolis. La práctica de esta verdad es la que ocupa ya toda la atención y desvelos de los ilustrados gobiernos. En vano se les ha opuesto la despoblación del terreno que quieren ver cultivado, pues aunque en sus propios dominios no han encontrado para esto los recursos necesarios, o sea, los brazos precisos, las costas occidentales de África allanan este inconveniente abriéndoles un manantial de hombres lo más a propósito para su interesante objeto. Los dinamarqueses, holandeses, portugueses, franceses y con especialidad los ingleses han ocurrido allí a hacer de primera mano este miserable comercio. Nuestra España únicamente se ha abstenido de adoptar ese recurso. ¿Y es porque los tiene en sí para poder suplir esa falta esencialísima? ¡Ojalá!, pero la desgracia es que los suyos son menores comparativamente que los de cualquiera de aquéllas y su necesidad es mayor que las de todas juntas ¿Cómo, pues, la sacamos de semejante embarazo? No se presenta otro medio que el de rescatar los negros de las naciones rivales. Supuesta esta precisión, debe también suponerse que estamos en obligación de hacer efectivo en el caso el canon que nos enseña que todo lo que del extranjero necesite una nación lo busque por aquel medio que le sea menos costoso”. (21)  Lo que se reitera al expresar como…“…el magnánimo, el generoso Carlos, conoció con claridad que para efectuar su plan no bastaba que se abriesen nuevos canales a la entrada del numerario. La larga experiencia de sesenta años había hecho ver la insuficiencia de este medio; que el dinero que se da a un pueblo que tiene encadenada su industria, o se estanca o no es más que un metal (inutile pondus), o se escapa de sus manos con la mayor presteza; que con sus negros y su libre comercio habían hecho más en un año los ingleses que nosotros en los sesenta anteriores; y que en fuerza de estas lecciones, todo nuestro asunto se reducía a hacer que los inmensos caudales que iban a entrar en La Habana para la construcción de los cuatro castillos, etc. se empleasen en el cultivo de tierras. Se necesitaba para esto facilitar la entrada de brazos y utensilios, y animar la ambiciosa industria del colono, dando ventajosas salidas a sus frutos. La existencia de estas verdades era incompatible con la de la Compañía exclusiva. Se le dio el golpe mortal; se la desnudó de su privilegio opresor, se abrió un comercio libre y franco entre La Habana y España con derechos moderados, se estableció un correo mensual para su comunicación con la Metrópoli, y se hizo una contrata con ciertas casas para que llevasen negros”.  (22) 
Su singular inteligencia, convincente discurso y amor a  la tierra natal, le permite descollar como defensor del progreso de la entonces colonia de Cuba, en los marcos impuestos por la ideología de su clase, que en definitiva, en la época, marca el  derrotero de no escasas aspiraciones insulares. Su ideario reformista liberal, alcanzó las cotas permisibles, para la época, en un  hombre de su extracción social, que no obstante le  tributa al nacimiento de nuestra identidad, en la esfera de la economía.
1,4.- José de la Luz y Caballero (1800-1862)
“Si los hombres influyentes estuvieran permanentemente con la imagen de la moralidad por delante, y por dentro, que los persiguiera como a mí, ¡cuánto ganaría la humanidad!”
Pródigo en virtudes, de  cultura enciclopédica,  pedagogo por vocación y espíritu, son solo algunas de las cualidades de este digno representante del reformismo liberal  cubano. Sin asumir explícitamente posiciones  conducentes al independentismo, forjó en la mente de sus  alumnos y de su pueblo, la necesidad  insaciable de la libertad y el patriotismo. 
Continuador de la  mejor herencia de sus predecesores, Agustín Caballero y Varela, integra con estos la tríada acertadamente denominada por el Apóstol, de los Padres Fundadores. No obstante este cumple la epopéyica hazaña de aportarle con singular originalidad a  través de su ejecutoria pedagógica, la sistemática promoción de su amor a las ciencias, su innovadora visión filosófica,  la racionalidad de su pensamiento, su incansable batallar por el perfeccionamiento de la metodología educativa, su apertura a la cultura universal sin nunca renunciar a su previsor electismo. Todos los métodos y ningún método, ese es el método, proclama con sabio discernimiento. Principio que traspolado a  su visionaria concepción de lo que acertadamente concibe como tributo al progreso de la patria, permite enriquecer a la vez que  preservar el parto conflictivo de nuestra identidad. No obstante, lo que más perdura de su legado es su  eticidad, validada en su ejemplo personal, nutrida en su fe religiosa, reconocida por sus deudores morales, incluso sus circunstanciales y liliputienses opositores. 
 Maestro por excelencia, este nace en La Habana, el 11 de julio de 1800. Hijo de Antonio José María, funcionario y oficial del gobierno colonial, y de Manuela Teresa de Jesús. Procedente de un hogar de propietarios criollos,  crece en un ambiente dominado por una educación estricta. La familia era dueña del ingenio San Francisco de Paula y de la hacienda Santa Ana de Aguiar. Al morir el esposo, su madre solicitó de la ayuda de un tío, el presbítero José Agustín Caballero, en lo tocante a la educación de sus hijos, que junto al favorable ambiente cultural y religioso del hogar, propicia las dotes intelectuales y formación de favorables virtudes en el niño, que ya a los doce años estudia latín y filosofía en el convento de San Francisco. 

En 1817 se titula de bachiller en filosofía en la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana. Tiempo después, las inclinaciones personales y los deseos de la madre y el tío hicieron que iniciara una carrera común a muchos de los vástagos de los hogares criollos adinerados de la época: el sacerdocio. En el Seminario de San Carlos y San Ambrosio se gradúa de bachiller en Leyes. Allí conoce a Félix Varela, del cual recibe clases. Precisamente es en estos años,  a través de sus experiencias en el Seminario y de su apertura  al espíritu científico renovador del Siglo XVIII europeo, que estudia obras de  Locke, Condillac, Rousseau, Newton y Descartes. Igualmente se adhiere a las luchas de Varela y Caballero contra la filosofía y los métodos de enseñanza escolásticos entronizados en las asignaturas y en los planes pedagógicos del Seminario de San Carlos y de todos los centros de enseñanza de la capital, por lo que se vincula a los esfuerzos culturales, científicos y cívicos del Obispo Espada, en quien encuentra un meritorio mentor. 

Llega a dominar varios idiomas como el inglés, francés, italiano, alemán, y en 1821 traduce la obra del conde de Volney. Viaja por Egipto y Siria durante los años 1783-1785. Sus conocimientos sobre teología y sobre la vida religiosa propician que se pronuncie repetidamente contra el clero español residente en Cuba. Tal vez fueron estas convicciones las que lo alejaron del claustro religioso y ya en 1824 lo encontramos como director de la Cátedra de Filosofía del Seminario de San Carlos y San Ambrosio, a la cual accede por medio de pruebas de oposición. Anteriormente, tal responsabilidad había estado en manos de José Antonio Saco, condiscípulo y amigo íntimo de Luz, así como en las del maestro Varela, su fundador. 

Desde el comienzo de su actividad como Director de la Cátedra de Filosofía se empeña en aplicar a fondo  los conocimientos e ideas de su maestro, Félix Varela. Se hizo famoso, no sólo entre sus admiradores, sino también entre sus detractores, por su fidelidad a la metodología y doctrinas de Varela, al cual, según sus propias palabras, citaba casi diariamente y por cuyos textos se guiaba para impartir las clases. 

Utiliza durante su vida varios seudónimos en sus escritos, entre ellos: “Un Habanero”, “El Justiciero”, “Un Amante de la Verdad” y “El Amigo de la Juventud”. Inserto en el llamado reformismo liberal de la primera mitad del siglo XIX, supo sembrar el patriotismo y valores morales en sus alumnos. Fundador de los colegios “Carraguao” y “El Salvador”, en los que se formaron notables patriotas quienes participarían posteriormente en las luchas independentistas, desde Rafael María de Mendive hasta Manuel Sanguily. Son notables asimismo sus  aportes  a la filosofía en Cuba. Martí, quien apreció en alto grado su vida, obra y pensamiento, lo denominó como “Padre fundador”. Fallece en La Habana el 22 de junio de 1862. 

El mejor homenaje a las virtudes de este hombre extraordinario lo ofrenda  nuestro Apóstol José Martí cuando expresa en su crónica “Cartas inéditas de José de la Luz” (1888) como…“…los cubanos veneran y los americanos todos conocen de fama al hombre santo que domando dolores profundos del alma y el cuerpo, domando la palabra, que pedía por su excelsitud aplausos y auditorio,  domando con la fruición del sacrificio todo amor a sí y a las pompas vanas de la vida, nada quiso ser para serlo todo, pues fue maestro y convirtió en una sola generación un pueblo educado para la esclavitud en un pueblo de héroes, trabajadores y hombres libres. Pudo ser abogado, con respetuosa y rica clientela, y su patria fue su único cliente. Pudo lucir en las academias sin esfuerzo su ciencia copiosa, y sólo mostró  lo que sabía de verdad, cuando era indispensable defenderla. Pudo escribir en obras-para su patria al menos- inmortales, lo que, ayudando la soberanía de su entendimiento con la piedad de su corazón aprendió en los libros y en la naturaleza, sobre la música de lo creado y el sentido del mundo, y no escribió en los libros que recompensan, sino en las almas, que suelen olvidar. Supo cuanto se sabía en su época; pero no para enseñar que lo sabía, sino para transmitirlo. Sembró hombres”.  (23)  
José de la Luz y Caballero es de esos hombres   predestinados a las grandes obras. Poseía por naturaleza y convicción, las cualidades  que demanda el ejercicio  del magisterio: vida ejemplar, desbordante patriotismo, creatividad profesional, arraigadas convicciones éticas, así como amor, tolerancia y comprensión hacia sus semejantes. Todo ello encerrado en un alma tierna, de gran sensibilidad espiritual, que intenta a veces enmascarar  bajo un rostro de patriarcal adustez. Figura controvertida para algunos, sin llegar a compartir el ideario independentista, no obstante su profundo patriotismo, formó a varias generaciones de cubanos, que se entregaron a la utopía de su conquista.

Para Manuel Sanguily, testigo excepcional,  como uno de sus alumnos en las aulas de “El Salvador”, el maestro...“...procuró siempre hacer comprender que el magisterio no era oficio, ni siquiera una profesión, sino un apostolado, un sacerdocio y la misión, por él mismo impuesta de formar maestros  y hacer hombres, como la manera más prudente y viable de dar satisfacción a los reclamos de su tiempo...Con las condiciones propicias y las excepcionales  facultades de su individualidad es fácil comprender que será un patriota ardiente sin ser jamás un revolucionario; que nadie igualará como hombre”. (24)  
Hombre de principios éticos insoslayables repudio la esclavitud, como indigno sistema de explotación del hombre por el hombre.  Injustamente criticado por Maceo como copartícipe de la misma, dado su origen de clase, un intelectual marxista apreciado por su  mente lúcida, afirmaría muchos años después… “...que no podría decirse con justicia que defendió los privilegios más nefastos de su época, colonia y esclavitud...”...ya que...“...en sus ideas y prédicas está presente la condenación de ambas como instituciones...”...por lo que... “...las normas morales y sociales que predicó, servirán para nutrir una juventud progresista, de mentalidad amplia, que abomina de los negreros y rechaza el sistema de la esclavitud”. (25) 
En sus reveladores Aforismos valora al respecto como…“… en la cuestión de los negros lo menos negro es el negro”. (26) 
Respecto a su condición humana, sin desdeñar de sus orígenes, valora que…“…gracias a Dios que me hizo pobre, para ponerme en lugar del pobre: porque los ricos ni pueden”. (27)…pues para este…“…hay cosas que no deben hablarse, ni escribirse ni pensarse (aun con un buen fin). La lámpara de la moralidad se corre riesgo de apagarla si se sopla fuerte; o de corromperla si se alimenta con gases mefíticos. Jamás perdonaré a J.J. Rousseau algunos pasajes de sus Confesiones. ¡Ah! Si los hombres influyentes estuvieran permanentemente con la imagen de la moralidad por delante, y por dentro, que los persiguiera como a mí, ¡cuánto ganaría la humanidad!” (28)…basado en que…“…aun cuando los hombres operen muy a menudo siguiendo la voz de su interés, bien o mal entendido, éste no es el único motivo de sus acciones, ni la norma de su moralidad. Los hombres jamás gradúan el mérito o demérito de las acciones por la utilidad que produzcan. Entonces habría una moral para cada caso, y los medios, cualesquiera que fuesen, quedarían justificados como se consiguiera el fin. Esta es la moral de la tiranía”. (29) 
  La historia de Cuba, como cualquier otra, con sus inevitables especificidades, no es más en definitiva que la sumatoria de los criterios personales de los que la escriben, sea como protagonistas;  o la valoren, a la sana distancia del tiempo,  a partir de  diversas fuentes, seleccionadas con buen criterio;  por lo que el resultado siempre lleva su inevitable carga de subjetividad que la relativiza y sujeta a intereses individuales y sociales, contextos y capacidades de análisis, de  sus intérpretes.
Al respecto el insigne Maestro reflexiona como…“…fuera de la imparcialidad, que es su base, se requiere en el historiador las más variadas y aun contrapuestas dotes: ha de ser éste profundo estadista, mejor moralista, plenísimo sabio, severísimo lógico y perspicaz discriminador, conocedor no ya del corazón sino de todos los corazones—ciencia y conciencia—; en más de un sentido, tan ardiente en el sentimiento como dramático en la exposición; pero templados sus ardores y contenidos sus arranques por el hielo y freno de la suprema emperatriz: la razón. Más poeta3 que el mismo poeta épico, y por fin un estilo en donde tiene que intercalar o refundir la filosofía y la crítica y la poesía en la narración, sin degenerar en abstracto,4 ni en pedante, ni en fantástico; elevándose, por último, sobre toda la humanidad a una altura a donde ni le lleguen, ni llegue. Es la 5 última y más trascendental expresión de la literatura de un pueblo”. (30)  
Según aprecia acertadamente Luz…“…para todo se necesita ciencia y conciencia” (31)…lo que podemos interpretar que, si bien practicar una ciencia desideologizada  conduce al mercenarismo intelectual o al neutralismo conveniente, no es posible a la vez, materializar las metas de una ideología, por muy humanista que esta sea, sin  una visión y ejercicio científico, que haga posible su materialización en realidades concretas y no utopías impracticables.
¿Qué más nos aportan las reflexiones lucistas para el mejor ejercicio del pensar? Para este…“…no sabe más el que repite más de lo ajeno, sino el que dice o hace más de lo suyo” (32)…pues…“… ¿qué es lo más difícil del mundo? Ser imparcial” (33)…dado que…“…confesar la propia falta, la mayor de las grandezas”. (34) 
En este proyecto ético, que lleva necesariamente aparejada la labor pedagógica y el protagonismo magisterial, en la compleja formación de valores, sin afanes de sustituir la prioritaria influencia familiar y de la propia sociedad en su conjunto, se aconseja la conveniencia de no anticipar…“…la obra del tiempo. Ella es más lenta, a la verdad, pero en recompensa más segura que la del deseo. El estado de las respectivas sociedades, no menos que los recursos con que se cuenta, son las señales ciertas que nos han de indicar hasta qué grado puede hacerse la aplicación sin detrimento de la idea maestra o principal”. (35) 
En tal prudente empeño resalta la conveniencia de…“…antes proveer que prohibir” (36)… pues…“…quien no sea maestro de sí mismo, no será maestro de nada” (37)…para argumentar al respecto como…“…ni hay otro medio eficaz de predicar costumbres que el ejemplo, ni los mejores planes de enseñanza pasan de meros pliegos de papel sin honrados y hábiles preceptores. Esperar lo uno sin lo otro, sería aguardar la cosecha sin haber labrado ni echado la semilla. Valiera más no establecer escuelas absolutamente que poner la niñez a cargo de entes inmorales o inexpertos”. (38) 
Su ética, reveladora de la sublimidad de carácter y  conducta, le otorgan un papel de singular importancia  en una época de trascendentes construcciones espirituales, sin las cuales, difícil fuese  la toma de conciencia necesaria que irrumpe con el pensamiento independentista que marca el inicio de largos años de lucha y estoico sacrificio. 
1,5.- José Antonio Saco (1797-1879)
“Por largos años hemos sido los hombres de las teorías; empecemos ya a ser los hombres de los hechos”.
Sin duda una de las personalidades de pensamiento más contradictorio a la vez que fecundo, en las primeras décadas del siglo XIX cubano. Sin nunca ser partícipe del independentismo, por estar aherrojado hasta su muerte en los temores de su clase al ejemplo haitiano y a los temores a ver menguado, por una revolución, las ganancias, sustentadoras de sus privilegios,  dada su primacía en la estructura socio-clasista imperante en la entonces colonia, no obstante va a descollar entre los más sistemáticos y brillantes críticos  del régimen colonialista impuesto a Cuba. Con ello,  quizás sin  proponérselo, brinda sólidos argumentos a  los patriotas que optaron por la independencia, como única vía posible de enfrentamiento a la torpe política colonial, al revelar sus inconsecuencias. Con su enfrentamiento al anexionismo, que alcanza numerosos partidarios en las décadas del 40 y 50 de este siglo, nos revela su reconocimiento de una identidad propia, en peligro de ser subsumida por otra foránea, alienante de nuestra cultura. 
Sociólogo, periodista, historiador y economista. Nace en Bayamo, antigua provincia de Oriente, Cuba, el 7 de mayo de 1797. Realiza sus primeros estudios  en su ciudad natal e ingresa  en el Colegio Seminario San Basilio de Santiago de Cuba, en 1814, donde cursa estudios de Filosofía y Derecho. Dos años más tarde se traslada a la capital, donde inicia estudios de Filosofía en el Seminario de San Carlos de La Habana, con el padre Félix Varela, los cuales concluye en 1819 con el título de Bachiller en Derecho Civil. Ese mismo año matricula en la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana, donde obtiene el grado de Bachiller en Filosofía, en 1822. Comienza a ejercer, antes de graduarse, como Profesor de dicha especialidad y de Ciencias Naturales, en el Seminario de San Carlos, cuando Varela lo propone en sustitución suya, al resultar electo diputado a Cortes, en 1821. Publica su primer artículo de carácter político en el Diario del Gobierno Constitucional de La Habana, en 1820. Realiza estudios en los Estados Unidos entre 1824 y 1826. Tras dos años de residencia en Cuba, retorna a los EE.UU., donde junto a su maestro Varela, funda El Mensajero Semanal, en 1828, dedicado a temas económicos y políticos de Cuba e Hispanoamérica. Su trabajo Memoria sobre caminos de la isla de Cuba, es premiado por la Sociedad Económica de Amigos del País, en 1829. Tres años más tarde, la Sociedad Económica le otorga un nuevo Premio, en este caso a su valiosa obra, Memoria sobre la vagancia en la isla de Cuba, la cual criticaba el vicio del juego y la delincuencia imperantes en la época. Retornó a Cuba en 1832 y asumió la dirección de la Revista Bimestre Cubana, órgano de la intelectualidad en aquellos momentos, así como del Colegio Buenavista. Uno de los fundadores de la Academia Cubana de Literatura, por cuya defensa es deportado por orden del capitán general Miguel Tacón, en 1834. Trasladándose en un primer momento a Gran Bretaña, con posterioridad a Francia, y finalmente a España. Entre 1837 y 1845 reside alternativamente en Alemania, Italia, Austria y Francia. Durante toda esta etapa, dedica especial atención al problema étnico en Cuba, especialmente en lo concerniente al tráfico negrero y a su propuesta del incremento de la población blanca, motivado por el temor a la repetición de los acontecimientos de Haití. De igual forma, los años comprendidos desde 1848 hasta 1854, se caracterizaría su  obra por el enfrentamiento a las ideas inspiradas en sus propósitos de  anexar Cuba a los Estados Unidos, lo cual motiva el reinicio de su labor en pro del reformismo liberal, como se evidencia en sus trabajos titulados: La situación política de Cuba y su remedio (1851) y Cuestión de Cuba (1852). Viaja a Cuba hacia los finales de 1860, al amparo de la amnistía incondicional que  otorga el gobierno de la Metrópoli seis años antes, pero su estancia se prolonga solo por espacio de varios meses, al cabo de las cuales retorna a Montmorency, pueblo suburbano de París, en julio de 1861, donde reside durante cinco años. Comisionado por Santiago de Cuba para asistir a la Junta de Información (órgano que debía proponer las bases sobre las cuales se sustentarían las leyes a ser presentadas en las Cortes españolas para su ulterior aplicación en la Isla), viaja a Madrid en 1866; no obstante, los resultados de aquella reunión estuvieron destinados al más rotundo fracaso. Saco vivió en Barcelona desde 1877, donde fallece el 26 de septiembre de 1879, pero cumpliéndose una voluntad testamentaria sus restos mortales son enviados a Cuba e inhumados en La Habana el 17 de agosto de 1880.

Más que moralista, ferviente moralizador de las costumbres de su época, permiten a Saco incursionar en el campo que  abordarían, en el futuro las Ciencias Sociales o Humanísticas. En su escrito “Memoria sobre la vagancia en Cuba” (1830)  fustiga críticamente a las lacras que aquejan a la sociedad cubana de aquellos tiempos, como el juego, el ocio y la vagancia, así como el contexto económico-social que las propicia como el desapego a los  oficios por la población blanca, la carencia de caminos, y las insuficiencias  educacionales, entre otras.

Acerca de ello valora…“… no hay ciudad, pueblo, ni rincón de la isla de Cuba, hasta donde no se haya difundido este cáncer devorador. La vagancia es quizá el menor de los males que produce, pues hay otros de naturaleza tan grave, que sólo podrán mirarse con indiferencia, cuando ya se hayan apagado en el corazón los sentimientos de justicia y de moralidad. Las casas de juego son la guarida de nuestros hombres ociosos, la escuela de corrupción”. (39)
Aborda en otro de sus numerosos escritos, acerca de rémoras que incluso aun perviven por desgracia en nuestra idiosincrasia, estrechamente vinculadas a las insuficiencias de la educación recibida en un momento dado, cuando reflexiona críticamente como…“…mil veces se ve que un pueblo sabe una cosa, conoce su utilidad, y, sin embargo, no la aplica, aun cuando tenga medios para ello. Tal conducta proviene en mucha parte del sistema de la educación, pues enseñándose una muchedumbre de cosas que no se pueden jamás realizar, el  entendimiento se acostumbra a un plan de teorías; y como el hombre forma su carácter mucho más temprano de lo que generalmente se cree, las ideas que recibió en la juventud, extienden su influjo a la mayor edad. En ningún pueblo se debe trabajar más que en el nuestro para lograr la feliz asociación de la teoría con la práctica. Por desgracia siempre tenemos un proyecto entre manos; lo discutimos, lo reglamentamos; pero cuando de las palabras se pasa a la ejecución, todo se suspende y se difiere para un término indefinido. Hablemos menos y operemos más. Por largos años hemos sido los hombres de las teorías; empecemos ya a ser los hombres de los hechos”. (40)  
La publicación de su ensayo Noticias del Brasil en 1828 y 1829  (41) donde aborda los beneficios de la abolición de la esclavitud en Cuba, sin perjuicio de la economía, aparte del natural revuelo y escándalo que provoca en los sectores más conservadores de la aristocracia esclavista cubana y en las propias esferas oficiales representativas de la metrópoli colonial en Cuba, nos revela la preocupación y ocupación por este de los problemas económicos, que dificultan el desarrollo de una economía capitalista, basada en la tecnología y el más costeable trabajo de trabajadores asalariados, tal como ya practica ya Inglaterra, con su conocido pragmatismo, que del inmoral patronazgo de la trata negrera, se convierte en abanderada de su supresión, política que intenta por todos los medios posibles de imponer a su rival España. 
Al respecto, Saco comprende la lógica de tal razonamiento, para beneficio de los hacendados cubanos y la economía en la colonia cubana, al valorar que…“… aparece, pues, que en 1823 había 40 % de esclavos, 43 de libres de color, y 17 de blancos; es decir, que para cada 17 de éstos ya teníamos 83 de color!!!  Y si tal fue entonces la población del archipiélago americano, ¿cuál no será en el porvenir? Mucho se engaña quien piensa, que por haber cesado ya el tráfico de esclavos en casi todas las Antillas, la raza africana retrocederá o quedará estacionaria. Esto tal vez sucederá en una u otra isla pequeña; pero la masa general de la población del archipiélago irá en aumento cada día. No debe juzgarse de los tiempos presentes por los pasados: entonces se cuidaba poco de los esclavos, porque los amos podían reparar sus pérdidas en un mercado abundante; pero ya que han cambiado las circunstancias, el interés, más que la humanidad, los ha obligado a tratarlos con menos rigor”…al razonar como…“… si no bastara tener en nuestras puertas 900 mil haitianos y 400 mil jamaicanos, la república de Norteamérica, el país más libre de la tierra, presentando una de las anomalías más extrañas, viene a ofrecernos también por complemento de nuestros temores una población de color casi toda reconcentrada en sus Estados meridionales, que son los más cercanos de nosotros” (42) Para agregar su preocupación ante…“…leyes filantrópicas dictadas por algunas naciones europeas; sociedades compuestas de bretones distinguidos; periódicos exclusivamente consagrados a tratar de esta materia; elocuentes debates parlamentarios cuyos ecos resuenan incesantemente en este lado del Atlántico; predicaciones, a veces imprudentes, de algunas sectas religiosas; principios políticos que con la fuerza del rayo se proclaman en ambos mundos; y recientes conmociones en varios puntos del archipiélago, todo, todo viene a despertarnos del sueño profundo en que yacemos, y a decirnos con voz solemne que salvemos a la patria. Pero si esta madre querida nos preguntara, cuáles son las medidas que tomamos para sacarla del peligro, ¿qué le responderían los que se precian de buenos hijos? El horrendo tráfico de carne humana prosigue a despecho de las leyes, y hombres que quieren usurpar el título de patriotas cuando no son más que parricidas, inundan nuestro territorio de víctimas encadenadas; y como si tanto no bastara, una apatía criminal deja vivir en nuestro seno a los africanos que redimidos del cautiverio por la política inglesa, arriban a nuestras costas”. (43) 
Si bien en tales argumentaciones  se vislumbra con diafanidad el temor siempre presente a una reedición en nuestro suelo de los sucesos revolucionarios de Haití, siempre presente en Saco, ya en su enfrentamiento al anexionismo imperante en la década de los 40 y 50 del siglo XIX, se le agrega un componente ético-patriótico de singular importancia en su temor a la pérdida de nuestra identidad cultural e incluso nacional, que aún sin ser nación, nos permite percibir un sentido  de pertenencia a lo cubano, lo que Don Fernando Ortiz catalogaría muchos años después, como cubanidad
Por ello reflexiona como… “...yo quisiera que, si Cuba se separase, por cualquier evento, del tronco a que pertenece, siempre quedase para los cubanos y no para  una  raza extranjera”....dado que…“…yo desearía que fuera Cuba cubana y no anglo-americana” (44)  no obstante confiesa que…“....debo decir francamente, que a pesar de que reconozco las ventajas que Cuba alcanzaría, formando parte de aquellos Estados, me quedaría en el fondo del corazón un sentimiento secreto por la pérdida de la nacionalidad cubana” (45) No obstante en el ideario de Saco no figura la vía revolucionaria para tales empeños. Aunque reconoce anticipadoramente como…“…bulle en muchas cabezas norteamericanas el pensamiento de apoderarse de todas las regiones septentrionales en América, hasta el Istmo de Panamá” (46)…enfatiza como…“…el patriotismo, el puro e ilustrado patriotismo debe consistir en Cuba, no en desear imposibles, ni en precipitar al país en una revolución prematura, sino en sufrir con resignación y grandeza de ánimo los ultrajes de la fortuna, procurando siempre enderezar a buena parte los destinos de nuestra patria”. (47) 
La propia complejidad de las temáticas abordadas en sus escritos y discursos  determina divergentes criterios acerca de su persona y pensamiento, propósito e intereses clasistas. Es juicio de peso el emitido al respecto por Don Fernando Ortiz al valorarlo como…“…modesto burgués, que por culto y decente y por su liberalismo de economías y de políticas, moderado pero sincero, resultaba esencialmente incompatible con aquel régimen reaccionario y depredador, de intolerancia, esclavitud, autoritarismo, contrabando, desafuero, privilegio corrupción”.  (48)
A su vez para el  historiador Dr. Eduardo Torres Cuevas…“…si un pensador tiene el privilegio de haber centrado, durante cerca de dos siglos, la polémica en torno a los más definitorios problemas de la historia, la sociedad y el destino de Cuba, ése es José Antonio Saco.  Durante más de 50 años fue reconocido, por amigos y enemigos, no sólo como la primera figura política entre los cubanos, sino, también, como  el más profundo, analítico y crítico pensador de la sociedad colonial y esclavista. Su fama, bien adquirida, como polemista cargado de una lógica elegante y una información demoledora, estaba unida a todos aquellos asuntos que resultaban vitales para entender la sociedad que era y,  a la vez, las bases de la que él aspiraba a que fuese.  Enemigo de toda metafísica estéril, también lo fue de toda visión teleológica. Junto con Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Felipe  Poey y Domingo del Monte, quería fundar una ciencia cubana como base  cierta para formar una conciencia cubana. Su método teórico, definido por el antecesor de todos ellos, José Agustín Caballero, como electivo, lo llevó a ser un consumidor permanente del conocimiento universal más actual y verdadero”. (49)
Sea cual fuese el criterio que asumamos al respecto, este expresa una  eticidad consecuente con sus actos y difícilmente nadie bien intencionado, discrepante o no, le pueda negar su honestidad al defender sus criterios. 
Por otra parte el antianexionismo en Saco posee tantas aristas como esa propia corriente del pensamiento las tuvo, en su época de mayor auge.  Los criterios anexionistas variaban entre aquellos  solo capaces de reconocer como principal motivación el proteger y aun acrecentar sus ganancias, en base al trabajo esclavo, integrada por los ricos hacendados más conservadores, para los cuales la pérdida de nuestra identidad era asumida con  el mismo frío pragmatismo que anotar  una   cifra más en sus libros contables.  Por otra parte estaban aquellos, no pocos antiguos  reformistas, que desalentados por  la negación de sus peticiones por la metrópoli,  ven en la sociedad norteamericana el paradigma propicio, como modelo  político,  para  el mejor despliegue de  sus aspiraciones como clase.  El mérito de Saco, no obstante sus prejuicios contra el negro, esclavo o liberto, es comprender que la misma significaría la pérdida  de nuestra identidad  como nación, subsumida nuestra cultura, con todas sus implicaciones, como un componente de la sociedad anglosajona, en quien no deja de reconocer los logros alcanzados en el orden institucional y jurídico. A su vez vislumbra  la necesidad de asumir la implantación del modelo capitalista basado en el trabajo asalariado, más rentable, aunque no menos expoliador, que el propio de la plantación. Ello lo sitúa en la posición del liberal burgués, progresista para su época, y en particular la consolidación del gradual proceso de tránsito del criollo al cubano.
1,6.- Carlos Manuel de Céspedes  (1819-1874)
 “Cubano: con vuestro heroísmo cuento para consumar la independencia. Con vuestra virtud para consolidar la República”
Hombre de vasta cultura, posición económica desahogada y refinada inclinación a las artes, este asume en su ideario político la influencia del Siglo de las Luces, que conforma en definitiva un pensamiento poseedor de la ética patriótica de altos vuelos. Si bien en la primera mitad del siglo XIX se habían originado diversos intentos independentistas, en coyunturas poco propicias para su supervivencia y con un programa de endebles teórica y práctica, es a partir del 10 de octubre de 1868, en que Céspedes desempeña el papel protagónico, en que se concretiza  un independentismo más maduro, producto de la eclosión de múltiples factores políticos, económicos e ideo-culturales que lo propician. 

Este nace el 18 de abril de 1819 en Bayamo, antigua provincia de Oriente. Hijo de Jesús María Céspedes y Luque,   y de la camagüeyana Francisca de Borja López del Castillo y Ramírez de Aguilar. Se cría en el campo y durante su niñez recibe clases de gramática y latín con los frailes del Convento de Nuestro Seráfico Padre en Bayamo, que lo acogieron como discípulo. Posteriormente, en el Convento de Santo Domingo, recibe cursos de Lógica y Ética. Marcha a La Habana, donde es aceptado como alumno del Real y Conciliar Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio. Posteriormente en la Real y Pontificia Universidad de La Habana obtiene el grado de Bachiller en Derecho Civil, el 22 de marzo de 1838. El 1840 una vez terminado su Bachillerato en Derecho en La Habana, parte rumbo a Europa y obtiene su licenciatura en Derecho en la Universidad de Barcelona y posteriormente el Doctorado. En 1843 participa en la Insurrección del Gral. Juan Prim, por lo que sale de allí como exiliado político rumbo a Francia. Recorrió después Inglaterra, Alemania e Italia, antes de regresar a Cuba en 1844, por lo que dominaba y se expresaba correctamente en varios idiomas, como el inglés, francés y el italiano. Conocía y manejaba desde pequeño el latín y el griego. En 1844 abre en Bayamo un bufete y escribe poemas y un folleto en el que hace la defensa de Cuba. Secretamente se inician sus planes independentistas. La Bayamesa, interpretada por primera vez, el 27 de marzo de 1848, tenía letra original de José Fornaris y música compuesta por Carlos Manuel de Céspedes y Francisco Castillo Moreno. La Bayamesa fue tomada por los patriotas cubanos como un símbolo de la lucha en contra del colonialismo español en Cuba. En 1851 participa activamente en la fundación de la Sociedad Filarmónica de Bayamo, en la que funge como Secretario. En 1852 participa en la rebelión de las Pozas e ingresa a la cárcel al ser detenido por su actitud política contraria a España. Este abogado y terrateniente bayamés amaba la música, la poesía, practicaba esgrima, equitación y ajedrez. Desde 1856, se destaca como abogado y hombre de negocios en la ciudad de Manzanillo, lugar al cual se traslada su residencia. En 1866 la producción literaria de Céspedes fue abundante y variada. En 1867, por la suma de 81.000 dólares compra el Ingenio de La Demajagua en Manzanillo. En agosto se reúnen en la recién fundada logia masónica de Bayamo, denominada Estrella Tropical No. 19, Francisco Vicente Aguilera y Francisco Maceo Osorio. Aguilera es nombrado Venerable Maestro, pero en realidad preside un comité insurreccional. La siguiente reunión fue en la Casa de Pedro (Perucho) Figueredo. Ocasión en que Figueredo se sentó al piano y compuso la música del Himno Nacional. Funda en abril la Logia de "Good Faith" en Manzanillo y se convierte en Gran Maestro. El Comité de Bayamo fija el 24 de diciembre como fecha de inicio de la rebelión. Céspedes, impaciente, adelanta la fecha al 14 de octubre, pero la conspiración es descubierta por el Capitán General Valmaseda. El 7 de octubre se recibe telegrama cifrado en Bayamo, ordenando detener a Céspedes. El telegrafista Nicolás de la Rosa, previene a Céspedes a través de un sobrino de éste llamado Ismael Céspedes, hijo de su hermano Francisco Javier. El 8 de octubre, Céspedes convoca a los patriotas. Empiezan a reunirse en el Ingenio de "La Demajagua" de su propiedad, momento en que redacta y discute el manifiesto que habría de dar a conocer como el Plan de la Lucha, por contener los objetivos a que aspiraban alcanzar. El 10 de octubre, en su ingenio azucarero La Demajagua, se alzó en armas, y al grito de ¡Viva Cuba Libre!, llamado Grito de Yara, proclama la independencia de Cuba y dio la libertad a sus esclavos. El 18 de octubre, junto con Aguilera y Marcano toman la Ciudad de Bayamo. Perucho Figueredo reparte volantes con la letra del Himno Nacional Cubano y para el 20 de octubre se interpreta en Bayamo, por primera vez en la historia. Céspedes y sus generales Donato Mármol y Modesto Díaz, planearon la defensa de Bayamo con el objetivo de impedir que los españoles la recuperaran. Bayamo es el símbolo de la rebeldía Cubana y sus habitantes antes de permitir su rendición a las tropas de Valmaseda, incendian todas sus casas y convierten la ciudad en gigantesca antorcha el 12 de enero de 1869. Ante las diferencias de los jefes rebeldes, fundamentalmente los de Camagüey, el 10 de abril de 1869, en el pueblo de Guáimaro, se proclama la Constitución del mismo nombre que es redactada por Ignacio Agramante y Antonio Zambrana. Aprobada por todos nace allí la República de Cuba en Armas y las discrepancias políticas entre los líderes de Camagüey, Bayamo y Manzanillo quedan temporalmente zanjadas. En la Asamblea de Guáimaro, Céspedes es elegido como el Primer Presidente de la República de Cuba en Armas. La esclavitud queda abolida. Salvador Cisneros Betancourt preside la Cámara de Representantes y Manuel de Quesada y Loynaz es nombrado Jefe del Ejército. La Cámara tiene facultades para destituir al Presidente y al Jefe Militar. El 4 de noviembre de 1873 Carlos Manuel de Céspedes contrae segundas nupcias con Doña Ana de Quesada y Loynaz, hermana de Manuel de Quesada y Loynaz. El gobierno en armas, errante, se traslada a Berrocal, Sabanilla y Magaramba. Prisionero su hijo Oscar por tropas españolas, las autoridades coloniales le propusieron a Céspedes liberarlo si abandonaba la lucha, a lo que éste respondió: "¡Oscar no es mi único hijo, yo soy el padre de todos los cubanos!" Por ello es recordado como el Padre de la Patria. El 29 de marzo de 1874 es fusilado Oscar Céspedes y Céspedes. Por la desunión, contradicciones y antagonismo entre los cubanos, Céspedes es depuesto el 28 de octubre de 1873, ocupando su lugar Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía. El salvoconducto para marchar al extranjero jamás se le entregó y se ve obligado a internarse en un sitio intrincado en plena Sierra Maestra a un lugar denominado San Lorenzo, en donde permanece acompañado solamente por su hijo mayor Carlos Manuel, y donde enseña a leer y escribir a los niños, a campesinos y a su propia escolta. El 27 de febrero de 1874 Carlos Manuel de Céspedes es sorprendido en San Lorenzo, por una columna de soldados españoles del batallón de San Quintín, posiblemente conducidos hasta allí por la denuncia de algún informante. Abandonado a su suerte por la Cámara de Representantes y sin escolta alguna;  acompañado solo por hijo quien estaba ausente del campamento en ese momento y prácticamente ciego, intenta defenderse, para evitar que sus enemigos lo capturen vivo,  ya herido de muerte, se despeña por un barranco.

La república en Armas nace ya con el peligro mortal de la desunión, a partir de concepciones jurídico-políticas distintas entre orientales y camagüeyanos.  Tras el levantamiento  independentista ocurrido en Camagüey, el 4 de noviembre de 1868, pocas semanas después del protagonizado por Carlos Manuel de Céspedes, el 10 de octubre de ese mismo año en su ingenio La Demajagua, se perfilan en las filas insurrectas evidentes discrepancias en el modo de conducir la Revolución, En los dirigentes camagüeyanos  y orientales existen ideales patrióticos comunes respecto  a su ideario independentista y a su convicción abolicionista en cuanto a la esclavitud. No obstante, en los primeros, se defendía la instauración como máximo poder de gobierno en la República en Armas, de un régimen parlamentario en un país en estado de guerra. Para los segundos, encabezados por Céspedes, sin cuestionarse el apego a la legalidad, veían como más viable un poder más centralizado, capaz de impartir orientaciones militares sin obstrucciones burocráticas. Para dar solución a tal problemática se en el pueblo libre de Guáimaro, en el entonces Departamento del Centro, una Asamblea a la que debían acudir los representantes de los tres departamentos de la Isla levantados en armas, con la finalidad de formar un gobierno nacional, que tuvo lugar los días 10, 11 y 12 de abril de 1869. En la misma se designa Presidente de la República en Armas a Carlos Manuel de Céspedes,
En su breve pero contundente alocución dirigida al pueblo de Cuba y publicada por el periódico La Revolución de Nueva York, el 22 de mayo de 1869, el Padre de la Patria, luego de llamar a los presentes compatriotas, expresa: 

“La institución de un gobierno libre en Cuba, sobre la base de los principios democráticos, era el voto más ferviente de mi corazón. Bastaba, pues, la efectuada realización de este voto para que mis aspiraciones quedasen satisfechas y juzgara sobradamente retribuidos los servicios que, con vosotros, haya podido prestar a la causa de la independencia cubana. Pero la voluntad de mis compatriotas ha ido mucho más allá, echando sobre mis hombros la más honrosa de las cargas con la suprema magistratura de la República. No se me oculta la múltiple actividad que requiere el ejercicio de las altas funciones que me habéis encomendado en estos supremos momentos, a pesar del importante concurso de los demás poderes. No desconozco la grave responsabilidad que he asumido al aceptar la Presidencia de nuestra naciente República. Sé que mis flacas fuerzas estarían lejos de hallarse a la medida de una y otra, si quedasen abandonadas a sí solas. Pero no lo estarán; y esta convicción es la que llena de fe en el porvenir. Cuba ha contraído, en el acto de empeñar la lucha contra el opresor, el solemne compromiso de consumar su independencia o perecer en la demanda: en el acto de darse un gobierno democrático, el de ser republicana. Este doble compromiso, contraído ante la América independiente, ante el mundo liberal, y lo que es más, ante la propia conciencia, significa la resolución de ser heroicos y ser virtuosos. Cubano: con vuestro heroísmo cuento para consumar la independencia. Con vuestra virtud para consolidar la República. Contad vosotros con mi abnegación”.  (50)  
Las posiciones abolicionistas, rectora del ideario revolucionario de Céspedes y de los dirigentes del movimiento armado en los tres departamentos, escenario de los levantamientos iniciales, resulta un medidor altamente fiable de la profunda eticidad de sus motivaciones. 
Su trascendente gesto de liberar a sus esclavos contenido en el histórico Manifiesto del 10 de octubre de 1868, se plasma en ulteriores documentos como el Decreto sobre la esclavitud refrendado por Céspedes el 7 de diciembre de 868, desde el aun ocupado Bayamo, donde se expresa como…“…la revolución de Cuba, al proclamar la independencia de la patria, ha proclamado con ella todas las libertades y mal podría aceptar la grande inconsecuencia de limitar aquellas a solo una parte de la población del país. Cuba libre es incompatible con Cuba esclavista y la abolición de las instituciones españolas debe  comprender y comprende por necesidad y por razón de la más alta justicia la de la esclavitud como la más inicua de todas…” ( 51 )… así como en la Constitución de Guáimaro, aprobada el  de abril de 1869, que en su artículo 24 proclama que…“…todos los habitantes de la República son enteramente libres” (52) 
Tal como relata el historiador Rafael Acosta de Arriba…“…Céspedes es el hombre que, por ejemplo, se reencuentra en el campo de la revolución con un ex esclavo suyo que había huido de sus propiedades antes de la revolución, y lo recibe, como Presidente, saludándolo y preocupándose por su situación actual de ciudadano. Es el hombre que anota, apenas siete días antes de su muerte, una curiosa y simpática anécdota con una negra francesa, que en San Lorenzo le dice al hacerle una solicitud: mi Presidente, mi amo. Y él consigna en su diario que le contestó: hija, yo no soy tu amo, sino tu amigo, tu hermano. Ya no era Presidente en ese momento”.  Y en noviembre de 1873, el día 9, redacta en su libreta: 
“Según versiones, han influido en mi posición que yo no andaba ni roto ni sucio, que daba importancia a mi puesto, que mi esposa y mis amigos me mandaban ropas y otros efectos, que recibía cortésmente con reserva y ceremonial, en suma, que tenía tendencias aristocráticas. Yo no sabía que para ser republicano se necesitaba, indispensablemente, practicar la filosofía de Diógenes el Cínico”. (53)
Aun latente en Guáimaro, en algunos constitucionalistas, e incluso en personalidades de la talla de Agramante y Céspedes, ingenuos devaneos anexionistas,  estos no tardaron en  disiparse, tras la radicación de su pensamiento, tras la propia práctica política y militar, que puso al descubierto las verdaderas y aviesas intenciones de  los gobernantes del poderoso vecino.

No necesitó Céspedes mucho tiempo para llegar a la convicción de que nada tenían que esperar los revolucionarios cubanos del Gobierno de Washington. Así lo revelan dos escritos suyos de 1870. 
El primero es un manifiesto «Al pueblo de Cuba» fechado el 7 de febrero de dicho año; el segundo es una carta a José Manuel Mestre, sucesor de Morales Lemus como representante diplomático de Cuba en Estados Unidos, de fines de julio. 

En el manifiesto expresa: 

“Al lanzarse Cuba a la arena de la lucha, al romper con brazo denodado la túnica de la monarquía que aprisionaba sus miembros, pensó únicamente en Dios, en los hombres libres de todos los pueblos y en sus propias fuerzas. Jamás pensó que el extranjero le enviase soldados ni buques de guerra para conquistar su nacionalidad”. (54)  
En la carta de Mestre se aprecia la clarividencia política de Céspedes. Dice así: 
“Por lo que respecta a los Estados Unidos tal vez esté equivocado, pero en mi concepto su gobierno a lo que aspira es a apoderarse de Cuba sin complicaciones peligrosas para su nación y entretanto que no salga del dominio de España, siquiera sea para constituirse en poder independiente; éste es el secreto de su política y mucho me temo que cuanto haga o proponga, sea para entretenernos y que no acudamos en busca de otros amigos más eficaces o desinteresados”.  (55)  
Y que reitera en su carta a C. Summer, con fecha 10 de agosto de 1871 donde le expresa como…“…la Revolución de Cuba, este levantamiento de una pequeña colonia europea en América contra su despótica, y relativamente poderosa metrópoli, no ha sido juzgada con exactitud y precisión por todos los que a ella han dedicado su atención en esa República [se refiere a los Estados Unidos]. Algunos publicistas y hombres de Estado no han apreciado su verdadero carácter y genuina significación, a causa sin duda de falta de datos auténticos y de origen puro en que basar un análisis concienzudo, que les pusiera de manifiesto la índole, condiciones y tendencias de esta prolongada lucha….[…]  tarde o temprano el Gobierno de los Estados Unidos de América se atemperará, en la cuestión de Cuba, a la opinión pública, abiertamente pronunciada por el reconocimiento de los republicanos de Cuba como beligerantes.
No obstante todo, llegue o no llegue ese día, la Revolución Cubana ya vigorosa es inmortal; la República vencerá a la Monarquía; el pueblo de Cuba, lleno de fe en sus destinos de libertad, y animado de inquebrantable perseverancia en la senda del heroísmo y de los sacrificios, se hará digno de figurar, dueño de su suerte, entre los pueblos libres de América.
Nuestro lema es y será siempre: Independencia o Muerte. Cuba no sólo tiene que ser libre, sino que no puede ya volver a ser esclava”. (56)
El 6 de marzo de 1873 el periodista irlandés James J. O´Kelly, corresponsal del diario “New York Herald”, logra entrevistar a Carlos Manuel de Céspedes en su forzado reducto de San Lorenzo, después de un periplo lleno de arriesgados sucesos plasmados en su libro “En las Tierras del Mambí”. En la misma, publicada con gran relieve por dicho diario un tiempo después, se ponen de relieve los valores ético-patrióticos del Padre de la Patria. Éste a una pregunta del periodista afirma como…“…los cubanos en armas no aceptarán reconciliación o paz con España a no ser bajo la base de la independencia. Estamos separados de ellos por océanos de agua, además de tener intereses opuestos a los europeos, también nos separa un océano de sangre…La sangre de nuestros padres y hermanos y de las familias inermes e indefensas asesinadas a sangre frías, nos prohíben aceptar condición alguna de los españoles. Ellos deben dejar la Isla y dejarnos en paz o continuar la guerra hasta que perezcamos los del partido combatiente”.  (57)
1,7- Antonio Maceo  (1845-1896)
“La conformidad de  la obra con el pensamiento: he ahí la base de mi conducta, la norma de mi pensamiento, el cumplimiento de mi deber.”.

Constituye  una de esas personalidades con  la reciedumbre de cuerpo y espíritu solo propiedad de los que, nacidos de cuna humilde, ofrendan su existencia a las causas justas. Esgrimiendo sus principios, como escudo protector ante las iniquidades más viles, y su espada como Quijote de las más altas virtudes, inicia la etapa del gradual ascenso a las posiciones rectoras del proceso revolucionario de los sectores más populares, que enrumban su  actividad patriótica a la conquista de la soberanía de su tierra natal, con la sin par modestia del más humilde soldado de fila, liberado de petulancias y vanidades, al acompañar  sus actos, en coincidencia plena con el dictado de su   conciencia. Su intransigencia ética-política, expresada en su antológica  Protesta de Baraguá, ante la iniquidad del  Pacto del Zanjón, le permite alcanzar una invalorable estatura moral, ante los  claudicantes, oportunistas y divisionistas,  que logran insertarse en  la dirigencia del campo insurrecto. 
Nace el 14 de junio de 1845 en la otrora calle Providencia No 16, hoy Calle Los Maceos No 207, en el municipio San Luís, Santiago de Cuba, hijo de Marcos  Maceo  y  Mariana  Grajales  Coello.  Su  infancia  y  juventud transcurre en el cuartón rural de Guaninicún de Lleonart, en el partido de San Nicolás de Morón y en el barrio humilde de Santo Tomás, en las afueras de la ciudad. Inició los primeros estudios en clases privadas pagadas por su padre -si bien no rico- propietario de una finca de nueve caballerías. Su juventud decursa en la región montañosa de Majaguabo, donde la familia tenía propiedades y en 1862 se hace cargo de administrar las ventas de las cosechas en Santiago de Cuba. El 16 de febrero de 1866, en la iglesia parroquial de San Luís, Oriente, contrae matrimonio con María Magdalena Cabrales y Fernández. Se incorpora a la Guerra del 68 el 12 de octubre, en Majaguabo, junto a sus hermanos José y Justo. Su primer jefe fue el Capitán Juan Bautista Rondón, junto a quien combatió ese mismo día en Tí Arriba. El 14 de mayo de 1869, durante el ataque a San Agustín de Aguarás, ve caer a su padre, el Sargento Marcos Maceo. Desde principios de julio de 1871 acompañó a Máximo Gómez en la preparación y realización de la invasión a Guantánamo y la ulterior campaña en esa región. El 15 de octubre de 1871, Gómez lo designa jefe de operaciones de Guantánamo.  El 4 de febrero de 1874 es designado jefe de las fuerzas villareñas integrantes del contingente invasor. Por exigencia de los propios villareños debido a los prejuicios regionales y sociales, se vio obligado a renunciar el 14 de julio de 1874. A su regreso a   la provincia de Oriente le asignan el mando de la División Cuba. En abril de  1875 dio muestras de madurez política y disciplina al rechazar la propuesta de sumarse a la sedición de Lagunas de Varona. En ese propio mes recibió el mando de la  1 División que abarcaba las regiones de Bayamo, Manzanillo, Holguín y  Jiguaní. El 6 de mayo de 1877 es ascendido a Mayor General. El 15 de marzo de 1878 se entrevista con el general español Arsenio Martínez Campos, en Mangos de Baraguá. Su intransigencia al no aceptar ningún acuerdo que no incluyera la independencia de Cuba y la abolición de la esclavitud puso abrupto fin a aquel encuentro. Este hecho protagonizado por él pasa a la historia como la Protesta de Baraguá. El gobierno provisional creado para continuar la guerra lo nombra jefe de la provincia oriental. Acatando un acuerdo del gobierno revolucionario salió para Jamaica el 9 de mayo de 1878 en busca de apoyo para continuar la lucha; lo que no se hizo posible.  El 5 de septiembre de 1879, ya comenzada la Guerra Chiquita, lanza una proclama desde Kingston, junto con Calixto García, llamando a los cubanos a las armas. Después de múltiples gestiones para regresar a Cuba, el 2 de julio de 1880 logra salir de Puerto Plata, República Dominicana, en el vapor Santo Domingo, al frente de 34 expedicionarios. La persecución de una nave española lo obliga a poner rumbo a Islas Turcas, al norte de República Dominicana, frustrándose así su desembarco en Cuba. En junio de 1881 se establece en Honduras. El 20 del propio mes ingresa en el ejército hondureño con grado de General División y ocupa el cargo de jefe de la guarnición de Tegucigalpa. De 1884 a 1886, junto a Gómez, desarrolló un plan dirigido a una nueva guerra independentista, el cual fracasó.   El 30 de enero de 1890 llegó a Cuba, autorizado por el régimen español. Durante su estancia en La Habana y en Santiago de Cuba organiza secretamente un plan para un alzamiento que debía producirse el 8 de septiembre de ese año.   Las autoridades españolas lo expulsan del país el 30 de agosto de 1890, por lo que la conspiración conocida en Oriente con el nombre de La Paz del Manganeso, aborta. Desde agosto de 1893 comienza a colaborar con José Martí en lo que posteriormente se conocería como el Plan Fernandina. Tres meses después, en noviembre, viaja a Cuba clandestinamente, para lo cual desembarca por Cienfuegos con el pasaporte de su cuñado Ramón Cabrales. Después de permanecer unos días en Santiago de Cuba, se traslada a La  Habana  y  posteriormente  a  Cárdenas.  A  finales  del  propio  mes  reembarca  por Cienfuegos. El 15 de marzo de 1895 parte de Puerto Limón, Costa Rica, en el vapor Adirondack,  acompañado  por 22  expedicionarios,  entre  ellos  el  mayor  general  Flor Crombet, quien fungía como jefe de la expedición. La nave, que se dirigía a Nueva York, deja a los patriotas en la Isla Fortuna, en las Bahamas donde abordan la goleta Honor para posteriormente desembarcar por Duaba, Baracoa, el 1 de mayo de 1895. Ese día sostienen el primer contacto con el enemigo y son perseguidos tenazmente. El día 8, un encuentro con una emboscada montada por los guerrilleros en La Alegría, hace que el grupo se disperse y, tras marchar a pie 186 Km., desde el punto de desembarco, logra hacer contacto con un campamento cubano en Bella Vellaca, el 18. El 5 de mayo de 1895 tiene lugar su histórico encuentro con Martí y Gómez en el ingenio La Mejorana, donde se traza la estrategia a seguir. Maceo queda al mando de la provincia oriental, dándose a la tarea de organizar sus fuerzas. El 18 de septiembre de 1895, la Asamblea Constituyente de Jimaguayú lo nombra lugarteniente general del Ejército Libertador. En octubre organiza la columna invasora y el 22  de octubre de  1895 sale al frente de ésta, desde Mangos de Baraguá, iniciando simbólicamente la invasión a occidente. Con 50 años de edad, Maceo cabalga, en tres meses, un total de 424 leguas y participa en  27 combates. El 10 de marzo de 1896, en el campamento de Galeón, se encuentra con Gómez, quien le incorpora a su tropa a la infantería oriental bajo el mando del entonces General de Brigada Quintín Bandera. Después de atacar a Batabanó, en La Habana, cruza la trocha de Mariel a Majana, el 15 de marzo de 1896, para dar comienzo a su segunda campaña en la provincia pinareña.   Del 13 de febrero al 13 de marzo,  realiza 20  acciones  combativas  en  las provincias de  La  Habana  y  Matanzas. Cumpliendo órdenes de Gómez de reunirse con él para juntos hacer frente a la crítica situación provocada por las injerencias del Consejo de Gobierno en los asuntos militares, en la madrugada del 4 de diciembre de 1896 burla la trocha de Mariel a Majana, cruzándola por mar, en un bote, por la bahía de Mariel. Ya en territorio habanero, se dirige al campamento de San Pedro, cerca de Punta Brava, con la idea de organizar un ataque a Marianao con las tropas de esta provincia.   Cerca de las tres de la tarde del 7 de diciembre de 1896 irrumpe el enemigo en pleno campamento mambí, lo que encoleriza a Maceo, quien despertó al escuchar el estampido del fuego de los fusileros. Los jefes y oficiales pasaron  de  la  defensa  del  campamento  a  la  contraofensiva,  acompañados  por  otros combatientes. Maceo ordena intentar desalojar al enemigo decidido a llevar el combate hasta el final, e inicia un avance paralelo a la línea española para continuar el ataque. Una cerca de alambres oculta por la hierba altísima, le cierra el paso. Ordena que corten los alambres y encarga a Pedro Díaz que flanquee, ahora por la derecha. Seguidamente Maceo es alcanzado por un proyectil que le penetra por el lado derecho de la cara, cerca del mentón, y sale, con ruptura de la arteria carótida, por el lado izquierdo del cuello. Panchito Gómez Toro, su ayudante, que por estar herido queda en el campamento, sale, con un brazo en cabestrillo y prácticamente desarmado, en busca del cadáver de su jefe. En un gesto supremo de devoción y lealtad va a morir a su lado. Un grupo de valientes, encabezados por Juan Delgado, pudo recobrar los cuerpos del Lugarteniente General y de su ayudante. Los cadáveres son enterrados secretamente en la finca El Cacahual, cerca de Santiago de las Vegas donde  actualmente se levantó  un complejo monumental inaugurado el 7 diciembre de 1900.  
En carta al Coronel Federico Pérez Carbó fechada el  14 de julio de 1896 le comunica como…“…de España jamás esperé nada: siempre nos ha despreciado y sería indigno que se pensase en otra cosa. La libertad se conquista con el filo del machete, no se pide: mendigar derechos es propio de cobardes incapaces de ejecutarlos. Tampoco espero nada de los americanos, todo debemos fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor es subir o caer, sin su ayuda que contraer deudas de gratitud con el vecino tan poderoso.” (58) Asimismo reflexiona en misiva que dirige al General Polavieja”, entonces Capitán  General de Cuba, publicada en El Yara, de Cayo Hueso, en junio de 1881  valora como…“…en cuanto a mí, amo todas las cosas, y a todos los hombres,  porque miro más a la esencia que al accidente de la vida: y por eso tengo sobre el interés de raza, cualquiera que ella sea, el  interés de la Humanidad que es en resumen el bien que deseo para mi patria querida. La conformidad de  la obra con el pensamiento: he ahí la base de mi conducta, la norma de mi pensamiento, el cumplimiento de mi deber.” Y agrega posteriormente que… “….no ignoro que el triunfo de un ideal dependa en gran parte de la conformidad de las ideas definidas en la conciencia pública transformada con las condiciones en  que vivimos o sea con el medio histórico que nos rodea; y aunque donde hay que hacer intervenir la fuerza al momento de acción se confía  a una oportunidad bien apreciada, no seré yo de los que violente la marcha de los acontecimientos: no trabajamos principalmente para nosotros por la presente generación, bien al contrario, muévenos sobre todo triunfo del derecho de todas las generaciones que se suceden en el escenario de nuestra Cuba, y no creemos nunca que por una hora  de vanidad o de egoísmo se debe comprometer la felicidad de muchos.” Para expresar  a continuación  reconocer…“…la independencia absoluta  de Cuba, no como fin único, sino como condición indispensable para otros fines ulteriores más conformes con el ideal de la vida moderna, que son la obra que nos toca tener siempre a la vista sin atemorizarnos de ella; antes tomar mayor  empeño para resolverla con la lealtad del ciudadano que se debe a la Patria y con la honradez y pureza de motivos del hombre, que ante a todo se debe a la Humanidad”. (59)  
En carta a su esposa, María Cabrales en marzo de 1895, en referencia a su lucha por la independencia de Cuba le expresa:

“Pienso que tú sufriendo y yo peleando por ella seremos felices: tú amas su independencia y yo adoro la libertad. El deber me manda sacudir el yugo que la oprime y la veja, y tu amor de esposa fiel y purísima, me induce a la redención. Tú que has pasado conmigo los horrores de aquella guerra homicida (se refiere a la conocida como Guerra de los Diez Años 1868-1878.  N. d” A)) sabes mejor que nadie cuánto vale el sacrificio de abandonarte por ella, cuánto cuenta el deber a los hombres honrados. El honor está por sobre todo”.  (60)  
Maceo escribe a José A. Rodríguez, el primero de noviembre de 1886, entonces director de un periódico independentista en el exilio neoyorquino, acerca de su criterio sobre las virtudes personales que deben acompañar a un dirigente político pues…“…yo desearía para mi país un hombre que tenga la voluntad de redimir al pueblo cubano de la soberanía española, sin haber tiranizado a sus redimidos y que no mantiene otra fortuna, que la conquistada por ese medio. El que tal haga llegará a la completa gloria y completa dicha”. (61)
En breve visita efectuada a Cuba el 5 de febrero de 1889, después de unos meses de estancia en la capital, Maceo se traslada a Santiago de Cuba en julio de 1889, en su continuo peregrinar en aras de apreciar, organizar, convencer y crear las condiciones favorables a una próxima insurrección. Como relata Emilio Bacardí, en sus conocidas “Crónicas”, éste se reúne el 29 de julio, en el Hotel Venus, con un nutrido grupo de personas simpatizantes en su gran mayoría de la causa independentista, en cena ofrecida por el Dr. Joaquín Castillo Duany. En la misma uno de los asistentes José R. Hernández osa afirmar, en presencia del ilustre invitado que…“…Cuba llegará a ser fatalmente por las fuerzas de las circunstancias una estrella más en la constelación americana”, a lo que éste replica con su sentencia cargada de ética y patriotismo: “Creo joven, aunque me parece imposible, que ese sería el único caso en que tal vez estaría yo al lado de los españoles”. (62)
La profundidad de su pensamiento se reitera una vez más en la carta enviada a José Dolores Poyo, director del diario “Yara”, editado en Cayo Hueso y publicada en su edición con fecha 13 de junio de 1889, donde le expresa como…“…la dominación española fue mengua y baldón para el mundo que la sufrió; pero para nosotros es vergüenza que nos deshonra. Pero quien intente apropiarse de Cuba recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre si no perece en la lucha. Cuba tiene muchos hijos que han renunciado a la familia y al bienestar por conservar el honor y la patria. Con ella pereceremos antes que ser dominados nuevamente” (63).

Maceo encarna  el espíritu libertario de toda una generación, que en la coyuntura histórica que le corresponde vivir,  asume la ética personal como derrotero de su  quehacer revolucionario,  con lo que enriquece un legado inapreciable para los ciudadanos de la Cuba actual.
1,8.- José Martí  (1853.1895)
“Para zares no es nuestra sangre….El cubano, indómito a veces por lujo de rebeldía, es tan áspero al despotismo como cortés con la razón. Quien pretenda ensillarlo será sacudido…”
El ideario martiano  sintetiza lo más valioso del pensamiento ético-político del siglo XIX cubano e incluso lo trasciende, como uno de los pilares fundamentales de la ideología de la triunfante Revolución Cubana el primero de enero de 1959, continuidad histórica de las luchas protagonizadas por nuestro pueblo, con inmenso sacrificio, durante más de dos siglos.
Inspirador de las generaciones participantes en las luchas independentistas contra el colonialismo español; el enfrentamiento a los corruptos gobiernos que transitan a partir del 20 de mayo de 1902 y  salvaguarda de nuestra identidad frente al solapado o abierto intervencionismo norteamericano,  su pensamiento se niega a ser pieza de museo, argumento de apóstatas o  justificación de oportunistas. La  mejor ofrenda a su memoria no está en homenajes de flores y discursos, sino en la práctica cotidiana del ejemplo que nos legara, en el anónimo ejercicio de nuestros derechos y deberes.  Renace en cada loable ejemplo, por modesto que este sea, materializado en el pueblo, el verdadero protagonista  de nuestra historia.

Nace el 28 de enero de 1853 en La Habana intramuros, en una modesta vivienda en la calle de Paula, único hijo varón del matrimonio formado por  Don Mariano Martí y Navarro, natural de Valencia, y doña Leonor Pérez Cabrera, originaria de Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias. Inicia sus estudios en el colegio de San Anacleto, dirigido por Rafael Sixto Casado y más tarde en el colegio San Pablo rectorado por Rafael María de Mendive, quien se convertiría en su preceptor. Viaja a España con su familia, en 1856. Regresa a Cuba en junio de 1859. Su padre  desempeña  los cargos  primero de celador y más tarde como capitán y juez pedáneo de Hanábana, al sur de la actual provincia de Matanzas, desde abril de 1862 a enero de 1863. Gracias a gestiones de su maestro  Mendive, ingresa en agosto de 1866  en el Instituto de Segunda Enseñanza de La Habana. El 19 de enero de 1869, ya iniciada la llamada Guerra de los Diez Años (1868-1878), publica junto a su amigo Fermín Valdés Domínguez sus primeros artículos políticos en El Diablo Cojuelo, modesto periódico estudiantil editado por este último. El 23 de enero de ese mismo año se publica el   único número del periódico La Patria Libre, donde aparece su drama en verso, Abdala. A raíz del encarcelamiento de su maestro y guía Mendive, a causa de los sucesos del teatro Villanueva se produjeron registros en las viviendas de muchos criollos intelectuales, entre ellos la casa de Fermín Valdés Domínguez, donde se encontró una carta firmada por Martí y dirigida al condiscípulo Carlos de Castro y de Castro, en la cual se le trata  de traidor por no apoyar la causa criolla y haberse alistado en el ejército español. Juzgado en consejo de guerra, Martí, quien  en el juicio asume toda la responsabilidad, resulta condenado a seis años de cárcel y Fermín Valdés Domínguez a seis meses. El 21 de octubre de 1869, a la edad de 16 años, este ingresa en prisión. El 4 de abril de 1870 es llevado a las canteras de San Lázaro, junto a otros presos, a realizar trabajos forzados. Allí conoce las injusticias de la prisión y la rudeza con que las autoridades españolas tratan a los condenados. Quebrantada su salud, su padre realiza intensas  gestiones hasta  lograr que le conmuten la pena por el destierro a España. Así el 15 de enero de 1871 parte rumbo a Cádiz y poco después  se establece en Madrid donde  publica ese mismo año, El presidio político en Cuba, su primera obra en prosa y en la que denuncia las atrocidades del gobierno colonial español en la isla. Después de operado por las lesiones producidas por los grilletes de la cárcel, por las cuales seguirá sufriendo el resto de su vida, se traslada a Zaragoza con su amigo Fermín Valdés en 1873. Durante su estancia en España, entre enero de 1871 a octubre de 1874, José Martí obtiene en Madrid y Zaragoza, los títulos de Bachiller y Licenciado en Derecho y el de Licenciado en Filosofía y Letras, todos con notas de sobresalientes. Estos últimos no pudieron ser recogidos por Martí siendo entregados 120 años después a las autoridades cubanas por el entonces rector de la Universidad de Zaragoza, José Badiola. Además, escribe y publica el libro La República Española ante la Revolución Cubana y termina su drama La adúltera y la obra de teatro Amor con amor se paga. A fines de 1874 viaja a varias ciudades europeas, entre ellas París, dónde conoce a Víctor Hugo, Augusto Vacquerie y más tarde, en un segundo viaje, a la actriz Sarah Bernhardt. Poco después viaja a México... Allí experimenta dos años trascendentales en su vida, ya que aprende a conocer la América profunda, la América indígena y su pasado de grandeza. En ese mismo país conoce y contrae matrimonio, en 1877, con Carmen Zayas-Bazán, una camagüeyana proveniente de una familia acomodada exiliada en México. Esta época va a ser muy intensa para la vida de José Martí. Viaja a Guatemala donde es nombrado catedrático de literatura y de historia de la filosofía en la Escuela Normal Central de Ciudad de Guatemala, colabora en varias publicaciones como la revista «Universidad» y es nombrado vicepresidente de la sociedad literaria Patria y Libertad. En esos tiempos sostiene una profunda amistad con María García Granados hija del ex presidente de guatemalteco Miguel García Granados y a la que inmortalizaría en su poema, "La niña de Guatemala" incluida en sus Versos Sencillos. El 31 de agosto de 1878 regresa a La Habana y allí comienza a trabajar en los bufetes de abogado de Nicolás Azcárate y Miguel Biondi. El 22 de noviembre nace su hijo José Francisco Martí y Zayas-Bazán a quien todos conocerían después como el Ismaelillo, por la obra que le dedicó, del mismo nombre y que marcaría una nueva manera de decir en las letras hispanoamericanas. El 21 de abril de 1879, por sus discursos en el Liceo de Guanabacoa, es detenido y acusado de conspirador, motivo por el cual es deportado nuevamente hacia España el 25 de septiembre de ese mismo año. El 11 de octubre de 1879 desembarcó en Santander, a donde había llegado en el vapor-correo "Alfonso XII". En 1882 publica El Ismaelillo, dedicado a su hijo, y Versos Libres. En 1881 se establece en Nueva York, lugar donde comienza a planificar y organizar la independencia de Cuba, colaborando en los periódicos neoyorquinos The Hour y The Sun. A partir de este momento, su vida no tiene reposo. Discursos, publicaciones y encuentros para organizar la guerra, fueron actividades mediante las cuales nucleó a los cubanos emigrados dentro de clubes revolucionarios que fueron la célula fundamental de lo que más tarde sería el Partido Revolucionario Cubano (PRC), fundado el 10 de abril de 1892 en el Club San Carlos, Cayo Hueso, Florida (EE.UU.). Ya en esta época Martí, además de resumir en su obra y acción lo más avanzado del espíritu progresista del pensamiento político cubano, es además un americanista convencido en la necesidad de la unión de lo que él denominó Nuestra América, convirtiéndose indiscutiblemente en uno de los pensadores más ilustres de América y del mundo. El 5 de septiembre de 1881 escribe sus Cartas de Nueva York o Escenas norteamericanas, que aparecerán en diferentes diarios estadounidenses como La América (de Nueva York) La Opinión Nacional (de Caracas), El Partido Liberal (de México), La Nación (de Buenos Aires) y otros. En 1882 escribe la mayoría de los poemas conocidos como Versos libres. En 1883 es redactor de la revista La América, de la que más tarde sería su director. En 1885 publica Amistad funesta, considerada hoy como la primera novela modernista. En 1886 trabaja sin descanso como corresponsal en Nueva York de diversos periódicos latinoamericanos como La América, El Latino Americano, La República (de Honduras) y La Opinión Pública (de Montevideo). El 16 de abril de 1887 se encarga del consulado de Uruguay en Nueva York, en septiembre termina la traducción de Ramona, de Helen Hunt Jackson, colabora en El Economista Americano de Nueva York y trabaja en la traducción del poema Lalla Rookh, de Thomas Moore, que no ha podido ser hallada. El 25 de marzo de 1889 aparece publicada en The Evening Post, su carta de Vindicación de Cuba en respuesta a un artículo del The Manufacturer de Filadelfia sobre la posible compra de Cuba por los Estados Unidos. En julio de ese año aparece La Edad de Oro, revista mensual dedicada a los niños de América enteramente redactada por él y del que sólo salieron cuatro números. El 24 de julio de 1890   es nombrado cónsul de Argentina en Nueva York, el 30 del Paraguay y en octubre comienza a trabajar como instructor de español en la clase nocturna de la escuela central de Nueva York. En agosto de este año se produce la ruptura definitiva con su esposa Carmen Zayas-Bazán. Ésta, a través del cónsul español radicado en Nueva York lo separa de su hijo y escapa sin su consentimiento. Ese mismo año es designado representante de Uruguay en la Comisión Monetaria Internacional Americana de Washington D. C. Para dedicarse por entero a su labor patriótica de organización de la guerra en Cuba y para acallar las protestas del cónsul español, en octubre de 1891 renuncia a todos sus cargos de cónsul de Argentina, Uruguay y Paraguay, así como a la presidencia de la Sociedad Literaria Hispano-Americana. Invitado por Néstor Leonelo Carbonell a nombre del Club Ignacio Agramonte llega a Tampa el 25 de noviembre de 1891 y el 26 y 27 del propio mes, pronuncia sus discursos Con Todos y para el Bien de Todos y Los Pinos Nuevos. El 10 de abril de 1892, en reunión de presidentes de las agrupaciones patrióticas de los clubes en el Hotel Duval House, se aprueban las bases y estatutos del Partido Revolucionario Cubano. De regreso a Nueva York pronuncia un discurso conocido como oración de Tampa y Cayo Hueso en el Hardman Hall. Funda el periódico Patria, que aparece el 14 de marzo y es elegido delegado del Partido Revolucionario Cubano. El 31 de agosto parte a entrevistarse con Máximo Gómez, en Montecristi (República Dominicana). De regreso a Nueva York continua con su actividad hasta que el 25 de mayo de 1893 se traslada de nuevo a Santo Domingo, donde una vez más se entrevista con Gómez y el 30 conferencia con el Mayor General Antonio Maceo en San José de Costa Rica. El 28 de octubre pronuncia en Nueva York un discurso en honor de Bolívar, y prosigue su intenso trabajo de organización a través de una copiosa correspondencia y viajes incesantes por Estados Únicos, Costa Rica, Panamá, Jamaica, y México, país donde se entrevista con su presidente Porfirio Díaz. Hacia finales de 1894 casi ha completado los detalles del «Plan Fernandina», consistente en invadir la isla de Cuba mediante tres expediciones coordinadas con levantamientos internos; pero el plan fracasa, por una delación. Una vez fracasado el plan, el 30 de enero de 1895, sale de Nueva York hacia Cabo Haitiano en compañía de Mayía Rodríguez y de Enrique Collazo. El 25 de marzo, después de conocer las noticias del alzamiento en Cuba, redacta El manifiesto de Montecristi, programa ideológico de la revolución, firmado por él y por Máximo Gómez en la ciudad dominicana del mismo nombre. El 1 de abril escribe a Gonzalo de Quesada y Aróstegui y sale de Montecristi hacia Cuba con Máximo Gómez y otros patriotas en la goleta Brothers, cuyo capitán se niega a cumplir lo pactado, de llegar hasta las costas cubanas. Finalmente el 10 del mismo mes parten de Cabo Haitiano en el vapor Nordstrand hacia Cuba y desembarca el día 11 en horas de la madrugada en el sitio conocido como Playitas de Cajobabo -territorio guantanamero-, al sur de la región oriental de la Isla. El 13 de abril de ese año de 1895, en pleno monte, establecen contacto con hombres de la guerrilla de Félix Ruenes y más tarde con las fuerzas de José Maceo, hermano del heroico general Antonio Maceo El 3 de mayo redacta el manifiesto sobre las causas de la guerra para el New York Herald. El 15 de abril, los generales veteranos de la Guerra de los Diez Años, Máximo Gómez y Antonio Maceo, en justo reconocimiento a su labor titánica de organizar la guerra y unir a los cubanos en un mismo objetivo, la independencia, lo nombran Mayor General del Ejército Libertador. Reconocido como Presidente de la República en Armas el 10 de mayo de 1895 es nombrado asimismo como Delegado del Partido Revolucionario Cubano. Un día antes de morir, el 18 de mayo de 1895, le escribe a su amigo Manuel Mercado en un campamento cerca de Dos Ríos, la que sería su última carta, considerada su testamento político y visión premonitoria de lo que sería la política imperialista de los Estados Unidos de América en Iberoamérica. El 19 de mayo de 1895 cae en combate en el lugar conocido como Dos Ríos, en un enfrentamiento contra una tropa española al mando del coronel llamado Ximénez de Sandoval. Sus restos descansan en el mausoleo ubicado en el Cementerio de Santa Ifigenia, en Santiago de Cuba.
La creación del Partido Revolucionario Cubano (PRC) por Martí, el 14 de abril de 1892, expresión de  su tesón unitario, en medio de los arduos afanes de su ya prolongado exilio, en su propósito de  crear en su patria, ya independiente de España, una república con todos y para el bien de todos, le concita a expresar sobre los recelos, intrigas y dobleces morales, de los que cuestionan su designación como Delegado, como…“…sabemos que el poder está en todos; que hemos dado a un representante activo su representación, pero que nos quedamos con su sustancia; que el representante va y viene por  donde lo vemos, y le oímos y le preguntamos, y no goza de más autoridad que la que le quisimos dar, y la que cada uno de nosotros puede proponer que se le merme o se le quite; que estamos en una obra humana de cariño, libertad y razón. Para zares no es nuestra sangre….El cubano, indómito a veces por lujo de rebeldía, es tan áspero al despotismo como cortés con la razón. Quien pretenda ensillarlo será sacudido”. (64) 
Resulta imprescindible al Maestro el situar al hombre como centro de sus reflexiones de lo que dimana su profundo respeto a la individualidad y  a las   diversas culturas, criterios e  intereses personales que la tipifican en base a lo cual se erige su humanismo ético. 
La eticidad en Martí no es nunca avasalladora ni discriminatoria. No se limita a declaraciones manipuladoras, generalmente encubridoras de falsas libertades y derechos, ni reconoce verdades a medias, falseadoras de la verdad real y necesaria, que atenten contra el inviolable  principio del derecho incuestionable  de cada hombre a pensar con cabeza propia. Por ende, en su criterio,  la educación, en su sentido más amplio, debe estar encaminada a sembrar en el individuo el reconocimiento y el pleno ejercicio de  expresar, valorar y razonar con juicio y cordura desde una óptica  de entera honestidad, solidaridad y virtud,  sobre cualquier aspecto de la actividad humana, como único privilegio personal, muy distante del liberalismo sojuzgado a intereses de privilegiadas minorías, impuesto por el capitalismo, en tránsito al imperialismo, típico de su época.  Rechaza por ello cualquier intento monopolizador de pensamiento que intente subordinar la inteligencia humana a cualquier interés particular de clase, por meritorio que este sea. No obstante, Martí comprendió, con su visión trascendente, la existencia de intereses  clasistas contrapuestos y optó siempre por privilegiar la  defensa de los genuinos derechos de las mayorías, del verdadero pueblo creador de riquezas, materiales o espirituales, lo que le permite comprender y aún elogiar, la figura de Marx, al conocer de su muerte en 1883, por su defensa de los trabajadores, sin que por ello se le pueda catalogar de marxista, dado que nadie ha podido afirmar, a pesar del elevado número de obras dedicadas a su pensamiento, que conociera con  profundidad de su vida, obra y pensamiento. No obstante las coincidencias entre ambos gigantes del pensamiento en el rumbo ético humanista de sus utopías, resulta revelador.
Para José Martí, merecen igual desprecio los que abjuran de  cultura y tradiciones de su suelo natal, en vil desdeño de sus raíces y se suman, con participación activa, a  los detractores de su madre tierra, sea estos dentro o fuera de sus fronteras. No es la emigración un pecado capital, en época alguna, sino un derecho humano, siempre que este se cumpla con el amor a la patria en el corazón y las acciones, al margen de banderías políticas. En el contexto martiano, solo hombres con tales virtudes empeñarían su talento  y capacidades en independizar a la patria del colonialismo español. Para éste, a…“… los sietemesinos sólo les faltará el valor. Los que no tienen fe en su tierra son hombres de siete meses. Porque les falta el valor a ellos, se lo niegan a los demás.  No les alcanza al árbol difícil el brazo canijo de uñas pintadas y pulsera, el brazo de Madrid o de París, y dicen que no se puede alcanzar el árbol. Hay que cargar los barcos de esos insectos dañinos que le roen el hueso a la patria que los nutre. Si son parisienses o madrileños, vayan al Prado, de faroles, o vayan a Tortoni, de sorbetes. ¡Estos hijos de carpintero, que se avergüenzan de que su padre sea carpintero! ¡Estos nacidos en América, que se avergüenzan porque llevan delantal indio, de la madre que los crió y reniegan, ¡bribones!, de la madre enferma y la dejan sola en el lecho de las enfermedades!....Ni ¿en qué patria puede tener el hombre más orgullo que en nuestra repúblicas dolorosas de América, levantadas entre las masas mudas de indios, al ruido de la pelea del libro con el cirial, sobre los brazos sangrientos  de un centenar de apóstoles?” (65). 
¿Qué cualidades morales deben ostentar esos hombres, que para el   Maestro potencien tal suma de virtudes? Como este caracterizara, en su semblanza del patriota uruguayo Juan Carlos Gómez, existen…“… seres humanos en quienes el derecho encarna y llega a ser sencillo e invencible, como una condición física. La virtud es en ellos naturaleza, y puestos frente al sol, ni se deslumbrarían, ni se desvanecerían, por haber sido soles ellos mismos y fortalecido con su amor a la Tierra…..Aman por cuantos no aman; sufren por cuantos se olvidan de sufrir.  La Humanidad no se redime sino por determinada cantidad de sufrimiento, y cuando unos la esquivan, es preciso que otros la acumulen, para que así se salven todos”. (66)
Solo con hombres tales, se puede aspirar a  construir la Patria soñada. Y una República “con todos y para el bien de todos”. Como el Apóstol proclama en su discurso en el Liceo Cubano en Tampa, el 26 de noviembre de 1891…“… o la república tiene por base el carácter entero de cada uno de sus hijos, el hábito de trabajar con las manos y pensar por si propio, el ejercicio íntegro de sí y el respeto, como de honor de familia, al ejercicio íntegro de los demás, en fin la pasión por el decoro del hombre…o la república no vale una lágrima de nuestras mujeres ni una sola gota de sangre de nuestros bravos” (67). 

En el ideario ético-político martiano  es el pueblo  el auténtico autor y actor del decursar histórico y en particular, en los procesos revolucionarios, ejerce el indiscutido protagonismo, ya sea por si mismo o en la representación de aquellas personalidades, que representando sus intereses, surgen de su seno, dado que …“…ignoran los déspotas que el pueblo, la masa dolorida, es el verdadero jefe de las revoluciones; y acarician a aquella masa brillante que, por parecer inteligente,  parece la influyente y directora.Y dirige, en verdad, con dirección necesaria y útil, en tanto que obedece, en tanto que se inspira en los deseos enérgicos de los que con fe ciega y confianza generosa pusieron en sus manos su destino. Pero en cuanto por propia iniciativa, desoyen la encomienda de su pueblo, y asustados de su obra, la detienen; cuando a quienes a quienes tuvo y eligió por buenos, con su pequeñez lo empequeñecen y con su vacilación lo arrastran, sacúdese el país altivo el peso de los hombros y continúa impaciente su camino, dejando atrás a los que no tuvieron suficiente valor para seguir con él”. (68).
En su personalidad, tanto en su vida, obra, como pensamiento, confluye lo más notable y avanzado de las ideas progresistas cubanas del siglo XIX, cuyos aportes le otorgan su actual vigencia. Privilegió, en su multifacético quehacer intelectual, toda una época, lo que le valió, unido a su inapreciable labor por la definitiva independencia, el honroso título de Maestro. Logra aunar voluntades y borrar recelos y prejuicios, entre los veteranos gloriosos del 68 y los "pinos nuevos", que exigían su trinchera de combate en la futura gesta armada, al igual que entre los patriotas radicados en Cuba y la emigración revolucionaria. Nunca antes, como en ese entonces, la simiente de las tradiciones pedagógicas se hizo más necesaria para la formación de una conciencia nacional. Siempre estuvo presente en el ideario martiano, el papel insustituible de la actividad educativa, como premisa de la aspiración independentista. De ahí sus reflexiones, en prosa de incontrastable belleza, sobre los que él denominara, con toda justicia, los Padres Fundadores. No hubo aspecto esencial del ideario pedagógico cubano, cimiento y forja de nuestra identidad cultural y nacional, que no fuese abordado por él, con creatividad y hondura. Para el Apóstol crear la escuela nueva es... “...sustituir al espíritu literario de la educación con el espíritu científico"… (69), lo que extendía a las propias universidades, dado que... “...al mundo nuevo corresponde universidad nueva…”…ya que…“…es criminal el divorcio entre la educación que se recibe en una época y la época...”...pues..."...en tiempos teológicos, universidad teológica. En tiempos científicos, universidad científica” (70).
¿Qué virtudes valora más, en nuestro pueblo, el Héroe de Dos Ríos?  En su antológico discurso “Con todos y para el bien de todos” pronunciado  en el Liceo Cubano de Tampa, Estados Unidos, el 26 de noviembre de 1891, éste expresa que…“… ¿temeremos a la nieve extranjera? Los que no saben bregar con sus manos en la vida, o miden el corazón de los demás por su corazón espantadizo, o creen que los pueblos son meros tableros de ajedrez, o están criados en la esclavitud que necesitan quien les sujete el estribo para salir de ella, esos buscarán en un pueblo de componentes extraños y hostiles la república que sólo asegura el bienestar cuando se le administra en acuerdo con el carácter propio y de modo que se acendre y realce. A quien crea que falta a los cubanos coraje y capacidad para vivir por sí en la tierra creada por su valor, le decimos: ¡Mienten! ” (71). 
Como relata Blanche Zacharie de Baralt en su obra "El Martí que yo conocí…“… la bondad de su alma se revelaba en infinitos detalles. Al llegar a una casa, por ejemplo, hallaba una palabra amable para cada uno. Recordaba las personas que había visto una sola vez y las llamaba por su nombre; se interesaba por todos; los cautivaba con una sonrisa, con una mirada expresiva. Amaba a los niños y los chicos tenían encanto con él. Poseía el arte de escuchar, cosa rara en el que tiene el don de la palabra. Sabía agradar haciendo que los demás se sintieran complacidos de sí mismos, y eso con perfecta naturalidad, sin adulación. <<No hay quien no tenga algo bueno- decía- falta saberlo descubrir>>. Otro rasgos de  generosidad: en las fiestas de la colonia, Martí solía sacar a las muchachas menos atractivas, las que no tenían compañero y cuando María Mantilla le preguntó una vez porque escogía para pasear por el salón o llevar al buffet las menos agraciadas, dijo Martí: <<Si hijita, porque a las feas nadie les hace caso, y es deber de uno no dejarlas sentir su infelicidad>>, y salía muy orgulloso con su pobre compañera. Me recuerda también que si alguna vez sus hermanos le hablaban con rudeza (se refiere a María Mantilla. Nota del autor) Martí los amonestaba diciendo: ¿A que no le hablas así a la hija del vecino o a cualquier extraña?; ¿por qué lo haces con tus hermanas que merecen más delicadeza y ternura que las de afuera? ”  (72). 

Fervoroso latinoamericanista de la que llamó con fervor “Nuestra América”, siempre receló del afán expansionista de los gobernantes norteamericanos, a la vez que elogia las virtudes de su pueblo, su cultura y sus tradiciones democráticas. El naciente imperialismo al que la nación evoluciona gradualmente, bajo el emporio de los monopolios y el voraz chovinismo, crea desde temprano válidos recelos en el Apóstol. Como expresa tempranamente Martí, en su crónica al periódico "La Nación", fechada en New York el 2 de septiembre de 1889…“…jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto que requiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni  pida examen más claro y minucioso,, que el convite que los Estados Unidos potentes, repletos de productos invendibles, y determinados a extender sus dominios en América, hacen a las naciones americanas de menor poder, ligadas por el comercio libre y útil con los pueblos europeos, para ajustar una liga contra Europa y cerrar tratos con el resto del mundo.  De la tiranía de España supo salvarse la América  española; y ahora, después de ver con ojos judiciales los antecedentes, causas y factores del convite, urge decir, porque es la verdad que ha llegado para la América Española la hora de declarar su segunda independencia”. Para valorar más adelante como…“…de raíz hay que ver a los pueblos que llevan sus raíces donde no se las ve, para no tener a maravilla estas mudanzas en apariencia súbitas, y esta cohabitación de las virtudes eminentes y las dotes rapaces. No fue nunca la de Norteamérica, ni aun en los descuido generosos de la juventud, aquella libertad humana y comunicativa, que echa a los pueblos, por sobre montes de nieve, a redimir a un pueblo hermano, o los induce a morir en haces, sonriendo bajo la cuchilla, hasta que la especie se pueda guiar por los caminos de la redención con la luz de la hecatombe.  Del holandés mercader. Del alemán egoísta y del inglés dominador se amasó con la levadura del ayuntamiento señorial, el pueblo que no vio crimen en dejar a una masa de hombres, so pretexto de la ignorancia en que la mantenían, bajo la esclavitud de los que se resistían a ser esclavos” (73).
Las autoridades españolas fomentaron el temor al negro y la discriminación racial contra libertos y mulatos, como una calculada política  colonial, para sembrar a división entre los  cubanos, particularmente los partidarios de la independencia. Ello no escapó a la trascendente visión política de José Martí. En el Manifiesto de Montecristi (1895), documento programático redactado por Martí, que fija los objetivos y principios en que se fundamenta la gesta independentista, en su nueva etapa, se expresa como…“…de otro temor quisiera valerse hoy en Cuba, so pretexto de alta prudencia, la cobardía el temor insensato;  y jamás en Cuba justificado, a la raza negra, La revolución con su carga de mártires, y de guerreros subordinados y generosos, desmiente indignada, como desmiente la larga prueba de la emigración y la tregua en Cuba, la tacha de amenaza de amenaza de la raza negra con que quisiese inicuamente levantar en Cuba, por los beneficiarios del régimen de España,  el miedo a las consecuencias desordenadas de la revolución. Cubanos hay ya en Cuba de uno y otro color,  olvidados para siempre- con la guerra de la libertad emancipadora y el trabajo en que donde unidos se gradúan- del odio en que los pudo dividir la esclavitud. La novedad y aspereza y tropiezo de las relaciones sociales, consiguientes a la mudanza súbita del hombre ajeno en propio, son menores que la estimación del cubano blanco por el alma igual, la afanosa cultura, el evangélico amor de libertad,  y el amable carácter de su compatriota negro. Si a la raza le naciesen demagogos inmundos o almas vehementes cuya impaciencia propia azuzase la de su color o en quienes  se convirtiera en injusticia con los demás la piedad por los suyos- con su  agradecimiento y su cordura  y su amor a la patria, con su convicción de la necesidad de desautorizar por la prueba patente de la inteligencia y la virtud del cubano negro la opinión que aún reine de su ineptitud para ellas, y con la posesión de todo lo real del derecho humano, y el consuelo y la fuerza de la ferviente estimación cuanto en los cubanos blancos hay de justo y generoso, la misma raza extirparía en Cuba el peligro negro, sin que tuviera que temblar de miedo con su alzarse a él una sola mano blanca. La revolución lo sabe y lo proclama: la emigración lo proclama también. Allí no tiene el cubano negro escuelas de ira, como no tuvo  en la guerra una sola culpa de ensorbecimiento  indebido o de insubordinación. En sus hombros anduvo segura la república a que no atentó jamás. Sólo los que odian al negro ven en el negro odio: y los que con ese semejante miedo injusto traficasen, para sujetar con inapetecible oficio, las manos que pudieran erguirse a expulsar de la tierra cubana al ocupante corruptor” (74). 
Martí predica incesantemente sus ideas; organiza a los emigrado no escasas veces  enfrentados por prejuicios y mutuos recelos; organiza  el primer partido revolucionario, para dirigir una revolución,  que agrupara a todos los revolucionarios. Y con una tenacidad, una valentía moral y un heroísmo extraordinarios, sin otros recursos que su inteligencia, su convicción,  su razón e inconmovible vigencia de sus principios morales, se dedica a  la ciclópea tarea. 
Su caída en Dos Ríos, ya en  tierra patria, el 19 de mayo de 1895, expresa todo un símbolo ético, ante aquellos  que convocan al sacrificio de otros, sin ejercerlo en si mismos. Asimismo el hecho de revelar, solo horas antes, en la antológica carta a Manuel Mercado, su amigo mexicano, su perenne recelo ante la inmoral prepotencia del vecino del Norte “revuelto y brutal”, que pende como Espada de Damocles sobre el ideal de soberana independencia, resquebraja  el falso paradigma. Al respecto éste valora en su crónica al diario La Nación de Buenos Aires, con fecha  9 de mayo de 1885, sobre la campaña presidencial en Estados Unidos, como…“…es recia y nauseabunda una campaña presidencial en los Estados Unidos. . Desde mayo, antes de que cada partido elija sus candidatos, la contienda empieza. Los políticos de oficio, puestos a echar los sucesos por donde más les aprovechen, no buscan como candidato a la Presidencia, aquel hombre ilustre, cuya virtud sea de premiar, o de cuyos talentos pueda haber  bien el país,  sino el que por su maña o fortuna o condiciones especiales pueda, aunque esté maculado, asegurar más votos al partido y más influjo en la administración, a los que contribuyen a nombrarlo y sacarle victorioso”.
Para agregar:

“Una vez nombrado en las Convenciones los candidatos, el cieno sube hasta los arzones de las sillas. Las barbas blancas de los diarios olvidan el pudor de la vejez. Se vuelven cubos de lodo sobre las cabezas. Se miente y exagera a sabiendas. Se dan tajos en el vientre y por la espalda. Se creen legítimas todas las infamias. Todo golpe es bueno con tal que aturda al enemigo. El que inventa una villanía eficaz, se pavonea orgulloso. Se juzgan dispensados, aun los hombres más eminentes, de los deberes más triviales del honor”. (75)
Los criterios del Apóstol acerca de los representantes más significativos del capital financiero, los grandes banqueros, que ocupan un lugar cada vez más importante en los Estados Unidos, en su tránsito acelerado a la fase imperialista se expresa elocuentemente  en su crónica al propio  Diario La Nación donde valora como…“…son los mismos de siempre; con la pechera llena de diamantes: sórdidos, recios; los senadores los visitan por puertas excusadas; los Secretarios los visitan en horas silenciosas; abren y cierran la puerta a los millones: son banqueros privados”.

Para reflexionar posteriormente como…“…si los tiempos solo se prestan a cábalas interiores, urden una camarilla, e influyen en los decretos del gobierno de manera que ayuden a sus fines, levantar por el aire una empresa, la venden mientras excita la confianza pública mantenida por medios artificiales e inmundos y luego la dejan caer a tierra. Si el gobierno no tiene más que contratos domésticos en que rapacear, caen sobre los contratos y pagan suntuosamente a los que les auxiliaren en acapararlos.  Caen sobre los gobiernos como los buitres,  cuando hallan vivo el cuerpo que creyeron muerto. Tienen soluciones dispuestas para todo: periódicos, telégrafos, damas sociales, personajes floridos y rotundos, polemistas ardientes que defienden sus intereses en el Congreso, con palabra de playa y magnífico acento. Todo lo tienen: se les vende todo: cuando hallan algo que no se les vende, se coligan con todos los vendidos y los arrollan…Como en piezas de ajedrez estudian de antemano, en sus diversas posiciones los acontecimientos y sus resultados, y para toda combinación posible de ellos, tienen la jugada lista. Un deseo absorbente les anima siempre, rueda continua de esta tremenda máquina: adquirir: tierra, dinero, el guano del Perú, los Estados del Norte de México. ¡En cuerda pública, descalzos y con la cabeza mondada, debían ser paseados por las calles esos malvados que amasan su fortuna con las preocupaciones y los odios de los pueblos! ¡Banqueros no: bandidos!” (76).
Sobran los ejemplos de la conducta heroica de nuestro pueblo y de las innúmeras personalidades  surgidas de su seno, en las diversas esferas de la actividad humana, fieles a los principios éticos, a lo largo de más de dos centurias,  que ofrendaron en gesto magnífico, bienestar personal, honores, riquezas y hasta la propia vida, como verdaderos Quijotes morales. En tal empeño el genuino patriotismo, como valor irrenunciable, se convierte en escudo ético que preserva nuestra propia identidad cultural y nacional como legado más preciado de las generaciones que forjaron nuestra nación y que en José Martí  se sintetizan en trascendente vigencia.
Pensamiento cubano en el siglo XX
El tránsito entre dos siglos siempre resulta complejo a la hora de periodizar, en cualquier área del conocimiento, incluido por  supuesto nuestro objeto de estudio: presencia de la eticidad en el pensamiento cubano.
¿Qué criterios asumir al respecto? Cualesquiera sea la opción tomada siempre será susceptible de ser rebatida con diversos e incluso bien fundamentados argumentos, por historiadores e investigadores.
Tomemos entonces una alternativa más conciliadora: mostrar una síntesis de la vida obra y pensamiento de aquellos nacidos en la centuria decimonónica, protagonistas de la gesta independentista, en el contexto opresivo colonial y que transcurren  parte sustancial de sus vidas en las primeras décadas del nuevo siglo, junto con aquellos otros, representantes de los intereses populares en la joven República, que con sus virtudes y limitaciones, marca  un nuevo entorno político, histórico, económico y cultural, en la que fungen como portadores de los más genuinos intereses del real y protagónico  hacedor de nuestra historia: el pueblo cubano. 

Entre ellos van a descollar, en el primer caso, Enrique José Varona, Carlos Baliño, Manuel Sanguily y Juan Gualberto Gómez, y entre los segundos, entre otros muchos, Julio Antonio Mella, Antonio Guiteras, Eduardo Chibás y Raúl Roa.
Cada uno revela las peculiaridades de la  época en que transcurren sus vidas. Los primeros transmiten el legado de sus personales experiencias y convicciones, a las nuevas generaciones. Los segundos forjan en el nuevo contexto, creativamente, sus personales propuestas de transformación de una realidad, asumida por el pueblo, en ocasiones frustrado, en otras expectante e incluso en no escasos momentos, esperanzado. Pero siempre protagonista indiscutido en nuestro  decursar histórico y materializador de sus propios sueños y aspiraciones.
2,1.- Enrique José Varona  (1849-1933)
“El sentimiento y la noción suprema en la vida social se encarna en el respeto a la persona humana”
Personalidad relevante de nuestra cultura, refleja como pocos, en su actuación e ideario, las complejidades y contradicciones inherentes  a la etapa transicional entre dos siglos, contentivos de  marcadas singularidades, en que le corresponde vivir como testigo y partícipe: colonia, ocupación norteamericana y república. En todas ellas, no obstante transitar del independentismo al autonomismo, y de nuevo al independentismo; ocupar importantes cargos durante la intervención, de filiación política conservadora y de paradigma de  influyentes representantes de la juventud estudiantil universitaria, al final de su vida, su actuación ético-política en todas ellas, no puede ser cuestionada de oportunista y mucho menos de deshonesta. Su vida estuvo guiada por principios morales, cuestionables o polémicos, según la percepción de sus intérpretes, pero siempre expresión de su patriotismo y de lo que considerase, a su entender, acorde al contexto de actuación, lo mejor para su pueblo. Reconocido desde su juventud  por su mente brillante y creativa, en importantes ramas del conocimiento, es en muchos sentidos depositario del legado de las personalidades que le anteceden. 
Destacado escritor, filósofo, sociólogo y pedagogo cubano. Nace en Santa María de Puerto Príncipe provincia de Camagüey, Cuba, el 13 de abril de 1849. Cursó su primera enseñanza en su provincia natal y poco después en La Habana. En 1868 al estallar la Guerra de los Diez Años se incorpora al campo de batalla. Al finalizar ésta en 1878, con el Pacto del Zanjón, se une al movimiento autonómico y reinicia sus actividades literarias las que se vuelven más intensas. Dicta y publica en La Habana sus célebres Conferencias Filosóficas sobre Lógica, Psicología y Moral. Más tarde, ante el fracaso de su gestión como diputado a las Cortes de España representando a Cuba, rompe con el autonomismo. Entre 1885 y 1895 colabora con El Libre Pensamiento, La Habana Elegante, La Ilustración Cubana y La Revista Cubana, en la que publica varios trabajos de carácter filosófico, político, literario y científico. A solicitud de José Martí en 1895, asume en Nueva York la redacción del periódico Patria, órgano oficial del independentista Partido Revolucionario Cubano (PRC), y en 1896 pronuncia la conferencia titulada: El Fracaso Colonial de España. Durante la ocupación norteamericana desempeña el cargo de Secretario de Hacienda y posteriormente el de Instrucción Pública y Bellas Artes, implantando la modernización de la enseñanza mediante el Plan Varona. Con el establecimiento de la República en 1902 se dedica íntegramente a su labor como catedrático de la Universidad de La Habana y reedita sus conferencias filosóficas, actualizándolas con lo más avanzado del pensamiento de principios de siglo. Regresa a la política y funda el Partido Conservador Nacional, y asume la vicepresidencia de la República durante el gobierno de Mario García Menocal, entre (1913-1917). El pensamiento de Varona estuvo muy marcado por las influencias de su época. Al principio es la huella dejada por Félix Varela y José de la Luz y Caballero, los que influenciaron un pensamiento humanista, idealista, con una marcada postura positivista, sin embargo, a medida que avanza el nuevo siglo y más precisamente al abandonar la vicepresidencia de la República en 1921, aparecen en él manifestaciones de pesimismo, en las que se aprecia la impronta de Nietzsche. Algunos estudiosos de su obra lo han catalogado como un «escéptico creador». Solo al final de su vida parece haber recobrado el optimismo, en un momento en que las luchas estudiantiles contra la dictadura de Machado lo convierten en mentor y guía de las juventudes estudiantiles universitarias. Sin embargo, frustrado por la realidad social y el comienzo de la Primera Guerra Mundial entra en un periodo de un marcado carácter escéptico que se plasma en sus aforismos de su obra Con el eslabón. Varona nunca se dejó atrapar por una postura filosófica encerrada o una corriente en particular, de ahí radica su grandeza. Simpatizó la mayor parte de su vida con el positivismo sui generis que se manifestó en América Latina, pero también supo dejarlo a un lado y superarlo cuando comprendía sus limitaciones. La enseñanza para él ocupaba un lugar primordial en la sociedad que debía estar apoyada por recursos y valores modernos y científicos. Apoyó siempre la modernidad, la ciencia, la enseñanza y la democracia como pilares fundamentales del bienestar de una nación. En 1921 pronuncia su discurso El imperialismo yanqui en Cuba. Colabora en la Revista bimestre cubana, y es presidente de honor de la Academia de Historia y miembro de la Academia de Artes y Letras. En 1923 preside en La Habana, a solicitud del líder estudiantil comunista Julio Antonio Mella, el acto de fundación de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU). En sus últimos años de vida se convirtió en el mentor y maestro de los jóvenes universitarios cubanos. Apoyó el movimiento de la reforma universitaria y las luchas de los jóvenes por derrocar la dictadura de Gerardo Machado. Fallece el 19 de noviembre de 1933, en su casa de El Vedado, La Habana.
Reconocido hombre de ciencia no  concibe  esta como residuario elitista de mentes preclaras, alejadas en su castillo de marfil de los intereses y necesidades de su pueblo. Por el contrario…“…la pesquisa de la ciencia ha de ser desinteresada; muy cierto; pero desinteresada no quiere decir indiferente. Ha de animarla y moverla el alto y claro propósito de que sus adquisiciones se encaminen al mejoramiento del hombre, al bien de la patria, al mejoramiento de la civilización, que es la manera que tienen los pueblos de contribuir con su cuota individual al progreso de la humanidad”. (77) 
Sus valiosos aportes a nuestra cultura, en su más amplia acepción, tienen siempre en cuenta el mejoramiento humano y poseen como vía por excelencia, la educación. Respecto a ello, no funge como mero espectador sino, que por el contrario tiene la oportunidad de materializarla, a partir de los cargos que ocupa y su ejercicio profesional en la Universidad de La Habana, tanto en planes y reformas de estudio, como en los valores sembrados en la juventud de su tiempo, protagonista por excelencia de los cambios y transformaciones que se originan en la naciente república, lastrada por la Enmienda Platt y la docilidad de la mayoría de sus gobernantes al capital extranjera en conciliábulo con la oligarquía nacional. En su criterio es esencial que…“…se haga descansar toda la obra de nuestra enseñanza sobre una base estrictamente científica, para que sea objetiva, experimental y práctica. Hacer que el adolescente adquiera sus conocimientos del mundo, del hombre y de la sociedad de un modo principalmente directo, y no de la manera refleja que dan los libros y las lecciones puramente verbales, es preparar a los hombres para la activa competencia a que obliga la multiplicidad de relaciones de la vida moderna no espíritus para la especulación fantástica5)” (78)…dado que para este…“…desde la escuela a la universidad la necesidad, el propósito y el deber de los profesores se concentran en formar hombres. Hombres que se sientan capaces de actuar frente a la naturaleza, para sacar de ella las utilidades que le permiten vivir y desarrollarse, que se sientan solidarios de sus coasociados, para concurrir con ellos a la generosa empresa de hacer mejor, más bella y noble la condición humana”.  (79)
Si bien para Varona la educación superior desempeña un rol importante en sus aspiraciones de formar personalidades aptas para servir a su patria, ello no basta, mientras esa semilla no encuentre suelo fértil en el marco propiciador, tanto institucional como escolar de una bien enraizada cultura popular. Para este…“…la cultura superior es de incontestable importancia, pero florecerá siempre como planta exótica y como riesgo inminente de muerte donde no arraigue en una extensa y bien preparada y dirigida cultura popular”. (80)
Propugnador de una ética ciudadana, que tenga en la familia la cuna, en el sistema escolar su consolidación y en la comunidad, su principal bastión, es su principal preocupación el respeto a la dignidad humana, en todos los niveles del  entramado social dado que, castrado por prejuicios y malos hábitos, discriminaciones y tabúes, pues resulta inobjetable que…“…el sentimiento y la noción suprema en la vida social se encarna en el respeto a la persona humana ¡Tengamos cuidado! Todavía entre nosotros, si buscamos bien, encontraremos en nuestras casas el látigo olvidado en algún rincón”. (81)  

Evidentemente sus aspiraciones de mejoramiento de la sociedad cubana de su tiempo, centrada en particular, en una eticidad compartida, entre gobernantes y gobernados, educadores y educandos, se enfrenta a una realidad poco propicia a la materialización de su utopía, lo que lo sume, en una etapa de su vida en un frustrante escepticismo, que se expresa en su  obra. 

La naciente República, aspiración suprema de varias generaciones de cubanos, que desde sus diversas ópticas ideológicas, la conciben soberana y justa, lleva aún el lastre de anteriores vicios e ineptitudes, carencias morales, agudizada desigualdad social y vasallaje al capital foráneo. Por todo ello, Varona valora como… “...la Cuba republicana parece hermana gemela de la Cuba colonial... ¿Cuál de los males públicos, que denunciábamos con indignación, no se ha reproducido? Han vuelto el asalto a la administración  pública,  la  incompetencia, el favor, el nepotismo  y  la  corrupción” (82)  

Expresión de la época convulsa que le toca vivir son los criterios dados, a la “Revista Avance de 1930”, sobre la situación de Cuba y el contexto internacional donde esta se inserta en las que reflexiona:
 “¿Y el colosal imperio americano? Su sombra ingente se proyecta sobre nosotros, sobre nuestros vecinos. Tremenda amenaza silenciosa que va paralizando como secreta ponzoña nuestra sangre. El imperialismo americano ha llegado a su cúspide, y a las cúspides se puede llegar; pero en ellas no es posible permanecer”.  (83).

Sólo unos meses después, el 20 de agosto de 1930, el periódico “El País” publica declaraciones de Varona, a solicitud de su director Ramón Zaydín, acerca de sus criterios sobre la situación nacional, donde éste reitera…“…que a mis ojos no ha vivido Cuba momentos más sombríos….Gravita sobre nosotros  y nos aplasta una  montaña. En lo alto está la bandera norteamericana que, si tuviera tiempo para ello, se reiría de los liliputienses que hormigueamos allá abajo.  Luego vienen los dueños  extranjeros de los enormes centrales azucareros. Pulpo enorme que extiende sus tentáculos por todo nuestro suelo,  cuya savia absorbe”  (84)…y reconoce como… “…el socialismo en sus diversas fases y estructurado a las circunstancias de cada pueblo, es el régimen, que implantado hoy en varios países, sustituirá al sistema capitalista en un futuro inmediato. Vamos, sin querer o queriéndolo, hacia el socialismo”.  (85)  

En el ideario de Varona, educador por excelencia, se materializan las aspiraciones éticas de un pensamiento renovador, que con el tributo de sus aportes a la consolidación de nuestra identidad cultural y nacional, corrobora la validez, en el rico legado del pensamiento cubano, de contribuciones originadas a partir de divergentes  criterios políticos y clasistas, siempre que sean  rectorados por el patriotismo y una consecuente ética-política.
2,2.- Juan Gualberto Gómez  (1854-1933)

“Sobre las cenizas de las víctimas, el altar de la patria se levantará y sobre el cadalso de sus mártires hondeará la bandera de la libertad”  
Del más modesto origen, negro, hijo de esclavos, ferviente martiano, mantuvo durante toda su vida una ejemplar ideal ético-político, que esgrime  sin vacilaciones, tanto en el transcurso de las luchas independentistas como en las primeras décadas de la República contra claudicantes y anexionistas, gobiernos  corruptos y toda medida que atentase contra los intereses populares, mediante escritos y discursos, en momentos trascendentes de nuestra historia.

 El periodista Raúl Quintana Pérez,  en su obra Recuerdos no olvidados. Memorias periodísticas, lo corrobora, al relatar su experiencia personal, en un hecho ocurrido en la segunda década del pasado siglo, cuando aun niño, conoce personalmente al patricio. 
Al respecto este relata:

“Sin embargo una de las entrevistas- la primera que hice cuando aún no había ingresado en el periodismo, ni siquiera lo pensaba- no se ha borrado jamás de mi mente. Transcurría la década del 20, no puedo recordar el año.

Un día, ¿quién puede acordarse de la fecha exacta?, para una tesis de examen final del curso, mi maestro solicitó de los alumnos que hicieran una entrevista a alguien, con selección libre. ¿A quién podía escoger que me permitiera realizar un trabajo de alguna calidad? Yo sentía una gran admiración entonces- acrecentada luego- por una figura de altas virtudes patrióticas y ciudadanas, de una personalidad agigantada por sus estrechos vínculos revolucionarios con el prócer José Martí y que  había sobrevivido inmaculado a las corrupciones y vicios politiqueros de la seudo república: Juan Gualberto Gómez. 

Luego de realizar indagaciones, logré localizar su domicilio en la calle Campanario- ¿o Lealtad?- en La Habana. Y acompañado de mi prima hermana Aida Batista, también con cierta inclinación  a las travesuras literarias, me dirigí al hogar de Juan Gualberto. ¿Nos recibirá? ¿Accederá a darnos una entrevista? ¿No era demasiada audacia nuestra pretender una charla con quien era una reliquia viva de la patria? Todo esto lo pensaba mientras me encaminaba a su casa. El patriota, ex senador de la República y periodista brillante, residía en una modestísima y antigua casa carente de todo lujo, con muebles de mucho uso, pero todo muy ordenado y con una abundante biblioteca. El diálogo se produjo así cuando una joven, quizás una nieta o sobrina, nos abrió la puerta:

- Desearíamos hablar con don Juan. Somos estudiantes y nos han pedido que hagamos una entrevista. Y lo hemos escogido a él. ¿Usted cree que nos atienda?

-Pasen ustedes- nos respondió- El nunca se niega a recibir a los jóvenes y mucho menos si son estudiantes. Esperen unos minutos…

Resultaron, recuerdo, instantes de ansiedad y hasta creo que hubo un momento que sentí, al menos yo, el deseo de irme ante el temor de fracasar en mi empeño. Pero me quedé…o nos quedamos. Pasados unos minutos, salió de las habitaciones interiores nuestro futuro entrevistado. Pequeño de estatura, de fuerte complexión y ágil de movimientos, con su pelo blanco, espejuelos al aire y una sonrisa que le iluminaba el rostro de piel negra, tersa, sin una arruga. Aquella expresión tan cordial, acompañada de unas manos que se extendían en gesto espontáneo y amistoso, me devolvió el alma al cuerpo.

-Siéntense muchachos- nos dijo con voz franca y gesto sencillo- Ustedes dirán qué es lo que desean. 

Alentado por aquel recibimiento tan generoso, le expuse en breves palabras mi propósito, pero momento difícil cuando debía hacerle la primera pregunta:

-Quisiera don Juan hacerle una entrevista, pero no sé que cosa preguntarle, que tema plantearle de inicio.

-Empezaré yo entonces- respondió con una amabilidad que me dio alientos.- ¿Les parece bien recordar algunos episodios de mis trabajos con Martí, anécdotas de esa época de lucha intensa por la independencia, de lo que ocurrió después…que nunca debió ocurrir?

-  Si, si, don Juan. Eso mismo. Hable usted.

Transcurrieron más de dos horas, durante las cuales no hice, no tuve  que hacer, pregunta alguna. Fue una lección de historia inolvidable que nos tuvo inmovilizados en las  butacas y diría que apenas sin respirar... Cuanto lamento hoy no haber conservado las cuartillas de aquella, mi primera entrevista "periodística", hace más de 50 años, con don Juan Gualberto Gómez, a quien José Martí, en cartas que a él dirigiera en la etapa conspirativa de 1895, calificaba con afecto entrañable de amigo de veras y amigo queridísimo". (86)
De él escribiría el Apóstol en el periódico "Patria", el 11 de junio de 1892:

“El tiene el tesón del periodista, la energía del organizador y la visión distante del hombre de estado”. (87)
Destacado patriota y periodista. Nace el 12 de julio de 1854, en Sabanilla del Comendador, hoy municipio Juan Gualberto Gómez, provincia de Matanzas, en el ingenio azucarero "Vellocino de Oro", propiedad de Catalina Gómez. Sus padres, Fermín Gómez (Yeyé) y Serafina Ferrer (Fina), eran esclavos, que lograron comprar la libertad del niño antes de su nacimiento. Por su notable inteligencia y fácil aprendizaje, a pesar del sacrificio económico que les significaba, sus padres lo enviaron a estudiar a La Habana, al colegio Nuestra Señora de los Desamparados, dirigido por Antonio Medina y Céspedes, un maestro afroamericano inspirado en la obra de José de la Luz y Caballero. En 1868 estalló la llamada Guerra de los Diez Años. El clima de violencia que empezaba a imperar, decidieron a los padres de Juan Gualberto, apoyados económicamente por Catalina Gómez, a mandarlo a Francia a estudiar el oficio de constructor de carruajes. En julio de 1872 llegaron a París, Francisco Vicente Aguilera y el general Manuel de Quesada, para recolectar fondos para los independentistas en Cuba. Al necesitar de un traductor, Juan Gualberto es contratado, estableciendo su primer vínculo político. En 1875 nace la Tercera República Francesa y Juan Gualberto suspende sus estudios al obtener un puesto como periodista en la revista Revue et Gazette des Theatres, que será el comienzo de su carrera periodística. A finales de 1878 retorna Juan Gualberto a La Habana, donde conoce a José Martí. A partir de entonces nace una común empatía fundada en ideales compartidos que estrecharía su amistad y sus objetivos por la independencia de Cuba. Funda el periódico La Fraternidad en 1879, cuya publicación se interrumpe al ser deportado, debido a su simpatía y vinculación a los clubes revolucionarios y movimientos conspirativos de esa época. A su regreso a Cuba en 1890, José Martí lo designa como su delegado en la Isla para los preparativos de la guerra. A él le corresponde dar la orden de alzamiento armado el 24 de febrero de 1895, Apresado poco tiempo después es nuevamente deportado y preso en Ceuta. Miembro de la Asamblea Constituyente, se destacó por su oposición a la aprobación de la ignominiosa Enmienda Platt. Después de que el 20 de mayo de 1902 se declarase a Cuba una República, supuestamente independiente, escribió como periodista revolucionario, artículos y crónicas en los que criticó las posturas pro anexionista, postura consecuente con el legado martiano, que mantuvo hasta su muerte. Ejemplo de honestidad, vivió en su modesta vivienda en La Habana, ejerciendo el periodismo y consecuente crítico a las maniobras politiqueras y entreguistas de los gobiernos de la época. Muere el 5 de marzo de 1933, en la capital cubana, a los 80 años de edad.
En la etapa entreguerras  (1878-1895), en que no pocos renuncian a su ideario independentista, para asumir  las posiciones del autonomismo, otros se mantienen firmes en sus principios a favor de continuar la lucha por nuestra soberanía, entre los que va a descollar,  Juan Gualberto Gómez, el amigo de Martí, periodista y patriota, quien funda en 1879 el periódico “Fraternidad”. En el mismo este  publica, en su edición del 24 de septiembre de 1890 su antológico artículo “Por qué somos separatistas” en el cual expresa  que…“…somos sí, separatistas. Pero no odiamos (a España N. del A.) ni siquiera dejamos de amarla y apreciarla. Lo que hay es que donde quiera que fijemos la mirada, tropezamos con antagonismos y oposiciones entre Cuba y España. Y siendo esto así nuestra razón nos dice que para que haya armonía entre ambos países es indispensable que cada uno de ellos  rija a su antojo sus destinos” (88).

Para este, hombre de firme compromiso político, leal a los principios morales que rigen su conducta…“…en las luchas intestinas todo buen ciudadano debe tomar partido, pues en estas graves contingencias, el indiferente es mal patriota, -y como se debe siempre predicar con el ejemplo, el autor de estas Crónicas declara que a la hora actual, ya llevo hecho se examen de conciencia, y sabe dónde está su deber, y qué camino hay que tomar para cumplirlo”. (89)
Incluso desde mucho antes, apenas conoce de la firma del Pacto del Zanjón, en 1878, aun en Francia, en carta a su amigo Juan Alsina, le expresa:

“¿Qué importa eso Juan, que Cuba no triunfe? ¿Su causa es menos sagrada por eso? Es decir, ¿que un pueblo carece de derecho cuando tiene mil bayonetas que la defienda?  Las causas santas  están destinadas a triunfar. Sobre las cenizas de las víctimas, el altar de la patria se levantará y sobre el cadalso de sus mártires hondeará la bandera de la libertad  Cuba se separará de España, como Haití se separó de Francia. Pero este triunfo cuenta con el valor de los cubanos y con el patriotismo de las que la dirigen. Y ahora yo le pregunto. ¿Hay algún corazón que merezca el nombre de humano, que pueda negarse al deber de defender a Cuba? Es desgraciado el español que no defienda a España, es desgraciado el cubano que no defienda a Cuba”. (90)
 A partir del 30 de agosto de 1890, de regreso  a su patria, gracias a su iniciativa,  reaparece el periódico La Fraternidad, bajo su dirección, donde se deben a su pluma   audaces editoriales donde fundamenta más o menos encubierto  sus afanes independentistas bajo títulos como: “Nuestros Propósitos”, “Separatista si; Revolucionario, no”, “La Ruina o la guerra” y “Por qué‚ somos Separatistas” los que le costaron  ser detenido por incitar a la rebelión. 
Aunque defensor de los derechos de la  población negra, sistemáticamente discriminada y preterida, se opone a la creación de un partido de color dado que…“… el peligro que yo veía en la formación del partido negro no estaba compensado con las escasas ventajas que nos ofrecía. (…)Si aquellos hombres de color que, siguiendo las indicaciones de unos cuantos malvados, que propagaban esa idea hubieran logrado sus deseos ¿cree usted que no estaríamos peor de lo que estamos, lo cual no es poco decir? Si a pesar de que nada hemos hecho ni intentado siquiera, obrando como entidad etnográfica, se nos ha achacado siempre todo lo que allí podía ser considerado como malo ¿que hubiera sido de nosotros el día que nos hubiésemos movido solos en una dirección determinada. Sin movernos nosotros se ha tratado de hacernos odiosos al país ¿que hubiera pasado si hubiéramos intentado crear un partido? No mi amigo: jamás, jamás nos separemos de los blancos de Cuba. Aunque ellos no se hayan conducido con nosotros como hermanos…” (91)

No obstante donde más se destaca el espíritu patriótico de Juan Gualberto, es en su oposición a la ominosa Enmienda Platt, como miembros de la Asamblea Constituyente encargada de redactar y aprobar la Constitución de 1901. Empeñado en sus planes anexionistas de larga data, el  2 de marzo de 1901 el gobierno de Estados Unidos, presidido entonces por el Presidente McKinley, después de refrendar la conocida como Ley de Créditos del ejército norteamericano, contentiva del apéndice conocido como Enmienda Platt, envía con igual fecha, por intermedio del gobernador militar interventor General Word, una indignante misiva a Domingo Méndez Capote, Presidente de la Asamblea Constituyente donde le expresa que…“…tengo también el honor de informar a usted  de que el Hill  que contiene las anteriores disposiciones respecto de Cuba es ya ley por haberla aprobado el Presidente de los Estados Unidos; y que el Presidente espera la acción que acerca de ello tome la Convención” (92)
Encargado de redactar la respuesta al Presidente McKinley, como miembro de la comisión creada al efecto, este le responde en un extenso escrito, minuciosamente argumentado, al que pertenece el siguiente fragmento:

“Y tan grave es la pretensión al derecho de intervenir que se formula en esa cláusula (Se refiere a la Cláusula Tercera de dicha Ley de Presupuestos del ejército norteamericano N. del A.)….que conviene señalar que el gobierno de los Estados Unidos no lo ejerce con relación a ningún estado de la Unión. …¿Cómo es posible  que se le reconozca tal derecho, tratándose de un país que como Cuba, es y debe ser extranjero respecto a dichos Estados Unidos”?.  (93)
En relación a la Cláusula Sexta en que no se reconoce la soberanía de Cuba sobre Isla de Pinos, se rechaza la misma pues…“…redúcese  su contenido a pedir que quede fuera de los límites de Cuba a que pertenece geográfica, histórica, política, judicial y administrativamente”.  (94)
Acerca de la Cláusula Séptima que impone el establecimiento de instalaciones militares en nuestro territorio, se argumenta que…“…hiere tanto  los sentimientos del país la pretensión de que se arriende o venda  parte del territorio nacional,  que de todas las cláusulas  a la Ley de Presupuestos, la que más  ha desagradado a nuestro pueblo es la que se refiere a las estaciones navales.  El grito de No a las carboneras  es el que ha dominado en todas las manifestaciones populares  celebradas contra la enmienda referida.  Imposible a la Comisión  no tener en cuenta   la justicia y la razón de esa oposición  del sentimiento público. Imposible es, por tanto, recomendar  esa cláusula séptima, que envuelve con una mutilación del territorio patrio,  una amenaza constante de nuestra paz interior”. (95)
Para agregar más adelante  que…“…la Comisión entiende  que convendría hacer presente a los Estados Unidos que, la única manera de hacer cumplir la Joint Resolution  como enfáticamente declara que pretende hacerlo  la enmienda a la Ley de Presupuestos,  consiste en constituir cuando antes  el Gobierno de la República de Cuba, tal como establece la Constitución que hemos redactado y aprobado  como legítimos representantes del pueblo de Cuba,  regularmente convocados por el propio gobierno de los Estados Unidos,  al traspaso de los poderes que ahora ejercen, y retiradas de la Isla las tropas americanas, se habrá cumplido la Joint Resolution y el Tratado de París.  Cuba independiente y soberana existirá y será una realidad,  capacitada para hacer todo lo que pueden los pueblos  independientes y soberanos”.  (96)
No obstante lo inútil de tan loables empeños, dado el plan ya premeditado de Estados Unidos, de convertir a nuestra patria, sino en parte de su territorio, al menos en dócil neocolonia, el gesto queda como prueba irrefutable y símbolo inequívoco del acompañamiento necesario que siempre debe existir entre hacer política en los marcos de principios morales o  ejercerla apoyada en la fuerza y la prepotencia.

2,3.- Carlos Baliño  (1848-1926)
“…. Para Martí la oratoria no es el arte de ocultar la verdad, sino el arte de decir la verdad de modo que penetre en el corazón”.
Uno de los precursores más lúcidos del pensamiento marxista cubano. Vínculo de dos generaciones: junto a José Martí funda el Partido Revolucionario Cubano (1892) y con Julio Antonio Mella, el Partido Comunista de Cuba (1925).  Para muchos investigadores, de que haya constancia, es el primero que introduce en Cuba en sus escritos y las ideas marxistas con una fundamentación martiana. Con ello se cumple una vez más el apotegma del legado patriótico cubano de estar abierto a la cultura universal pero aplicada a nuestra realidad acorde a peculiaridades y necesidades epocales.
Al respecto   Blas Roca  en su prólogo al antológico escrito de Baliño “Verdades  del  Socialismo valora  como…“…en  la  persona  de  Baliño  se  unen  el  precursor  de  la independencia cubana y el luchador por ella, con el precursor, el propagandista   y el fundador del partido revolucionario del proletariado. Baliño une dos generaciones y dos ideales”.  (97)
Martí y Baliño se conocen en Tampa, Estados Unidos, en plena actividad de propaganda revolucionaria con la relativamente numerosa inmigración cubana, radicada en la región, probablemente entre 1981 o 1982, Mutuamente impresionados por la pasión con que exponen su ideario independentista, Martí  recoge en el periódico Patria el discurso pronunciado por el modesto obrero tabacalero, en reunión efectuada en Tampa el 10 de octubre de 1892, con motivo de la conmemoración de un nuevo aniversario de la gesta independentista de La Demajagua. Sobre el mismo escribe como…“…noble literatura, de la de pensamiento, ha producido este  10  de  octubre,  y  de  lo  mejor  de  ella,  ya  que  a  toda  no  podemos  dar  lugar, escogimos por la idea oportuna y la bella elocuencia, por el orgullo republicano de abrir casa a toda emoción real y palabra sincera... la oración de un cubano que padece con ala hermosa por las penas de la humanidad,  y solo podría pecar por la impaciencia de redimirlas; de Carlos Baliño”.  (98)
Baliño,  decide establecerse en febrero de 1893, en la localidad de Thomasville, asimismo importante núcleo de inmigrantes cubanos. Al respecto, Martí escribe en  Patria como…“…fortuna verdadera para Thomasville, y para Cuba, es que vayan allí hombres como Carlos Baliño, que sabe conciliar la libertad ardiente con la elevación que la acredita y asegura, que padece angustiado por toda pena de hombre”.  (99) 
En escrito que es publicado en Patria, bajo el seudónimo de B. este  expresa sobre  Martí  que…“…aunque es una inteligencia, no es por esto que  lleva  tras  de  sí  el  corazón  del  pueblo,  porque  ¡ay!,  sobran  en  este  mundo  las lumbreras que harían el favor al pueblo con apagarse para siempre. Es que además de ser  una  lumbrera,  una  inteligencia  privilegiada,  es  algo  muy  superior  a  esto,  es  un carácter, una conciencia augusta, un corazón amante y generoso cuyas fibras así como las  cuerdas  de  un  arpa  eólica,  suspendida  de  las  ramas  de  las  encinas  seculares, responde a todos los gemidos y suspiros de los seres que van por la tierra abrumados bajo el peso de sus cadenas y sus dolores. Para Martí la oratoria no es el arte de ocultar la verdad, sino el arte de decir la verdad de modo que penetre en el corazón. Y jamás sacrifica el fondo a la forma, ni la forma al fondo. Como sibila que nunca se bajará de la trípode, vive eternamente inspirado, y lo mismo en la tribuna que departiendo con sus amigos, su idea trascendente tiene siempre la misma elevación y viste siempre el mismo ropaje luminoso”. (100) 
Este nace en Guanajay, provincia Pinar del Río el 13 de febrero de 1848. Cursa estudios de teneduría y de arquitectura, que no concluyó. En 1868 ingresa en la Academia de Pintura San Alejandro, pero debido a la grave situación familiar se vio obligado a abandonar sus estudios. Después de fracasar en sus intentos por encontrar trabajo en La Habana, en pequeños chinchales, de fabricar tabacos, se traslada a Estados Unidos a fines de 1868. En Cayo Hueso es vocal del Gremio de Escogedores, donde participa activamente en el movimiento obrero y colabora en "El Yara". En Tampa contribuye a fundar Ibor City y es cofundador, con Ramón Rivero, del primer gremio obrero, «Caballeros del Trabajo». Retorna a Cayo Hueso, donde se desempeña como  redactor del periódico La Tribuna del Pueblo, desde el que ejerce una labor de propaganda por la libertad de Cuba y de la clase obrera. Conoce a José Martí  en 1892, en Cayo Hueso, momento a partir del cual entre ambos una profunda amistad cimentada en la consecución de los mismos objetivos de lucha en pro de la independencia de su patria. . Suscribe las bases y el acta de constitución del Partido Revolucionario Cubano. La inseguridad económica lo obliga a emigrar a Georgia, donde se establece una colonia de cubanos. Durante todos estos años en Estados Unidos, desarrolla una intensa labor de propaganda política junto a Martí y a otras figuras de la emigración. Tras finalizar la guerra contra España en 1898 retorna a Cuba. En 1902 publica artículos en la prensa en defensa de los trabajadores. Por esta época continúa su actividad política en la organización del Partido Obrero (1904) &ndash; transformado a instancias suyas en Partido Obrero Socialista- y con sus trabajos en La Voz Obrera, órgano del partido, donde publica un artículo en apoyo a la revolución rusa de 1905. En 1906 firma el acta de constitución del Partido Socialista de Cuba, surgido de la refundición del Partido Obrero Socialista y de la Agrupación Socialista Internacional, creada también con su contribución. Miembro de la Agrupación Socialista de La Habana, cuya presidencia llega a ocupar en 1910. Colabora por esta época en El Socialista, órgano de la referida Agrupación. Colabora además en El Productor, El Obrero Cigarrero, Justicia y Lucha de Clases, del que fue también director. A partir de 1919 contribuye a reorganizar los pequeños grupos socialistas en agrupaciones comunistas. En 1922 ocupa la dirección de Espartaco, el cargo de corrector de pruebas del Boletín del Torcedor y de la revista Juventud, dirigida por Julio Antonio Mella, a quien había conocido ese mismo año. En unión de Mella y de otros militantes funda el Partido Comunista de Cuba en 1925. Fallece en La Habana en 1926. 
Este retorna a Cuba en 1898 donde prosigue su labor de divulgación de su ideario marxista y martiano. En la época el movimiento obrero, dada la escasa industrialización del país y la devastación causada por las guerras independentistas, es incipiente y de escasa significación en la estructura socio-clasista en nuestra patria. Se pueden señalar como antecedente en las luchas obreras en Cuba ya en los años previos a la primera contienda independentista, la edición del periódico  “La Aurora” (1865-1868), dedicado a defender los intereses de los artesanos, embrión de nuestra futura clase obrera, integrados mayoritariamente  por negros y mulatos libertos. Su primer número aparece el 22 de octubre de 1865, bajo el patrocinio de Saturnino Martínez y Manuel Sellén. De opiniones obrero-reformistas, se limitaba a luchar por mejoras salariales en el sector.  Se  contaban entre sus colaboradores José Fornaris, Felipe Poey y Antonio Bachiller y Morales. Este mismo Saturnino Martínez, asturiano de ideas liberales, fundaría años después los diarios “La Razón” y “La Unión”. Otro español, José Moreno Fuentes, colabora activamente en el periódico pinareño “El Ómnibus”, divulgador de ideas liberales, muy progresistas para su tiempo y muy cercanas al socialismo utópico del francés Charles Fourier. Otra importante forma de divulgación de las ideas del naciente proletariado   es la autorización de la práctica de utilizar lectores en las tabaquerías, a partir de la década del 60 del propio siglo XIX. Ello contribuye no sólo a elevar el nivel cultural de los trabajadores de tan importante sector de la economía sino además a fortalecer su conciencia de clase. Según Ambrosio Fornet en su escrito “La lectura, proletariado y cultura nacional”, esta práctica en las tabaquerías se inicia en 1865 en la fábrica de torcidos “El Fígaro”, en la capital, y según otros, un año antes, en la “Fábrica   Viñas”, en Bejucal, actual provincia de La Habana (101). La lectura en las tabaquerías encontró la oposición de las autoridades coloniales apoyada por una sistemática campaña difamatoria de su principal vocero, el “Diario de la Marina”, temerosos, no sin razón, a que contribuyese a la propagación de ideas progresistas y demasiado liberales. El 12 de julio de 1887 aparece el primer número de “El Productor”, el que cesa su publicación el 23 de noviembre de 1890. Este diario se proclama a partir de 1888, como órgano de la Junta Central de Artesanos de La Habana. Su principal promotor, Enrique Roig de San Martín, uno de los primeros dirigentes de los trabajadores en nuestra patria, ya había desarrollado una activa colaboración en el diario “El Obrero” de Saturnino Martínez. En  este imperaban las ideas del anarco-sindicalismo, entonces muy en boga en España, entre los sectores obreros. Los partidarios de esta tendencia en Cuba, aunque reconocían y hasta criticaban las inconsecuencias del sistema capitalista y su carácter explotador, no eran capaces de comprender que la principal contradicción entonces en nuestra patria, era el logro de la independencia y no meras  mejoras salariales y el  peligro que representaba para nuestra futura soberanía, las pretensiones expansionistas y neocoloniales del naciente imperialismo norteamericano. Ello no desmerita los aportes de Roig de San Martín al pensamiento progresista en la época. En su edición del 22 de diciembre de 1887 aparece publicado en las páginas de “El Productor”,  un artículo de éste donde plantea:  
“Dime trabajador, que riegas la tierra con el  sudor de tu tostada frente, ¿has pensado alguna vez en lo que eres y en lo que debías ser? Esa tierra que labras y cuyo fruto no recoges, ¿has analizado a quien pertenece?” (102). A su vez el diario “El Trabajo”, en su edición del 27 de marzo de 1892, como Órgano Oficial de la Junta de Trabajadores de la Región Cubana, publica los resultados del Congreso Regional Cubano efectuado los días 15 al 19 de enero de 1892, donde predominan en sus 75 delegados las ideas anarco-sindicalistas y cuyas principales demandas son la jornada de 8 horas, la libertad de asociación de los obreros y sus críticas al sistema capitalista (103). En aquel estado de confusión ideológica es de destacar la posición progresista mantenida por determinados dirigentes, organizaciones y medios obreros, no exentos de desviaciones lamentables, que se adherían a una posición crítica desde sus tendencias  anarco-sindicalista; los que profesaban las diversas corrientes del socialismo utópico, como Diego Vicente Tejera, hasta aquellos que practicaban la ideología marxista-leninista, con sus inevitables limitaciones, que tenía desde fecha temprana a su representante más destacado en la etapa a  Carlos Baliño, que se mantuvo leal hasta su muerte al ideario ético-político  del Apóstol. Este  funda el 18 de noviembre de 1903  en La Habana  el Club de Propaganda Socialista de la Isla de Cuba, dedicado exclusivamente a divulgar las ideas esenciales del Marxismo. En 1905 surge bajo su patrocinio el Partido Obrero Socialista en sustitución del Partido Obrero (1904) de posiciones de carácter reformista. El 14 de mayo de 1905, Baliño escribe en el diario “La Voz Obrera” su artículo “Adelante” donde expresa que…“…si el programa íntegro del Partido Obrero se realizase mañana mismo, el sistema de explotación capitalista quedaría en pie….Todo lo que no sea socialización de los medios de producción, contenida en el programa máximo del Partido Socialista Internacional, deja al obrero a merced de la explotación burguesa más o menos atenuada” (104). En el propio diario escribe el dirigente comunista su artículo “Verdades socialistas” en el que proclama que…“…lo que quieren los socialistas es que esas conquistas de la ciencia, que esos goces intelectuales que proporcionan al hombre el arte y la literatura, que esas comodidades y satisfacciones, que esos refinamientos de que hoy disfruta un corto número de privilegiados, sea patrimonio de todos los seres humanos. Y con lógica incontrovertible demostrar que puede y debe ser así” (105). En 1905, coincidente con las importantes conmociones sociales que tenían lugar en la Rusia Zarista, premisas de la Revolución de Octubre de 1917, aparecen en las páginas de “La Voz Obrera”, los artículos de Baliño: “Las huelgas de Rusia” (17 de febrero) y “La fiesta del trabajo” (Primero de mayo) y el 19 de agosto de 1906, su escrito “La Revolución Rusa”.
La trascendencia del pensamiento de Carlos Baliño, ya en los años finales de su vida, mantiene su presencia en la etapa. El propio periódico “Juventud” publica el  “Manifiesto de la Agrupación Socialista de La Habana” fundada por éste y Francisco R. Pinto el 15 de octubre de 1921, donde se reitera la fortaleza de sus convicciones en un tiempo en que los gobernantes y sus acólitos traicionaban sus ideales de juventud y no pocos se convierten en represores de obreros, estudiantes, campesinos e intelectuales. Otros escritos de Baliño sin firma o con seudónimos son publicados en el diario “Juventud” como “Atrás, impostores” (20 de agosto de 1921, donde condena la intromisión norteamericana en nuestra política interna, a través de la actividad de Crowder, durante el gobierno zayista y su artículo “Abajo el fascismo”  (6 de septiembre del mismo año). Asimismo publica en el “Boletín del Torcedor” sus escritos “Nos unimos o sucumbimos” (15 de octubre de 1921 y “Con la camiseta roja” (28 de octubre de 1923).

Por iniciativa de Carlos Baliño, Julio Antonio Mella y otros destacados dirigentes del movimiento obrero se efectúa en febrero de 1925, el Segundo Congreso Obrero Nacional, en Cienfuegos que tiene su continuidad, por acuerdo de este, de  la celebración del Tercer Congreso Obrero Nacional, en Camagüey, del 2 al 7 de agosto del propio año. 

Simultáneamente a este se reúne la asamblea general extraordinaria convocada por la Agrupación Comunista de La Habana, el 6 de agosto de 1925  donde se acuerda llevar a cabo el Primer Congreso Nacional de las Agrupaciones Comunistas a efectuarse los días 16 y 17 del mismo mes. En su primera reunión se toman dos acuerdos trascendentes: la creación del Partido Comunista de Cuba y la afiliación a la III Internacional Comunista. (106) 
Hasta su muerte, Baliño se conserva fiel a las ideas del Maestro lo que le otorga a su pensamiento  un peculiar contenido, humanista desde una óptica ética-política  signada por su indeclinable patriotismo.
2,4.-  Julio Antonio Mella  (1903-1929)
“No queremos  que todos sean de esta o aquella doctrina, esto no es primordial en estos momentos, que como en todos,  lo principal son los Hombres, es decir, seres que actúen con su propio pensamiento y en virtud de su propio raciocinio, no por el raciocinio del pensamiento ajeno”
Este surge a la palestra pública, en la política cubana, en un contexto propiciador. Ya la naciente República, aherrojada en las cláusulas impuestas por la Enmienda Platt, transita sus dos primeras décadas con la convicción de que nada puede hacerse, por libre albedrío de la voluntad popular, sin consentimiento del embajador norteamericano,  cónsul prepotente y celador implacable de los intereses  del joven imperialismo. A su vez, la economía nacional, aunque estimulada por las oportunistas millonarias inversiones del capital foráneo, que se apropia a precios irrisorios de  su economía y recursos naturales, como secuela de décadas de  una guerra devastadora, esta en casi completa dependencia de intereses muy distantes de los ansiados por nuestro pueblo. A su vez nuestra cultura resiste tozudamente los  embates invasivos de tradiciones, costumbres y hábitos ajenos a sus raíces identitarias.  Como  desesperanzador colofón, a partir del 20 de mayo de 1902 se suceden  gobiernos dóciles  a una política neocolonial, cuidadosamente planificada, con el respaldo jurídico logrado mediante la coacción y el chantaje, plasmado en la Constitución de 1901 y su oneroso apéndice plantista. Se entronizan, la corrupción y el nepotismo, la politiquería y la represión contra el pueblo, que adquieren categoría de habitualidad en la escena cubana.
La crisis económica de la década de los 20, motejada con el sabio nombre de “las vacas flacas”, debido a la caída de los precios del azúcar en el mercado norteamericano, repercute en el nivel de vida de nuestro pueblo. A su vez la intromisión desembozada de Enoch Crowder, encargado de la fiscalización de los créditos concedidos por Wall Street, en las principales decisiones del gobierno de Alfredo Zayas, de público conocimiento, exacerba los ánimos de ka nueva  generación nacida con la  República, y que nutre en gran medida, la masa estudiantil universitaria, que se enfrasca, en la demanda de una reforma universitaria, que va más allá de cambios en los planes de estudio y programas, sino que reclama la autonomía, sin intromisiones gubernamentales, en el alto centro docente y la depuración del  claustro.
Por otra parte, en el contexto internacional, en la etapa se producen dos hechos revolucionarios de gran trascendencia; la Revolución Mexicana (1910)  y la Revolución de Octubre (1917). Ambas determinan un cambio radical, acorde a sus particularidades, objetivos y programas, en la concientización de los sectores  de avanzada de nuestra sociedad y en sus personalidades más representativas.

Julio Antonio Mella, carismático líder estudiantil y hombre de profundas convicciones revolucionarias es expresión indiscutible de la época en que discurre su vida. Con él se produce un reavivamiento del ideario martiano y  un encuentro con la ideología marxista-leninista, favorecido por la amistad entre este y Carlos Baliño, celoso custodio de su prédica así como una aproximación a las luchas obreras mediante sus relaciones cercanas con Alfredo López. Asimismo alcanza en la década de los 20, una relativa divulgación, la obra del Apóstol, gracias a la diligencia de Gonzalo de Quesada, su leal depositario.
Nace el 5 de marzo de 1903 en La Habana. Eran sus padres, Nicanor Mella y Brea, de origen dominicano y Cecilia Magdalena Mac Partland y Diez, natural de Inglaterra. En su niñez visita  en varias ocasiones, New Orleans, en Estados Unidos. Cursa la primera enseñanza en varios colegios católicos de La Habana. Viaja brevemente a México en 1920 con el propósito de estudiar la carrera militar. Pronto regresa a Cuba. Obtiene su título de bachiller en el Instituto de Segunda Enseñanza de Pinar del Río, en 1921. El propio año matricula en la Universidad de La Habana, las carreras de Derecho y Filosofía y Letras. Pronto se involucra en la lucha estudiantil contra el gobierno de Alfredo Zayas. Participa asimismo en la demanda de una integral reforma universitaria. Participa en la fundación de la Federación Estudiantil Universitaria, en 1922. Sus primeros trabajos aparecen publicados en la revista universitaria “Alma Máter” de la cual es administrador (1922-1923). En octubre de 1923 organiza el I Congreso Nacional de Estudiantes y al mes siguiente, funda la Universidad Popular “José Martí”. Director y redactor de  la publicación “Juventud” (1923-1925). En 1924 funda la “Liga Anticlerical” y al año siguiente, la Sección Cubana de la Liga Antiimperialista de las Américas. En 1925 funda el Instituto Politécnico Ariel junto con Alfonso Bernal del Riesgo. Uno de los fundadores, junto con Carlos Baliño, en 1925, del primer Partido Comunista de Cuba. En septiembre de 1925 es expulsado de la Universidad de La Habana por su enfrentamiento al gobierno de Gerardo Machado. Detenido en noviembre del propio año por supuestas “actividades terroristas”, se declara en huelga de hambre. La negativa de Machado de liberarlo por poco le cuesta la vida. En muy mal estado físico, sólo es liberado gracias a un exitoso reclamo popular. En 1926, debido a la persecución a que es sometido por los cuerpos represivos del machadato, marcha al exilio en México. En este hermano país continua su actividad revolucionaria y publica sus escritos en los periódicos “Cuba Libre”, “El Libertador”, “Tren Blindado”, “El Machete” y el diario obrero habanero, “”Boletín del Torcedor”. En febrero de 1927 asiste al Congreso Mundial Contra la Opresión Colonial y el Imperialismo, celebrado en Bruselas, Bélgica. Participa activamente en la Liga Campesina Nacional de México. Participa en Moscú, antigua Unión Soviética, en el Congreso Internacional de la Sindical Roja. En 1927, junto con Leonardo Fernández Sánchez y Alejandro Barreiro, organiza la Asociación de los Nuevos Emigrados Revolucionarios Cubanos (ANERC). El 10 de enero de 1929 cae asesinado en México, por asesinos a sueldo enviados por Machado.
Mella desempeña un importante papel entre los fundadores de la Federación de Estudiantes de la Universidad de La Habana, en la que figuraban en su directiva, Felo Marinello, como Presidente y éste como Secretario. Así su nombre aparece entre los firmantes del documento que así lo atestigua, publicado en el diario “La Discusión” con fecha 10 de diciembre de 1922 titulado “Manifiesto a los estudiantes universitarios”, donde se expresa como…“…ha tiempo que en el ánimo de todos los estudiantes cubanos universitarios se va concretando como ideal colectivo, el noble empeño de precipitar la evolución de nuestra Universidad en el sentido de su organización y funcionamiento hasta alcanzar el alto grado de perfección y desarrollo en que hoy se desenvuelven organismos de igual origen étnico y que fueron modulados al calor de la misma ideología”.
Para agregar que…“…esta intención robustecida por las palabras viriles, de inconformidad y renovación que informan siempre la actuación universitaria de nuestros profesores más preclaros, como (Enrique José) Varona, (Carlos de) la Torre, (Miguel Aguayo) y Rodríguez Lendián; esta intención, repetimos, se hizo propósito inquebrantable, decisión enérgica, la tarde memorable en que magnetizados nuestros corazones juveniles por la palabra gallarda y erudita del Honorable Rector de la Universidad de Buenos Aires, doctor José Arce…Hasta ahora el fraccionalismo egoísta y la dispersión sistemática fueron nuestros guías y ya lo veis: las Asociaciones Estudiantil asisten inermes al espectáculo claudicante quietismo, de lenta agonía que ofrece la Universidad cubana, pese a la savia juvenil que la nutre, afanosa de progreso y perfección” (107)  Con fecha 30 de diciembre de 1922 y publicada en el periódico “El Mundo” en su edición del primero de enero de 1923, se da a conocer la “Declaración de la Federación Estudiantil sobre la autonomía universitaria” donde se enfatiza como…“…la Universidad de La Habana tiene el derecho de regir sus destinos con amplia autonomía, sin la intervención del Gobierno, ya que esa intervención en los muchos años que han transcurrido no ha sabido hacer del Primer Centro Cultural de la República un centro digno de nuestra capacidad y fama de pueblo culto e intelectual”. (108)  En  definitiva por decreto presidencial del entonces Presidente Alfredo Zayas, publicado en la Gaceta Oficial con fecha 19 de marzo de 1923, se da un paso muy importante en ese propósito al autorizar la inclusión en los  Estatutos de la Universidad de La Habana…“…el establecimiento de una Asamblea Universitaria que se compondrá de representantes del Claustro General y de los graduados y estudiantes en la proporción y condiciones que se expresarán. Serán funciones de dicha Asamblea la elección del Rector de la Universidad, acordar los proyectos que considerase procedente para reformas en los planes de estudio, salvando el derecho de las Facultades; proponer al Claustro General sin perjuicio de la iniciativa de éste, los proyectos o reformas de los Estatutos de la Universidad y cualquiera otra atribución que le confieran los Estatutos con arreglo a la ley” (109)
Gracias al empeño de Mella se pudo efectuar el I Congreso Nacional de Estudiantes, efectuado en La Habana del 15 al 23 de octubre de 1923, con representación de los estudiantes de la enseñanza media.  En el mismo participaron estudiantes insertos en un amplio mosaico ideológico. Al revisar las actas del mismo se puede apreciar el grado de radicalización del pensamiento estudiantil en la época. En el día de su clausura Mella dio lectura a su trabajo “El deber del estudiante ante la situación internacional de la América” que resultó largamente ovacionado. (110)
 El Primer Congreso Nacional de Estudiantes se declara contrario a todos los imperialismos y especialmente en contra de la intromisión del imperialismo yanqui en nuestros asuntos interiores; igualmente contra la aplicación y existencia de la Enmienda Platt, y la Doctrina Monroe y repudia al actual sistema económico imperante en Cuba.

Asimismo acuerda enviar un cordial saludo a la Federación Obrera de La Habana,  comunicarle los acuerdos tomados en este Congreso y le hacerle presente los deseos de una perfecta unión entre estudiantes y obreros, mediante el intercambio de ideas e intereses, con el fin de preparar la transformación del actual sistema económico, político y social, sobre la base de la más absoluta justicia.
Mella es el principal promotor de la creación de la Universidad Popular “José Martí”, cumpliendo el acuerdo del Primer Congreso Revolucionario de Estudiantes, que daría acceso a la educación a los obreros Esta queda oficialmente inaugurada el 3 de noviembre de 1923, en acto efectuado el Aula Magna del alto centro de estudios. Aunque la misma tuvo una breve existencia, pues no respondía a los intereses de la oligarquía gobernante, pasado casi un lustro de su creación, en 1927, durante su exilio en México, el líder revolucionario edita un folleto titulado “El cuarto aniversario de la Universidad Popular José Martí” donde valora como…“…las aulas se han cerrado, pero las páginas de los libros se abren. La propaganda continúa. La Universidad Popular ha muerto-grita el Gobierno con una satisfacción de analfabeto triunfante. La Universidad Popular vive grita el proletariado consciente de Cuba. Muchos han caído. Muchos más caerán. Pero todavía no se ha matado una idea, un solo principio” (111).
Uno de los rasgos esenciales de su pensamiento que transita a lo largo de sus numerosos  escritos y discursos, es su antiimperialismo, que al igual que en Martí, sabe diferenciar entre pueblo y gobierno norteamericanos. Tal concepción, más que expresión de odio, revela valores tan consustanciales al legado del pensamiento cubano, como la prevalencia del amor y el imperio de la justicia.
Julio Antonio Mella publica en 1924 un folleto contentivo de su escrito  “Cuba, un pueblo que nunca ha sido libre” en el que expresa que…“…el dominio yanqui en la América no es como el antiguo dominio romano de conquista militar, ni como el inglés, dominio imperial comercial  disfrazado de Home Rule, es de absoluta dominación económica con garantías políticas cuando son necesarias”.

Y agrega como…“…para estas garantías se confeccionó la Enmienda Platt, se ocupó militarmente a naciones como Haití y Santo Domingo, con el fin de imponer  el terror asesinando, para asegurar así la colocación de sus sobrantes monetarios. Muchos escritores pregonan para solucionar el problema de la América <<una dosis mayor de patriotismo y honradez>>. Nosotros no sabemos ya lo que se quiere decir con patriotismo; pues vemos que es la primera virtud de todos los gobiernos que hacen los empréstitos, entregan la tierra a los extranjeros y asesinan o expulsan a los obreros que se levantan a pedir simples derechos constitucionales contra las compañías americanas…Se nos dirá que no es éste el patriotismo que se pide. Nosotros afirmamos que no puede haber otro en el poder, pues no permitirán los Estados Unidos su elevación. ¿Acaso en nuestra propia República no han impuesto siempre los magnates de Washington y Wall Street al Presidente que les convenía a sus intereses? Y, no han cerrado la principal puerta de avance de los pueblos: la revolución, al manifestar que no se reconocería a ningún gobierno revolucionario…hasta que se rinda su vasallaje a los señores del azúcar y del petróleo”.

Reclamo en que se evidencia un profundo espíritu latinoamericanista al enfatizar como…“…en toda la América sucede igual.  No se sostiene un Gobierno sin la voluntad de los Estados Unidos, ya que el apoyo del oro yanqui es más sólido que el voto del pueblo respectivo. Hoy los pueblos no son da ya que la sociedad está hecha para ser gobernada por el Dólar y no por el ciudadano.  Cualquier gran rico de yanquilandia tiene más dólares que ciudadanos todos los países de la América. El Dólar vence hoy al Ciudadano; hay que hacer que el Ciudadano venza al Dólar...” (112) 

Ya en México publica como folleto su escrito “El grito de los mártires” donde denuncia, en su introducción,  como…“…ante la ofensiva sanguinaria del tirano y su amo: el imperialismo capitalista yanqui, este folleto es una respuesta. Es también un homenaje a los únicos núcleos revolucionarios de Cuba, que aún defienden la libertad a costa de su vida, a esos obreros y campesinos, a esos pocos estudiantes e intelectuales que se han sabido poner frente al tirano y sus desmanes, a estos es el homenaje, Como un aliento a los caídos- su memoria jamás será traicionada por los que aún viven- como un aliento a los que luchan, como una venganza de los que vamos a caer…” (113)
Para Mella, el internacionalismo proletario, como argumenta en su escrito “Glosando los pensamientos de José Martí”…“… significa, en primer término, liberación nacional del yugo extranjero imperialista y, conjuntamente, solidaridad, unión estrecha con los oprimidos de las demás naciones” (114).

Los aportes de este a la gradual conformación de una ideología revolucionaria, con fundamentos martianos y marxistas resultan de gran relevancia. No obstante para Mella…“…no pretendemos implantar en nuestro medio copias serviles de revoluciones hechas para otros hombres, en otros climas (...) pero seríamos ciegos si negásemos el paso de avance dado por el hombre en el camino de su liberación”…aun reconociendo que…"…sí la revolución social fuera a producirse sólo en el  antiguo país de los Zares, habría que creer  que el esfuerzo gigantesco de los bolcheviques es inferior al de los revolucionarios de 1789, que hicieron sentir la fuerza de su credo hasta en la independencia de la lejana América”…dado que…“…la causa del socialismo en general es la causa del momento, en Cuba, en Rusia, en la India, en los Estados Unidos y en la China. En todas partes. El solo obstáculo es saberlo adaptar a la realidad del medio”.   (115)
2,5.- Rubén Martínez Villena  (1899-1934)
“Lenin dio el ejemplo. En épocas de estoicismo forzoso para el pueblo, los dirigentes deben prodigar su estoicismo voluntario”

Este pertenece al grupo de relevantes personalidades llamadas como Generación del 30 que desempeñan un invalorable rol en aspectos esenciales, que a partir   enfrentamiento a la dictadura machadista, implacable represora del pueblo e incondicional aliado del capital foráneo y la oligarquía criolla, se constituyen en  forjadores de un pensamiento renovador, que desde nuevas fundamentaciones ético-políticas, marcan un hito importante en nuestra historia como  propiciadores de la llamada articulación del marxismo con la tradición nacional, entendiendo como tal el legado de nuestros Padres Fundadores y sus continuadores, desde Agustín Caballero hasta Carlos Baliño, con especial significación en el ideario martiano.
En la casa de tablas hoy marcada con el No. 68, situada en una calle que más tarde toma el nombre de Máximo Gómez nace Rubén  Martínez Villena el 20 de diciembre de 1899 en Alquízar, antigua provincia de La Habana. A los 5 años su familia se traslada a La Habana. Comienza a escribir sus primeros versos a los 11 años. Un año  matricula en el Instituto de Segunda Enseñanza. En 1916 se gradúa de Bachiller en Letras y Ciencias y en septiembre del mismo año matricula en la Escuela de Derecho de la Universidad de La Habana hasta graduarse en el año 1922. 

Alterna sus estudios con su trabajo  en el gabinete del doctor Don Fernando Ortiz, lo que propicia la  formación de  su conciencia antiimperialista y  carácter patriótico. Desde muy joven Villena demuestra habilidades para la literatura, estimulado por sus padres y fomentado por las relaciones entabladas con intelectuales de la talla de Enrique Serpa y Juan Marinello. Tuvo una breve pero fecunda vida como poeta. Legó poemas  impregnados de un sensible lirismo y contenido ético-patriótico  como “La Pupila Insomne”, “Mensaje Lírico Civil” “El gigante”, “Insuficiencia de la escala y el iris”, entre otros. 
En 1926, como miembro de la Liga Anticlerical redacta su folleto: “Cuba, factoría yanqui”. Muy pronto su nombre comienza a conocerse en los círculos intelectuales vinculado al acontecer político de la Isla. No es casual, entonces, su liderazgo en el  grupo que suscribe la conocida como “Protesta de los 13”, motivada por la fraudulenta gestión administrativa del presidente Alfredo Zayas. Consciente de la necesidad de establecer vínculos entre el movimiento obrero y el estudiantado, que destacan como los grupos más radicales entonces en la sociedad cubana, participa en el Primer Congreso Nacional de Estudiantes invitado por Julio Antonio Mella. 
Con el decursar del tiempo, sus estudios de abogacía son  puestos a disposición de éste, representándolo como abogado defensor en más de una ocasión. La Falange de Acción Revolucionaria, el Grupo Minorista y el Movimiento de Veteranos y Patriotas se convertirían en poco tiempo en espacio factible para conocer de la inconformidad de Villena con la situación existente en Cuba.  La maduración de su pensamiento  político se expresa en su militancia  en el  primer Partido Comunista de Cuba, fundado por Mella y Baliño, en 1925.
Activo opositor al gobierno de Gerardo Machado, dirige la huelga general contra la dictadura; escribe una carta de protesta contra la prórroga de poderes y funge como asesor legal de la Federación Obrera de La Habana y la Comisión Nacional Obrera de Cuba. En mayo de 1924 marcha hacia la Florida para aprender a pilotar un avión con el fin de bombardear objetivos militares en La Habana, que era su compromiso en el frustrado alzamiento organizado por el Movimiento de Veteranos y Patriotas, cuyos principales dirigentes traicionaron, sobornados por el Presidente Zayas. Es apresado por las autoridades norteamericanas y tiene que regresar a Cuba. En 1928 es electo miembro del Comité Central del PCC. Viaja a la URSS como forma de escapar del terror que sobre él se desata y con el objetivo de tratar de curarse de la tuberculosis. En Moscú trabaja en la Sección Latinoamericana de la KOMINTERN. Al agravarse su enfermedad regresa al sanatorio del Cáucaso. Recibe la noticia de lo irreversible de la misma y decide regresar a Cuba. 
A pesar de su enfermedad y de conocer su próximo fin, organiza y dirige la Huelga General Revolucionaria que derroca a Machado el 12 de agosto de 1933. Participa contra todos los consejos de su médico Gustavo Aldereguía, en el recibimiento de las cenizas de Mella en el año 1933. En diciembre de ese propio año, su delicado estado de salud le obliga a ingresar  en el Sanatorio La Esperanza, en La Habana, donde fallece el 16 de enero de 1934.
La década de los veinte y primera mitad de los 30, representa en la historia de Cuba, una etapa de singular importancia pues en la misma, en el enfrentamiento al gobierno de Alfredo Zayas (1920-1924) y a la dictadura de Gerardo Machado (1925-1933) surgen  líderes políticos de la talla de Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena. En la misma se profundiza de manera extraordinaria la conciencia política de nuestro pueblo y se inicia, de manera más profunda, el proceso de articulación del marxismo, con el ideario martiano y el rico legado ético-patriótico del pensamiento progresista cubano. 
El mandato de Zayas, maculado por la nefasta actuación del enviado norteamericano Enoch Crowder, supuesto asesor económico, quien se entrometía descaradamente en las decisiones políticas del gobierno, con la anuencia de éste, constituyó un escarnio para nuestra ya limitada soberanía, gracias a la vigencia de la Enmienda Platt. A su vez imperaba la corrupción a los más altos niveles y se concertaron empréstitos con la banca norteamericanas, que endeudaron aún más al país e incrementa su dependencia al capital foráneo. El gobierno de Zayas, sucedido por el nefasto mandato machadista, acrecienta  la dependencia del país a la banca y monopolios extranjeros, agravado  con la crisis económica mundial de 1929, donde los precios del azúcar, nuestro principal rubro de exportación, caen a niveles ínfimos. A ello se agrega el autoritarismo y carácter despótico de Gerardo Machado, gracias a lo cual la represión más salvaje contra obreros, campesinos, estudiantes e intelectuales, alcanzó gran virulencia. Y como contrapartida el incremento de la oposición a su gobierno por personalidades y organizaciones de diversos matices  ideológicos, desde  el fascistoide ABC liderado por Joaquín Martínez Sáenz;  la agrupación conservadora y políticamente falta de prestigio del ex presidente Mario García Menocal, hasta las posiciones más radicales representadas por los estudiantes,  sindicatos y el Partido Comunista. En esa vorágine de acontecimientos se destaca la figura de Rubén Martínez Villena.
Raúl Roa García,  amigo personal, compañero en la lucha revolucionaria y su más destacado biógrafo, lo describe como…“…de estatura mediana, cuerpo frágil, cabellera tempestuosa de reflejos entre castaños y áureos, palidez con leve tinte rosáceo, frente cogitabunda, nariz venteante,  labios finos, mentón partido y manos elocuentes. Pero lo que más sobresalía e impresionaba de su estampa física eran sus ojos verdes transparentes y taladrantes, verdeazules a veces, otras  rojoverdes, según los encandilara el entusiasmo o la indignación. Cuando abría los párpados de improviso, daba la extraña sensación de que se le fugaban un instante de las órbitas. Fruiciosa ironía sofrenada amargura,  o fruncido desdén irrumpía, en ocasiones, en la fluencia cordial de su sonrisa. Si grave de tono y sobrio a menudo en el trato externo,  cuando se ganaba su intimidad, decidor y jovial.  Conversador extraordinario,  saltaba de un tema a otro con sorprendente maestría, hasta cautivar al interlocutor.  Polista temible: rendía o machacaba. Su poder de persuasión solía ser irresistible. Y, como luciéndole de oculta veta, siempre más preocupado por el prójimo que de sí mismo. En su espíritu múltiple entrechocaban acordes y contrapuntos sin deshilachar la armónica urdimbre de la sinfonía”. (116)
Villena, marxista convencido, entrega todas sus energías físicas e inteligencia a la lucha contra la injusticia y a favor de los más humildes, así como a combatir el imperialismo norteamericano, que avasallaba desde su propia fundación, la formal soberanía de su patria. Al respecto escribió todo un enjundioso tratado, que tituló “Cuba: factoría yanqui” histórico-económico, compuesto de un preámbulo y trece capítulos. En el mismo valora como a partir de la primera ocupación y amparados en la Enmienda Platt, la economía cubana quedó bajo la tutela casi exclusiva del capital norteamericano, que se convirtió en su principal acreedor, dada la política estimulada por éste, de otorgar créditos leoninos y el lacayismo de los gobiernos cubanos por asumirlos. Como expresa Martínez Villena en el preámbulo de la obra…“…de este modo el gobierno de los Estados Unidos, cómplice de banqueros y representantes del capitalismo, ganaba, ganaba, para influir sobre la conquista de la América y asegurar su predominio en el continente, una importante posición estratégica desde el punto de vista militar y político….En los veinticuatro años de República, esto es, en lo que va del siglo XX, la situación de Cuba, como esclava del capital yanqui,  se ha asegurado definitivamente”. (117)
El primero de abril de 1923, los participantes en la Protesta de los 13, ocurrida el 28 de marzo de 1923 (58) deciden fundar la organización “Falange de Acción Cubana”, que tenía como objetivo, coordinar la actividad de los intelectuales, junto con las demás clases y sectores sociales, en pro de promover el adecentamiento de la vida pública cubana- Para ello acordaron publicar una selección del ideario martiano y tomaron como lema el pensamiento martiano: “Juntarse; esta es la palabra de orden”.  El documento en que se dan a conocer públicamente los propósitos de la organización es redactado por Martínez Villena. En la misma se proclama que…“…el objeto de la sociedad es la difusión gratuita de la cultura general y cívica, y para ello hay que dar la carga definitiva contra la ignorancia: la ignorancia primordial, producto del analfabetismo, y la ignorancia cívica, producto del desconocimiento de los deberes y derechos que corresponden del gobernante y del ciudadano: Falange de Acción Cubana echará a galope la palabra y la pluma y educando con el ejemplo usará los derechos que algunos desconocen…Cuando un pueblo como el de Cuba, ha llegado a un lamentable estado de indiferencia y desconfianza respecto a los hombres y hechos del presente, está preparado a soportar sumiso la burla y la explotación. Y otros, timoratos, no se atreven a ejercitar”. (118)
En 1933, después de dos años de estancia en la otrora Unión Soviética donde labora intensamente como responsable de la Sección Latinoamericana del Komintern, ya desahuciado por los médicos, dado lo avanzado de su enfermedad, decide regresar a Cuba. En su retorno permanece un tiempo en Nueva York, donde desarrolla una intensa actividad. Prácticamente el mismo día de su llegada  pronuncia la conferencia “El problema de Cuba” en la Liga Antiimperialista de Estados Unidos y colaboró en periódicos y revistas progresistas, como “Mundo Obrero”, “Vida Obrera”, “Luchador del Caribe” y “El Comunista”. En mayo de 1933 publica en “El Mundo Obrero” su trabajo “Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario”.
En el mismo valora como…“…el problema principal para el imperialismo yanqui es Cuba, es el conflicto con sus propias dificultades internas, dificultades de un régimen de explotación y dominación, ya consolidado en la penetración casi exclusiva de los sectores básicos en la economía de un país, pero que ha llegado a ser insoportable  para las masas en el mismo momento en que empieza a dar muestras de descomposición interior”.
Para agregar que…“…este problema plantea al imperialismo yanqui en Cuba dos cuestiones; primero, como reconquistar, neutralizar o reducir a los elementos de su seno que se vuelven en su contra no en calidad de elementos independientes que se vuelven a su avance, sino- lo que es más grave- en calidad de partes del propio conjunto de las fuerzas imperialistas que se desintegran al empuje de las contradicciones internas; segundo, como conservar su dominio sobre las masas explotadas y oprimidas imponiendo la sumisión pacífica al proletariado y a las capas de campesinos pobres que, seguidos por sectores de la pequeña burguesía urbana y campesinos medios, están llevando a cabo, bajo la dirección del Partido Comunista, una lucha creciente contra el régimen burgués-feudal- imperialista de asesinato y de hambre”.
Para expresar en otra parte de su análisis que…”…en ese sentido y teniendo en cuenta todos los hechos anteriormente señalados, es posible afirmar que Cuba constituye en el presente el eslabón más débil de la cadena imperialista en el Caribe”. (119)
Martínez Villena, como poeta de fina sensibilidad y  una ética política  de entrega total a su ideal revolucionario, expresaba en su “Mensaje Lírico-Civil”, la propia esencia de su vida:
Hace falta una carga para matar bribones/para acabar la obra de las revoluciones;/para vengar los muertos que padecen ultrajes,/para limpiar la costra tenaz del coloniaje/para poder un día, con prestigio y razón,/extirpar el Apéndice de la Constitución; /para no hacer inútil, en humillante suerte/el esfuerzo y el hambre y la herida y la muerte;/para que la República se mantenga de sí,/para cumplir el sueño de mármol de Martí;/para guardar la tierra, gloriosa de despojos,/ para salvar el templo de Amor y la fe;/para que nuestros hijos no mendiguen de hinojos/la  patria que los padres nos ganaron de pie. (120)
Para este, la profundización en la teoría en su vínculo indisoluble con la práctica revolucionaria ocupa un papel de primer orden. Al respecto expresa que…“…si queremos avanzar, de veras, hay que salir del practicismo rutinario y enjuiciar la realidad y elegir los modos de acción en el nivel teórico. Lenin martilló mucho sobre eso. Acuérdate de su iluminante proverbio en ¿Qué hacer?: Sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario”.  (121)
 Este no percibía la obra de los clásicos como algo dado de una vez y para siempre, como ya desde entonces comenzaron a interpretarlo, algunos teóricos, aun en contra de los consejos del propio Marx. Para Rubén…“…el error fundamental de esta discusión está en que Marx no era infalible. Además, el padre del Socialismo era naturalmente un teórico que se hubiera visto obligado a modificar sus ideas (algunas al menos) al ponerlas en práctica. La teoría no puede ser más que el hilo conductor, por ello se requiere siempre cierta flexibilidad”.  (122)

Villena siempre le otorga un papel fundamental a la formación de cuadros tanto partidistas como sindicales capaces de guiar a las masas en un proceso socio- político tan complejo y enfrentado a enemigos tan poderosos.  

Al respecto argumenta si…“… ¿hay entre nosotros ahora, después de tantas bajas, quienes pueden ver la situación políticamente? ¿Comprenderán en cada momento nuestros dirigentes que la lucha obrera de hoy en Cuba es solo una parte, un episodio de los primeros fuegos de la gran batalla mundial, es decir, que la lucha es eminentemente una lucha política, que va encaminada desde ahora, a la insurrección y debe desembocar en la toma del poder?. Mis temores ante los peligros que corre nuestra línea política son tan grandes como los que me inspiran los que corren la organización del Partido y la vida de los mejores militantes”.  (123)
El ejemplo personal de este luchador infatigable por los intereses de su patria y su pueblo se incorpora al inmenso caudal de saberes y valores que como permanente legado del pensamiento cubano nos obliga a  constituir como paradigma  que rija nuestra conducta social e individual. 
2,6.- Antonio Guiteras Holmes  (1906-1935)
“… El Poder, imposibilitados de hacer la  Revolución, no significaba nada para nosotros”   

Antonio Guiteras es una de las figuras más representativas surgidas en el enfrentamiento a la dictadura de Gerardo Machado (1925-1933) y posteriormente a la de Fulgencio Batista (1934-1935).  De ideas muy avanzadas, y justamente valoradas como peligrosas por los sectores más conservadores y dóciles a los dictados de los intereses del capital extranjero, resulta a su vez incomprendido por algunos de los más radicales, como la dirigencia entonces del Partido Comunista. Ello es resultado de que la Junta de Gobierno, nacida a propuestas del movimiento de clases y soldados del 4 de septiembre de 1933  (gradualmente usurpada por Batista y sus más cercanos conmilitones), el Directorio Estudiantil Revolucionario y otros dirigentes de sectores  de variado matiz político, estaba conformada por tres personalidades que representaban tendencias ideológicas sumamente contradictorias: Ramón Grau San Martín (reformista), Antonio Guiteras (radical) y Fulgencio Batista (extrema derecha). Este último, entonces autonombrado jefe del ejército, se destaca por la represión contra movimientos obreros  acontecidos en la época, que a Guiteras  le es imposible evitar y que los comunistas  le adjudican injustamente a este. (124)
Nace el 22 de noviembre de 1906 en Filadelfia, Pennsylvania. Hijo de padre cubano, Calixto Guiteras, y madre norteamericana, Marie Theresse Holmes. Desde niño crece oyendo las historias de su tío, José Ramón Guiteras, quien diera su vida por la libertad de Cuba durante la primera guerra de independencia y las de su tío abuelo irlandés, John Walsh, quien fuera uno de los más importantes líderes de la independencia de Irlanda. Su padre, hombre culto y de pensamiento liberal, supo inculcarle su amor por la Patria y a José Martí. 

La familia Holmes, por problemas de enfermedad del padre, se traslada a Cuba en 1913. Guiteras  estuvo atento a los acontecimientos vinculados a la Reforma Universitaria y  a la agitación estudiantil encabezada por Julio Antonio Mella. Desde el Instituto de Pinar del Río, donde cursaba sus estudios, participó activamente en las actividades que allí se realizaban para apoyar las acciones revolucionarias del estudiantado. Ya desde esta época se va destacando por sus sentimientos antiimperialistas y condena enérgicamente la política injerencista del embajador de los Estados Unidos en Cuba. 

Conoce y admira a Mella, a quien apoya en su huelga de hambre, y participa activamente en el movimiento popular que se desarrolla para liberar al líder estudiantil. En 1927 integra el Directorio Estudiantil Universitario (DEU), lo que implica su primera aparición en el escenario político cubano. Durante el periodo comprendido entre los años 1929 y 1932, continúa enriqueciendo su experiencia política y revolucionaria y su accionar estuvo dirigido principalmente a la obtención de armas para la insurrección que derrocaría a la tiranía de Gerardo Machado (1925-1933). 

En 1932 decide romper con los viejos caudillos nacionalistas y fundar la Unión Revolucionaria (UR), en la que agrupa a todas las pequeñas organizaciones que ya lideraba.  Desde el UR, Guiteras lanza el “Manifiesto al pueblo de Cuba”, donde expuso un programa centrado en la unidad de todas las fuerzas antimachadistas. El punto central de este documento fue el llamado a la lucha armada como vía más práctica para derrocar la dictadura. Luego de la caída de la dictadura de Gerardo Machado, Guiteras es nombrado, por el gobierno que surge del movimiento militar revolucionario del 4 de septiembre, como gobernador de la provincia de Oriente, en la cual posee un notable prestigio. 

En octubre de 1933 es llamado para integrar el Gabinete de Ministros del gobierno presidido por Ramón Grau San Martín, en el cual ocupa los cargos de Ministro de Gobernación, Marina y Defensa, adoptó medidas en favor del pueblo pero  que afectaban los intereses políticos y económicos norteamericanos en Cuba, como la nacionalización de la compañía de electrizad y la de teléfonos El gobierno de los 100 días, como comúnmente se le conoce, es derrocado el 15 de enero de 1934, por un golpe de estado elucubrado por Fulgencio Batista,  ya jefe del ejército, con el apoyo de la embajada yanqui. Inmediatamente después que se instaura el impopular gobierno de Batista y su testaferro Carlos Mendieta, con la influencia determinante del nuevo embajador norteamericano, Caffery, el insobornable  Antonio Guiteras, decidió organizar la insurrección armada, al considerarla como única  una vía posible de lucha en aquel momento histórico. 

Con un grupo de revolucionarios crea la organización TNT en abril de 1934 y al incorporar a otros combatientes contra el régimen, en junio de ese año, funda Joven Cuba. Su plan táctico contemplaba organizar una expedición procedente de México que desembarcara por Oriente, para iniciar la lucha armada. Con tal motivo se organiza la salida de Guiteras, y un grupo de combatientes hacia el país azteca. Por una delación de Carmelo González, amigo de la infancia de un miembro de la organización, que conocía de los planes, Guiteras es sorprendido en El Morrillo, Matanzas por tropas al mando del teniente Rafael Díaz Joglar, cuando intentaba abandonar el país. En el desigual enfrentamiento, muere el 8 de mayo de 1935 junto a Carlos Aponte, el revolucionario sandinista nicaragüense. 

Ángel Alberto Giraudy, compañero de lucha de Guiteras, y fundador con él de “Joven Cuba” escribió en  su artículo “En memoria de Antonio Guiteras” (1945) como…“…el pensamiento cardinal de Antonio Guiteras está condensado parcialmente al menos, en el Programa de la Joven Cuba, cuyo proyecto tuve el honor de redactar en unión de Juan Antiga, Antonio Penichet, y otros, allá por 1934…Él sabía que la obra de la revolución cubana se había estancado desde 1898 y que su prosecución debía ser el empeño de las generaciones actuales…Mucho dialogamos sobre tales tópicos. Comprendíamos que la transformación integral que auspiciamos era una labor ímproba, pero estábamos decididos a iniciarlas…Antonio Guiteras fue un antiimperialista convencido desde las aulas universitarias. Comprendía que mientras el imperialismo subsista entre nosotros, no desaparecerán los males que nos aquejan”.

Y valora que…“…tratábamos pues, de la necesidad de nacionalizar las tierras, de municipalizar los cementerios, transformar los actuales Registros de la propiedad urbana y rústica- supervivencia de aquellos oficios enajenados de la Corona de España que ésta nos legara- en organismos nacionales, con sustantividad propia, servidos por funcionarios del Estado en beneficio de la nación…No aspirábamos, claro está, a la socialización de la tierra, ni a implantar el socialismo. La era socialista no ha llegado todavía para Cuba. El socialismo no se implanta por rescriptos, ni puede ser realizado por mateotécnicos de nuevo cuño”. (125)
 Convencido de la necesidad de crear otra organización con un programa concreto, capaz de aglutinar a los sectores más progresistas, crea  en mayo de 1934 la Joven Cuba, cuya dirección, estructurada en un Comité Central, compartía con Ángel Garaudy, José Irrisarri, José Ángel González Rubiera y otros  jóvenes revolucionarios. Su Programa contenía ideas muy progresistas para la época. 

En el mismo se formula como…“…Cuba reúne los requisitos indispensables para integrar una nación, pero no es aún NACIÓN. Ciertamente, las realidades geográficas le dan unidad física; la ausencia de impedimentos formales a las relaciones espontáneas e indispensables entre sus habitantes deriva una unidad demótica; la uniforme regulación ordenancista le produce unidad policial. Desde la <colonización>, Cuba posee unidad en sus tradiciones, y el destino sustancialmente común vivido por todas sus regiones afirma su unidad histórica. Y tales unidades han sido intensas, suficientemente para determinar cierta analogía psicológica en la población que, -no obstante su heterogénea oriundez-permite hablar de un <carácter cubano>. Y sin embargo, Cuba no es nación aún, porque carece de aquella unidad funcional en su economía, necesaria para presentarse como un todo capaz de bastarse a sí misma.  En una palabra, Cuba permanece en estado colonial. Supeditada al capital extranjero, la estructura económica de Cuba es un aparato que no sirve a necesidades colectivas de dentro, sino a rendimientos calculados por y para los de afuera” (126)
Acerca de la educación, se plantea en el documento programático como...“...la escuela pública debe de ser un instrumento en manos del estado, para formar hombres, por lo tanto, la enseñanza debe socializarse, debiendo el estado supervisar e intervenir la enseñanza privada, laica y religiosa, mientras no se implante integralmente la escuela única…El presupuesto del estado destinado a la educación bajo ningún concepto debe ser inferior al que dedique a ninguna otra atención…El Estado pagará y distribuirá gratuitamente un número de matrículas universitarias no inferior a la cuarta parte de la matrícula general de la Universidad, entre los hijos de trabajadores y guajiros pobres, que seleccionen los sindicatos respectivos”. (127)
Guiteras, como todo verdadero líder popular, poseía un pensamiento premonitorio de los acontecimientos que se sucederían en un futuro más o menos distante, si determinadas condiciones objetivas y subjetivas se reproducían, en un determinado contexto, a partir de sus propias peculiaridades. Al responder la pregunta: ¿Qué opina Vd del posible regreso de Machado a Cuba?, que le realizara un periodista de la revista Bohemia, en 1934, éste  valora que…“…aunque la repulsa unánime del pueblo hacia todos los que, de manera directa intervinieron en el régimen machadista parece constituir un firme valladar contra ese retorno, los revolucionarios deben estar alertas, pues la conducta del actual gobierno les ha hecho concebir grandes esperanzas y los medios de que disponen son cuantiosos….A pesar de que la semejanza entre el presente régimen y el de Machado es prodigiosa, existe una diferencia esencial; estos permanecen aún en el poder. Y el precedente de aquella sanción es necesario mantenerlo a toda costa para que sea aplicable a la vez a éstos, cuando el pueblo comprenda que todos los servidores del imperialismo se parecen y tienen forzosamente que seguir el mismo camino”. (128)
Aun en el poder, ejerciendo como Ministro de Gobernación, Guerra y Marina, pero con poder limitado para impedir  las turbias maniobras de Batista, que en conciliábulo con Summer Welles, ya tenía como objetivo, como lo hizo en enero de 1934, de derrocar al gobierno Grau -Guiteras e imponer un títere más manejable, como Carlos Mendieta, Guiteras realiza unas declaraciones en la prensa, que titula “A los obreros”,  en las que argumenta como…“…como dentro del régimen capitalista, ningún gobierno ha estado tan dispuesto a defender los intereses  del obrero y el campesino, como el actual Gobierno Revolucionario. Sin embargo, los obreros  inducidos por las empresas americanas, se prestan inconscientemente  al derrocamiento del gobierno. Las empresas extranjeras enemigas del obrero, reducen sus jornales, despiden  a sus empleados y a esta provocación, el obrero sin darse cuenta de la verdadera realidad, se lanza a la huelga.  Es necesario que el obrero se de cuenta de la verdadera realidad en que vivimos; le sería imposible a las masas apoderarse de los poderes, , y en vez de enfrentarse con este gobierno revolucionario, debían colaborar junto a él,  para obtener las reivindicaciones inmediatas y necesarias a la clase obrera y no ser un obstáculo al servicio de las empresas imperialistas. La Confederación Nacional Obrera  será responsable ante la historia del paso atrás, que darían las masas en su lucha,  si se le da al americano el pretexto para declarar la intervención”.  (129)  

Años después, el dirigente comunista Fabio Grobart, reconocería el error de apreciación política  cometido cuando afirma como…“….el error del error del Partido consistió, esencialmente, al considerar al gobierno de Grau como  un cuerpo homogéneo, en no saber distinguir en su seno, la existencia de tres corrientes políticas diferentes. Una, representada por Batista que, en un tiempo record después de 4 de septiembre (de 1933. N. del A.) , logró convertirse en un instrumento dócil al servicio  del imperialismo y de la oligarquía  antinacional; la segunda, representada por Grau San Martín, que, de un lado trataba de presentarse ante el pueblo revolucionario como antiimperialista, nacionalista y socialista , y de otro, asustado por el impetuoso desarrollo  de las luchas obreras y populares, hacía  los máximos esfuerzos por impedirlas o frenarlas y reconciliarse  con el imperialismo; y la tercera, representada por Antonio Guiteras, que trataba  de empujar al gobierno hacia una política  hacia una política firmemente antiimperialista y que, respondiendo a las demandas de los trabajadores,  en sus numerosas y combativas huelgas, firmara decretos disponiendo el cumplimiento obligatorio  de la jornada máxima de 8 horas,  estableciendo el salario mínimo, la nacionalización del trabajo, la rebaja de las tarifas de gas y electricidad, la intervención de la Compañía Cubana de Electricidad, la autonomía universitaria y otros”.  (130)
En su artículo  Septembrismo, publicado por la Revista Bohemia, en su edición del 1 de abril de 1934, que por muchas razones podría considerarse su testamento político, Antonio Guiteras  nos revela sin cortapisas su pensamiento ético-político, bien distante de la inmoral y malevolente astucia de Fulgencio Batista;  del inescrupuloso oportunismo de Ramón Grau San Martín e incluso de la miopía política  de la dirigencia comunista, en aquel momento.
Como este valora…“….la tragedia que debía desarrollarse  al caer la tiranía machadista y dar comienzo por tanto la obra constructiva, empezó al iniciarse las  negociaciones  por Summer Welles y la subsiguiente formación de lo que se llamó la Mesa Redonda. Los anti-injerencistas, que no aceptamos la intervención de Washington  en nuestros asuntos interiores, nos aislamos completamente de los demás sectores  y cuando se produjo la caída del Déspota, traicionado por sus más fieles servidores, la alta oficialidad del ejército (la subalterna conspiraba aparte y copudo producir su golpe), formaron la oposición al gobierno mediatizado  de Céspedes. 
El cuartelazo del 4 de septiembre dado por las clases y alistados del Ejército y la Marina, con el fin de hacer una amplia depuración interior y obtener algunas reivindicaciones de carácter moral y material, puso fin al casi creado por ese organismo por las facciones que luchaban por una depuración completa  y los que trataban de evitarla a toda costa. Pero el gobierno de Céspedes con la mediocridad que caracteriza todo gobierno de concentración, cayó también arrastrado por la enorme ola. 
Los elementos civiles que colaboraron en este movimiento, y los que acudieron después, responsabilizándose  con el mismo, fuimos  los de la oposición anti-injerencista, que habiendo adoptado en principio el programa del D.E.U. (Directorio Estudiantil Universitario. N. del A.), pretendimos ponerlo en práctica. 

Cuando la forma colegiada espantó demasiado  a los buenos burgueses, Grau fue proclamado  presidente por el mismo grupo  que se había reunido para formar la pentarquía  y que se había constituido en lo que se llamó la Junta Revolucionaria de Columbia…..Nuestra labor desde el gobierno  luchando contra los sectores mediaciones era ardua, pero más arduo aun era nuestro esfuerzo gigantesco  para convertir el Golpe del 4 de septiembre en una revolución anti-injerencista, y sobre todo, hasta donde llevar el anti-injerencismo. Nuestro programa  no podía detenerse  simple y llanamente en el principio de  No Intervención. Tenía que ir forzosamente hasta la raíz  de nuestros males: al imperialismo económico, el que hizo retroceder a muchos anti-injerencistas,  dividiéndose nuestras filas.
Yo-que tengo la satisfacción de haber llevado a la firma  del Presidente Grau, los decretos que atacaban más duro al imperialismo yanqui- los vi  retroceder, porque acudían a mí- Carbó, Lucilo de la Peña, Batista y otros-  para convencerme de la necesidad  de disminuir el ataque, de variar nuestra conducta.
Pero esa labor, conjuntamente  a la beligerancia reconocida al proletariado, no obstante la actuación aislada de algunos miembros  de algunos miembros del ejército, era para nosotros toda  la Revolución. Un estudio somero de la situación político-económica de Cuba, nos había llevado a la conclusión  de que un movimiento, que no fuese antiimperialista en Cuba, no era  una revolución. Se servía al imperialismo yanqui o se servía al pueblo, pero sus intereses eran incompatibles.

Existía el peligro de perder el poder, abandonados en el camino por los que parecían  más identificados por nosotros, pero el Poder, imposibilitados de hacer la  Revolución, no significaba nada para nosotros……Fracasamos porque una revolución solo  puede llevarse adelante  cuando está mantenida por un núcleo  de hombres  identificados ideológicamente, poderoso por su unión inquebrantable, aunados por los mismos principios y no por la doctrina de todos para destruir”.  (131)

2,7.- Eduardo Chibás Ribas  (1915-1951)
“Las revoluciones solo avanzan taladrando montañas de intereses, de ignorancias y de miserias”
Este se  constituye en luchador incansable por el rescate de una ética sustentadora de la práctica política, en una época marcada por el entreguismo de nuestros gobernantes de turno, en la llamada República neocolonial, a los intereses de los inversionistas foráneos; la corrupción administrativa; el gangsterismo aupado por los propios funcionarios encargados de combatirlo; la amoral politiquería de los partidos y el actuar de los gobernantes, bien distante de los reales intereses del pueblo. Con ello se valida nuevamente, la valoración, marxista-leninista de que el surgimiento y protagonismo de las personalidades, tanto de meritoria ejecutoria o nefasta actuación, responde al momento, lugar y circunstancias en que las condiciones objetivas y subjetivas le imponen al decursar histórico de los pueblos.

Éste, en su incansable batallar por el rescate de los principios morales en la práctica política, que expresa certeramente en su antológico llamado de "Vergüenza contra dinero", logró despertar en su momento, la conciencia nacional, adormecida por largos años, víctima de frustraciones y vana retórica demagógica y oportunista, lo que le permitió aglutinar a nuestro pueblo en pos de su idea de promisoria redención de la dignidad ciudadana. La virtud de su ideario, que trasciende a su propia desaparición física, inspiró en su momento a la Generación del Centenario, en su empeño de revitalizar las ideas del Maestro.
Nace en la ciudad de Santiago de Cuba el l9 de septiembre de 1915. Cursa sus estudios primarios en el colegio Dolores de Santiago de Cuba. Posteriormente matricula el primer año de Bachillerato como alumno interno, en el curso académico 1920-1921, en el colegio de Belén en la Habana. En el mes de mayo de 1925 se matricula en el Instituto de La Habana y obtiene el título de Bachiller. Ingresa en la Universidad de La Habana el 30 de septiembre de 1926. A principios de 1927 cuando el presidente Gerardo Machado opta por prorrogarse en el poder, se organiza el Directorio Estudiantil Universitario que lo cuenta entre sus miembros. El 21 de diciembre del propio año, el Consejo Universitario toma el acuerdo de expulsarlo por cuatro años de la Escuela de Derecho y se acuerda disolver la Universidad Popular José Martí, fundada por Julio A. Mella. Como consecuencia de sus artículos periodísticos criticando al gobierno se radica la causa 228 de 1929 contra Chibás y un grupo de cubanos por el delito de conspiración para la sedición. Es detenido el 25 de febrero de ese año, permaneciendo en prisión hasta el 30 de junio, en que por presión popular es liberado junto con los otros involucrados en esa causa. Durante su permanencia en New York como exilado, en el mes de julio del propio año, en unión de otros compañeros, funda la Unión Cívica de Exilados Cubanos (UCEC). A fines de diciembre de 1930, retorna a Cuba de forma clandestina. Desde ese momento y hasta la caída de Machado el 12 de agosto de 1933, lucha contra la dictadura en estrecha unión con el Directorio Estudiantil de 1930. En 1934 cuando el ex sargento y ahora coronel Fulgencio Batista derroca al gobierno de Grau San Martín, Chibás publica artículos periodísticos exigiendo que se convoque a una Convención Constituyente y se establezca un régimen de derecho en Cuba. Elegido con gran votación para representar a la Provincia de La Habana, en la Convención Constituyente en la que desempeña un gran protagonismo. En las elecciones de 1940 es electo presidente Fulgencio Batista, con el respaldo de los militares, las clases ricas de la nación y una bien remunerada maquinaria política. En las mismas, Chibás resulta electo representante a la Cámara por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico). En el año 1944, éste ya tiene su media hora dominical en la radio donde aboga por el triunfo electoral del candidato Ramón Grau. En 1947 un grupo de militantes del PRC(A), encabezados por Chibás, inconformes con la política gubernamental, deciden formar un nuevo partido con el nombre de Partido del Pueblo Cubano, conocido como ortodoxo. En la contienda electoral de 1948, el PPC(O) presenta como candidato presidencial a Chibás. No obstante, con la ayuda del gobierno y su maquinaria política y económica, resulta electo Carlos Prío Socarrás. En las elecciones parciales de 1950. Eduardo Chibás resulta electo senador y continúa batallando por la erradicación del peculado en la hacienda pública cubana. Todas las encuestas que se hicieron en esta época daban como triunfador a éste en las elecciones programadas para junio de 1952. Enfrascado en una controversial polémica con Aureliano Sánchez Arango, Ministro de Educación en el gabinete de Carlos Prío, a quien acusa públicamente de corrupción administrativa. El que debía entregarle al líder ortodoxo las pruebas del hecho es sobornado e incumple su compromiso. En respuesta, el 5 de agosto de 1951, durante su hora radial de los domingos, el prestigioso líder atentó contra su vida al terminar su discurso, recalcando, en sus últimas palabras que ese era su último aldabonazo a la conciencia cubana. Tras varios días de dramática agonía, fallece el carismático líder político, en el Centro Médico Quirúrgico en La Habana, el 16 de agosto de 1951.

Su ideario político, cuestionado por unos y admirado por una gran mayoría de nuestro pueblo, en la etapa posterior al derrocamiento de la dictadura de Gerardo Machado, el 12 de agosto de 1933, se puede insertar en lo que no pocos investigadores catalogan como reformismo nacionalista, que tenía su basamento esencial en su lucha indeclinable contra la corrupción imperante en los gobiernos de turno.  (132)
La instauración de la República, el 20 de mayo de 1902, despertó en nuestro pueblo la esperanza de la materialización de las ideas por las que ofrendaron, vida, familia y bienestar personal, miles de cubanos en más de medio siglo de heroico bregar revolucionario, no obstante las condiciones humillantes impuestas a nuestra ansiada y real soberanía, a través de la inmoral Enmienda Platt por el gobierno norteamericano interventor (1899-1902) (1906-1909), en pleno auge de expansión imperialista.
Durante algo más de media centuria, la ejecutoria política de sucesivos gobiernos supuestamente democráticos, entronizaron en nuestra vida pública el accionar inmoral de funcionarios, que en buena medida, se preocuparon más por su enriquecimiento personal y la supeditación de los intereses populares, a aquellos gratos a los inversionistas extranjeros y sus fieles aliados, la oligarquía criolla y a políticos, mayoritariamente dóciles a sus dictados, encargados de instrumentarlos. La corrupción administrativa, el asesinato político, el nepotismo, la retórica engañosa, las elecciones amañadas, la instauración de una legislación anti obrera, el desalojo campesino y el servilismo de las instituciones militares, a tales espurios intereses, como instrumento de represión contra el pueblo, se entronizaron en la joven República. Inevitablemente un pesado lastre de frustración permeó la conciencia nacional, no obstante la lucha sostenida por importantes sectores obreros, campesinos, estudiantiles e intelectuales, liderados por personalidades de la talla de Enrique José Varona, Carlos Baliño, Julio Antonio Mella, Antonio Guiteras, Rubén Martínez y tantos otros, que reafirmaron la validez de la dignidad nunca perdida, solo en ocasiones adormecida por la supuesta impotencia ante tantos desmanes.

En una de las tantas etapas sombrías de nuestra historia como nación "soberana" y que decursa a partir de la llegada al poder de Gerardo Machado, en 1925 y culmina casi en vísperas del nefasto golpe de estado de Fulgencio Batista, el 10 de marzo de 1952, surge en la vida política cubana la figura de Eduardo Chibás, él que a través de su trayectoria inclaudicable contra tales lacras, sufre prisión, acoso policial, exilio y sistemática difamación por los personeros de los gobiernos de turno.

Con una activa participación en el enfrentamiento a la dictadura de Gerardo Machado participa en la fundación, el 21 de febrero de 1934, del Partido Revolucionario Cubano Auténtico, liderado por Ramón Grau San Martín recién derrocado el llamado "Gobierno de los 100 días", cuyo programa Eddy Chibás defendió con pasión por ser contentivo de aquellas reivindicaciones, que en la época, el sufrido pueblo más ansiaba.

No debemos olvidar que Grau surge a la vida pública como una de las principales consecuencias del movimiento de clases y soldados del 4 de septiembre de 1933, que en sus inicios tenía una esencia indudablemente revolucionaria, hasta ser traicionado por el ambicioso y astuto ex sargento, pronto auto ascendido a coronel y posteriormente a general, Fulgencio Batista y Zaldívar.   
Grau, de tendencia ideológica reformista y conservadora, utiliza de forma engañosa una retórica progresista y accede a algunas de las medidas adoptadas por Antonio Guiteras, como Ministro de Gobernación, Marina y Defensa encaminadas a una real transformación de la estructura económica, política y social, del país, en los marcos de un nacionalismo de izquierda y antiimperialista. No obstante su brevedad, el llamado Gobierno de los 100 Días, derrocado por Batista en enero de 1934, le permite a Grau apropiarse de la popularidad de que disfrutaban las medidas promovidas por Guiteras.   (133)
Eddy Chibás, en respaldo a la gestión del nuevo gobierno, valora, el 30 de octubre de 1933, en discurso pronunciado ante la Asamblea General estudiantil que tiene lugar en el anfiteatro del Hospital Universitario Calixto García como…“….las revoluciones solo avanzan taladrando montañas de intereses, de ignorancias y de miserias, montañas que inexorablemente sepultan en su seno a los pioneros que van abriendo surcos por donde avanzan los pueblos. Estos luchadores de avanzada siempre son devorados por su propia obra, víctimas propiciatorias de la falta de visión de los espíritus mediocres. A los pueblos solo se les presenta una vez en su vida la posibilidad de hacerse libres y dignos, y si por cobardía o por inconsecuencia, por maldad o por ignorancia la dejan escapar, son condenados a vivir como pueblos coloniales en perpetua esclavitud, porque estas oportunidades no se presentan todos los días”. (134)

Las convicciones políticas de  este,  distan mucho de asumir las posiciones más radicales del marxismo, sino que expresan las  aspiraciones de un reformismo pequeño burgués, pero con alto contenido ético, con las limitaciones impuestas por sus intereses de clase, pero que adopta posiciones avanzadas para la época,  que satisfacen las aspiraciones más íntimas de un sector mayoritario del pueblo, hastiado de la más burda politiquería, propia de los partidos tradicionales y de la recurrente retórica electorera, que sistemáticamente incumple las promesas contenidas en sus programas. 

En 1934, en respuesta a la encuesta realizada por la Revista Bohemia acerca de "¿Qué opina Vd. del posible regreso de Machado a Cuba?, éste afirma como…“…el machadismo no es un peligro para Cuba, sino una realidad encaramada en el poder. Cesarismo, dantonismo, leninismo y machadismo, son formas de gobierno que no exigen la resurrección de César, Dantón y Lenin, ni la presencia de Machado para implantarse en el poder. Haber sido oposicionista de Machado por aquello de quítate tú para ponerme yo no es lo mismo que ser revolucionario. Lo que más indigna es que estos oposicionistas se titulan a sí mismos revolucionarios sin tener ningún derecho para ello. Con eso desacreditan la Revolución, que no tiene nada que ver con estos señores reaccionarios y machadistas”.  (135)
La presencia de Chibás se hace habitual en los medios de prensa, denunciando desmanes, atropellos y corrupción de las autoridades durante el nefasto período conocido por los historiadores como gobierno Batista-Caffery-Mendieta, seguido por el de testaferros del ex sargento, ahora general, apoyado por los mandos militares (1934-1939).
Desde su fundación el 21 de febrero de 1934, apenas un mes después de su renuncia, nace el Partido Revolucionario Cubano Auténtico, quien se apropia del nombre de la organización política fundada por Martí, en abril de 1892. En su primer Manifiesto "Al pueblo de Cuba" el PRC(A) proclama su propósito de luchar por darle al pueblo el poder político a través de medidas que coadyuvasen a profundas transformaciones que gozaban de amplia simpatía popular. En el mismo se expresa como…“…para el logro de esos propósitos, los hombres que constituyen el Partido Revolucionario Cubano han creído necesario la organización de una nueva fuerza política como el continuador de la obra del gobierno del doctor Grau San Martín truncada por la acción de la injerencia…”. (136)

De 1934 hasta 1946, Chibás le otorga su plena confianza a las promesas electorales proclamadas por Grau. Fortuna personal, incansable labor proselitista y su personal prestigio le son ofrendados al otrora profesor universitario, convertido ahora en figura nacional de amplio arraigo popular. 
El creciente prestigio de Eddy Chibás en el pueblo cubano, es utilizado por Grau para reforzar sus personales y turbias aspiraciones presidenciales, como candidato a las elecciones presidenciales de 1944, al igual que hizo anteriormente al apropiarse, como logros personales, de los méritos acumulados por la ejecutoria revolucionaria de Antonio Guiteras, posteriormente asesinado en 1935, en El Morrillo, Matanzas, por órdenes de Batista.  En realidad, la gran mayoría del electorado se deja convencer de la legitimidad de tal compromiso, que a los pocos años de gobierno auténtico, se desvanece como pompa de jabón. Una frustración más y quizás la más impactante sufrida por nuestro pueblo en la etapa analizada.
La estrecha vinculación de Chibás al sector estudiantil más progresista se revela en el discurso pronunciado el 27 de noviembre de 1942, al cumplirse un aniversario más del fusilamiento de los estudiantes de medicina en igual fecha de 1871 cuando valora como…“…en cada instante crítico de la vida cubana, la Universidad ha jugado un papel preponderante. Ella es el barómetro más preciso de las pulsaciones de nuestro pueblo. Cuando en nuestro país se acentúa la descomposición política, económica y social, ese estado se refleja fatalmente en la Universidad de La Habana. Cuando la nación comienza a despertar es en el Alma Máter donde se experimentan los primeros síntomas. La Universidad al igual que la nación, ha disfrutado sus momentos estelares y padecido sus etapas sombrías de ignominia y corrupción, pero en el último caso casi siempre ha habido un puñado de estudiantes que salvaron el decoro del Instituto y uno o varios profesores que respondieron por la dignidad profesional”. (137)
En enero de 1934, cuando el antiguo sargento y ahora coronel Fulgencio Batista derroca el llamado Gobierno de Grau San Martín, Chibás publica audaces artículos periodísticos exigiendo que se convoque a una Convención Constituyente y se establezca un régimen de derecho en Cuba. Elegido en 1939, por gran votación popular, para representar a la Provincia de La Habana, en la misma, se desempeña en su seno con gran protagonismo. En las elecciones de 1940 es electo presidente Fulgencio Batista, con el respaldo de los militares, las clases ricas de la nación y una bien remunerada maquinaria política. En estas, Chibás resulta electo representante a la Cámara por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico). En el año 1944, éste ya utiliza como tribuna pública, su media hora dominical en la emisora CMQ y en la prensa escrita, particularmente la revista "Bohemia" y los diarios "El Crisol" y "Prensa Libre", donde aboga por el triunfo electoral del candidato Ramón Grau.
En el decursar de los dos primeros años de mandato presidencial de Grau (1944.1948), se hace evidente que  Eddy Chibás, pronto quedaría desengañado ante los malabarismos políticos de su antiguo maestro y de sus más cercanos colaboradores, quienes asumen las ya tradicionales ejecutorias inmorales, tan en boga en la República, incluso mucho de ellas negativamente superadas por el antiguo Profesor de fisiología, con un giro pronunciado a las posiciones más conservadoras. El auge de la corrupción, el gangsterismo con apoyo oficial, el lacayismo ante los intereses foráneos y la más burda politiquería, se entronizan en la ejecutoria auténtica.

Su decepción tras la traición del gobierno auténtico a su programa electoral y particularmente del presidente Ramón Grau San Martín, a quien durante años valoró como su paradigma, llevan a Chibás a disentir, a partir de 1946 de la política asumida por el PRC(A) en el poder y en definitiva a fundar el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) en 1947, en un proceso que inevitablemente le resultó traumático, pero que ya libre de tan pesado lastre le permite enrumbar por nuevos caminos de lucha. 

Ya Raúl Roa, hombre de sólida formación marxista y de probada lealtad a sus principios revolucionarios, valoraba con visión aguda la controvertida personalidad de Ramón Grau San Martín, en su antológica obra "La Revolución del 30 se fue a bolina" cuando afirma sobre éste, como…“…de fisiólogo competente, Grau devino maravilloso equilibrista. Flirteaba gratuitamente con las izquierdas y le hacía guiños de inteligencia a la burguesía amedrentada, profería denuestos de Welles y pagaba la deuda extranjera, estaba ansioso de ser reconocido por Washington y permitía mítines antiimperialistas, lanzaba un virulento manifiesto contra las Corporaciones Económicas y mandaba, por bajo cuerda, emisarios a recabar su apoyo. Nunca hubo espectáculo tan divertido y trágico.” (138)

En líneas generales las concepciones ideo-políticas del chibacismo están presentes, en sus aspectos fundamentales, desde 1938, cuando no por simple intuición la revista Bohemia, la de mayor circulación en el país, lo caracteriza como…“…un joven de la nueva generación que entra en la vida pública de Cuba con el ferviente propósito de lograr el cumplimiento cabal de nuestra etapa de liberación nacional”… y lo señala como… “…incuestionablemente, uno de sus más destacados representantes”. Ya Chibás en ese mismo año había sustentado en las páginas de la propia publicación, que al concluir la lucha por la independencia…“…los cubanos alcanzaron la apariencia del poder político, pero jamás se reintegraron a la hegemonía económica, indispensable para el desarrollo de la plena soberanía”. En párrafos posteriores ratifica como… “…les faltó para la culminación de la obra el genio de Martí, fundador y el alma del Partido Revolucionario Cubano.”. Y puntualiza en el mismo artículo del 5 de junio que…“…en la Cuba colonial hispánica los cubanos poseían la riqueza y los españoles usufructuaban las posiciones burocráticas. Cuba, colonia de España, termina en el siglo XIX. Cuba, colonia norteamericana, se inicia en el siglo XX ”. (139)
Aunque Chibás ideológicamente no puede considerarse marxista, tampoco puede tildársele, como mucho se ha intentado, como furibundo anticomunista. Piénsese en el contexto de la época, en que los comunistas incurrieron en serios errores políticos al aliarse con un Batista repudiado por el pueblo. Por el contrario el valoró altamente a personalidades marxistas, por su prestigio y ejemplo personal, como expresa en el diario Prensa Libre al afirmar como…”…es evidente que ya no quedan en el Comité Central del Partido Comunista, hombres de la talla de Julio Antonio Mella, Martínez Villena, Gabriel Barceló Fernández Sánchez, Chelala, etc. A esos dirigentes comunistas, aunque estaban en campo distintos al mío, siempre les reconocí dignidad y valor”. (140)
 La nueva orientación política del recién surgido Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) intenta rescatar las aspiraciones populares, sistemáticamente incumplida por el grausato y que tiene en Eddy Chibás a su indiscutido líder, dado que para éste…“…siempre hemos tenido plena confianza en la sana intuición política del pueblo cubano para orientarse con rapidez de modo correcto, ante los más graves y complicados acontecimientos nacionales. Para ello sólo es necesario que se le expongan los hechos con claridad meridiana. Una vez en conocimiento de la verdad, no se deja engañar fácilmente por la palabrería insincera de los documentos pomposos, llenos de literatura intrascendente, ni por sofismas hábilmente urdidos y falsos llamamientos al patriotismo, cuando en realidad sólo se pretende, en muchos casos, defender intereses personales a través de grandes apostasías y escandalosas claudicaciones”.  (141)
La fundación del PPC(O) en mayo de 1947 abre una nueva etapa en el enfrentamiento de Eddy Chibás al ejercicio tradicional de una política carente de principios éticos, no obstante que no impide que en la naciente organización política se infiltren figuras de cuestionable moralidad, que en el futuro crearan nuevas disensiones y contradicciones en su seno, que solo el carisma de su líder logra salvaguardar.

Los intentos de Grau, que éste ladinamente niega, de presentarse a la reelección en las elecciones de 1948 determinan este escrito donde afirma como…“...el movimiento reeleccionista está en marcha. Hay que escoger entre dos caminos: la rebeldía gallarda o la sumisión incondicional. Al iniciarse el año 1927 nos lanzamos a la lucha contra la violación constitucional que representaba la prórroga de poderes. Veinte años después, al iniciarse el año 1947, leales a nuestros principios de toda una vida, nos hallamos de nuevo en pie contra otro nuevo conato de reelección o prórroga de poderes, que aspira a burlar o violar la Constitución de la República(de 1940)….Para que se cometieran esas desvergüenzas no fue que Pío Álvarez y González Rubiera brindaron sus vidas al alborear el año 1933. Para eso Julio Antonio Mella no ofrendó su existencia el 10 de enero de 1929…..De vivir ellos estaríamos juntos en el presente, como lo estuvimos en el pasado, en la línea de la auténtica Revolución y del auténtico decoro”. (142)
Y que reafirma en su alocución radial por la emisora CMQ, unos días después, reproducida en la prensa escrita, donde reflexiona de como…“…sin detenernos en el examen de la gestión oficial del gobierno que preside el doctor Ramón Grau San Martín, el cual ha frustrado parte de los anhelos y esperanzas del pueblo cubano, entendemos que invocar los principios y la doctrinas del Partido Revolucionario para defender la reelección presidencial es atacar la misma razón de existencia de nuestra organización…Las múltiples y graves denuncias de irregularidades, de peculado y de malversación contra los funcionarios oficiales ha quedado en la impunidad por la resistencia gubernamental a facilitar las investigaciones…. Resultan evidentes el fracaso del plan de abastecimientos y la falta de autoridad para eliminar la Bolsa Negra. La tan prometida reforma agraria es una de las grandes frustraciones del gobierno que preside el doctor Grau San Martín. Juramos en esta noche, desde esta radioemisora CMQ desde la cual el doctor Grau San Martín dictó su mensaje sobre Martí en 1939,y con el carácter entero y la firmeza pública que recomendaba el Apóstol, combatir sin desmayo y sin tregua todo propósito o toda acción en favor de la reelección o la prórroga de poderes. Invocar la doctrina del PRC para defender la reelección constituye una blasfemia”. (143)

En la contienda electoral de 1948, el PPC(O) presenta como candidato presidencial a Chibás. No obstante, con la ayuda del gobierno y su maquinaria política y económica, resulta electo Carlos Prío Socarrás. En las elecciones parciales de 1950, Eduardo Chibás resulta electo senador y continúa batallando por la erradicación del peculado en la hacienda pública cubana. Todas las encuestas que se hicieron en esta época daban como triunfador a éste en las elecciones programadas para junio de 1952.
Resulta incuestionable la influencia martiana en su ideario. La prédica del Apóstol tan manipulada por los políticos de la época en aras de sus ambiciones personales es asumida por Chibás en la esencia de su ética humanística y patriótica. Lo cual se revela cuando escribe como…”…amenazada de volver a la muerte civil que padeciera bajo la colonia, Machado y Batista, y de la cual ha resucitado una y otra vez la República, hija del ideal de Martí, necesita una nueva prédica, una nueva reafirmación del ideal martiano, un nuevo movimiento de recuperación nacional, de resurrección cívica y moral que la libre de peculados, de latrocinios organizados desde las esferas palatinas, del escarnio a todo lo que prometió e hizo bueno la Revolución. Ese movimiento en la Ortodoxia, única esperanza que tienen en el presente los cubanos.
El Partido del Pueblo Cubano, que no es una tendencia organizada en torno a un caudillo circunstancial, ni un movimiento negativo que solo vive de los errores del adversario, sino un equipo político con contenido propio y valores colectivos capaces de aglutinar a la gran mayoría de nuestros compatriotas, constituye la gran promesa de resurrección para la Patria amada”. (144)
Apenas unas semanas antes de su muerte, como parte de su entonces muy publicitada polémica con el entonces Ministro de Educación, Aureliano Sánchez Arango, que en buena medida condujo a su auto inmolación, éste denuncia como...“…en el Ministerio de Educación para la Contratación de Servicios, servicios muy misteriosos, se crea un crédito de 175 mil pesos y las Oficinas de Publicidad se crea otro crédito nuevo de 170 mil pesos también pero exclusivamente para personal.
El Crédito del Desayuno Escolar, que solo se reparte a unos pocos alumnos para justificar el enorme affaire que representa, asciende en el presupuesto vigente a 544 mil pesos. En el nuevo presupuesto elevan crear el ayuno escolar a un millón de pesos; son 356 mil pesos más que va a desayunar el Ministro de Educación a costa del hambre de los niños infelices de las escuelas públicas. Por eso suprimió la subasta del Desayuno Escolar.
Los números no mienten. ¿Qué se hace con tanto dinero? Es evidente; se lo roba el aviador y motociclista Aureliano Sánchez Arango.
Burle de los fallos de los Tribunales de Justicia, fuhrer del choteo y Apóstol del ASA, cuyas siglas significan, según unos, agarradera de santurrones arrepentidos o Agrupación de Sabandijas de Alcantarillas”. 
A mi juicio ASA quiere decir algo completamente distintos. Algo que no puedo publicar por respeto a mis lectores".  (145)

Las polémicas discusiones entre Chibás y Sánchez Arango en el Hemiciclo de Educación son divulgadas ampliamente por la SECCION EN CUBA de la revista Bohemia. (146)
¿Qué condujo a Eduardo Chibás a su trágica determinación del 5 de agosto de 1951 ante los micrófonos de la CMQ, culminada la lectura de su considerado testamento político "El "último aldabonazo"? ¿Cómo conceptualizar la posición del inmolado dirigente ortodoxo, en el espectro político imperante en la Cuba de entonces? ¿Su ejecutoria política nos revela un exponente más del llamado "populismo", tan común en la época, casi lindante para algunos investigadores, en una bien manipulada demagogia? ¿Nos revela un hombre obcecado por su desmedida y descontrolada imaginación? ¿Acaso es una nueva expresión del caudillismo en la política cubana? ¿Es por el contrario producto de una excepcionalidad entre los dirigentes políticos de la época que marca un nuevo derrotero en la historia de Cuba, desencadenante de futuros y trascendentes acontecimientos posteriores?
La excepcionalidad de una personalidad se reivindica, en nuestro criterio, no solo por su capacidad en el desempeño en determinado ámbito de la actividad humana, sino ser capaz de encauzarla a partir de un código de conducta que lo haga trascender por su ejemplaridad, a sus contemporáneos e incluso futuras generaciones. La tríada ética, cultura y valores, tan enraizada en el pensamiento progresista cubano, en su decursar de más de dos centurias, permitió forjar figuras en los diversos ámbitos de la actuación ciudadana, fuese en la colonia o la República (en sus dos etapas: prerrevolucionaria y posterior al 1ro de enero de 1959), que cumplimentaron tales requisitos.

Eduardo René Chibás Ribas, como todo hombre, es producto de su época y del peculiar contexto histórico-concreto en que desarrolla su vida. Portador de virtudes y de las limitaciones humanas, o como bellamente se acostumbra a decir, de sus propias luces y sombras, éste logró aglutinar entorno a su ideario ético-político al pueblo cubano, en un momento de singular importancia en el encausamiento de sus tantas veces burlados intereses y aspiraciones, por gobiernos corruptos, indolentes o motivados por su incondicionalidad a los dictados de aquellos que siempre pendieron como Espada de Damocles, en el proceso de conformación de nuestra identidad cultural y nacional.

En su última alocución radial este denuncia como…“… Hace nueve siglos el Tribunal de la inquisición le gritaba a Galileo: ¡Mentiroso! ¡Mentiroso! ¡Engañador! ¡Presente las pruebas de que la Tierra se mueve alrededor del Sol! Galileo no pudo presentar las pruebas físicas del hecho evidente y fue condenado, pero siguió repitiendo, firme en su convicción moral: ¡Pero se mueve! ¡Pero se mueve!

Hace cinco años acusé al Ministro de Educación José Manuel Alemán de robar los dineros del material y el desayuno escolar y de estar fomentando en Miami un imperio de propiedades inmuebles. El Ministro Alemán y todos sus corifeos atronaron el espacio gritando: ¡Mentiroso! ¡Calumniador! ¡Presenta las pruebas! Yo no pude presentar las pruebas físicas de que se estaban robando el dinero del Tesoro Nacional, pero seguí repitiendo firme en mi convicción moral: se lo roban.

Ahora acuso al gobierno de Carlos Prío de ser el más corrompido de cuantos ha tenido la República hasta el presente y a su Ministro de Educación Aureliano Sánchez Arango-que ha sustituido el BAGA por el ASA-de robarse los dineros del material y el desayuno escolar y de realizar grandes inversiones en Guatemala y otras repúblicas de América Central. Y finalizaba expresando como…”… Por su posición geográfica, la riqueza de su suelo y la inteligencia natural de sus habitantes, Cuba tiene reservado en la historia un grandioso destino., pero debe realizarlo. Otros pueblos asentados en islas que no gozan de situación tan privilegiada como nuestra patria, han desempeñado en la historia un papel de preeminencia singular. En cambio, Cuba ha visto frustrado su destino histórico, hasta ahora, por la corrupción y ceguera de sus gobernantes, cuyo pensamiento-salvo excepciones-ha volado siempre a ras de tierra.

La feliz conjunción de factores naturales tan propicios, unido a la alta calidad de nuestro pueblo, solo espera la gestión honrada y capaz de un equipo gobernante que éste a la altura de su misión histórica, Ese equipo no puede ser el del gobierno actual, corrompido hasta la médula, aunque se disfrace de nuevos rumbos para encubrir sus robos, contrabandos y desvergüenza. Ni la falsa oposición de Batista que alienta el regreso de los coroneles, del palmacristi, la goma y la ley de fuga, con la taimada ayuda del comunismo internacional. Ni tampoco el grupo de despechados que sigue al ex presidente Grau. El único equipo gobernante capaz de salvar a Cuba es el Partido del Pueblo Cubano(O), con su línea antipactista de la independencia política, que no admite transacciones ni componendas.

¡Compañeros de la Ortodoxia, adelante! ¡Por la independencia económica, la libertad política y la justicia social! ¡A barrer a los ladrones del gobierno! ¡Vergüenza contra dinero!

¡Pueblo de Cuba, levántate y anda! ¡Pueblo cubano, despierta! ¡Este es mi último aldabonazo!”.  (147)
Su clarinada cívica tendrá amplía repercusión en la  juventud que se incorporará a la lucha revolucionaria contra la dictadura batistiana a partir del golpe de estado del 10 de marzo de 1952.

2,8.- Emilio Roig de Leuchsenring  (1889-1964)
"La ocupación norteamericana interrumpe la línea hacia la republica porque no son fuerzas cubanas, sino un poder extraño el que le da forma al gobierno”.
Desde las posiciones de un liberalismo radical, muy avanzado para su época, constituye una de los historiadores que más labora en aras de  fundamentar  el  entonces polémico tema de  como Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos, sino muy por el contrario a la larga y heroica lucha de su pueblo por la independencia. Pone al descubierto, en trabajos irrebatiblemente documentados, la farisaica política de los sucesivos gobiernos norteamericanos, incluso desde principios del siglo XIX, en su afán expansionista, de  apoderarse de Cuba. Revela los entretelones de la supuesta política desinteresada de la naciente potencia imperialista, entonces poco conocidos, conducentes a la primera intervención en Cuba (1899-1902) y la amoral imposición de la Enmienda Platt, inaugurando la etapa de conversión de los países, recién liberados, en meras neocolonias, dependientes del capital foráneo y por ende de sus intereses políticos y del desenfadado saqueo de sus recursos, ya previstos desde mucho antes por nuestro Apóstol.
Con su obra, prolija y científicamente argumentada, ofrece un aporte de indiscutible valor al estudio del pensamiento cubano, en el estudio de uno de sus rasgos esenciales: el antiimperialismo militante. Aunque este es un componente esencial del ideario ético-político latinoamericano, en el caso particular de nuestra patria, alcanza una singular significación. Basta abordar el análisis del  secular diferendo Cuba-Estados Unidos, o por decirlo con más especificidad, el diferendo del pueblo de Cuba, en busca de su real soberanía, con las pretensiones expansionistas y hegemónicas  de los sucesivos gobiernos norteamericanos, a lo largo de más de 200 años, para poder calibrar en toda su magnitud la valía de la obra de este destacado investigador. En tal sentido no podemos obviar, en el contexto de la época, los relativamente exitosos intentos de enmascarar la realidad del heroico quehacer revolucionario de nuestro pueblo en su lucha por la independencia, que se intenta escamotear, con el antipatriótico apoyo de los gobiernos de turno, ya  fundada la  república dependiente, tanto en los textos escolares, como artículos e investigaciones de no escasos autores.
En nuestro libro Fidel Castro y la prensa escrita, ofrecemos un evidente ejemplo de cómo se desvirtúa  la verdad histórica con tales propósitos y cómo se revela en los elogios que le prodigan en 1919, en ocasión de su muerte, al personaje más representativo del intervencionismo yanqui, Mr. Theodore Roosvelt, por parte incluso de destacadas personalidades del pensamiento progresista cubano  de las que se hace eco la prensa.  

Para Enrique José Varona  este…“….arriesgó su vida por defender la libertad de Cuba; abrevió como presidente el plazo de la completa emancipación de nuestra República, nos dio su consejo serio y desapasionado en momentos de prueba para la nueva nación”  (148)     
Para Manuel Sanguily es de destacar las diferencias entre el presidente Mac´Kinley y  Roosvelt, dado que este  último…“… desde el puesto casi oscuro de vicepresidente, donde pensaron aminorarlo sus rivales, comenzó a actuar con tanta resolución como rapidez para que surgiera a la vida internacional esta nueva República” (149
Ese tan apologetizado Teddy Roosvelt es el mismo, que siendo ya presidente de los Estados Unidos, en su “Mensaje Anual al Congreso” en 1902, valora que…“…Cuba en esencia ha entrado a formar parte de nuestro sistema político internacional” (150)  y que reitera en igual ocasión, pero en 1904, al afirmar…“…que si todos los países bañados por el Mar Caribe revelaran su progreso en una justa y estable civilización como lo ha revelado Cuba con el auxilio de la Enmienda Platt, desde que nuestras tropas abandonaran la Isla….habrían terminado todas las cuestiones de injerencia de esta nación en sus asuntos” (151) 

Hasta tal punto  quedan en nuestro derrotero histórico las nefastas huellas del anexionismo, el sistemático injerencismo y la invasiva penetración  foránea, , atentatorias  a nuestras más genuinas raíces culturales.

Este nace en La Habana el 23 de agosto de 1889. Cursa los primeros estudios en el Colegio de Belén. En 1905 publica su primer artículo, «Impresiones de viaje», en el Diario de la Marina. Se gradúa de Bachiller en Letras y en Artes en el Instituto de la Habana (1908). En 1912, su trabajo  ¿Se puede vivir en La Habana sin un centavo? gana el primer premio en el concurso de artículos humorísticos convocado por la revista El Fígaro. Colabora en la Revista Jurídica (1912-1913). Desde 1913 es redactor y jefe de redacción de Gráfico. Director de la Revista de Derecho (1913-1917). Jefe de despacho del Primer Congreso Jurídico Nacional (1916) y Redactor de la revista Social (1916-1920). Se graduó en la Universidad de La Habana de Doctor en Derecho Civil y Notarial (1917). En 1921 emprende un viaje por Alemania, Francia, España, América Latina y Estados Unidos. Colaboró en los Anuarios de la Sociedad Cubana de Derecho Internacional (1921-1930). Miembro de la Comisión nacional codificadora (1922). Fundador y secretario de la Revista de Derecho Internacional desde 1922 y fundador de la revista Cuba Contemporánea, de cuya redacción forma parte desde 1923 Integrante del Grupo Minorista. Colabora en Archivos del Folklore Cubano (1924).Director literario de Social a partir de 1925. Subdirector de la revista Carteles (1925-1930). Comisionado intermunicipal de La Habana de 1927 a 1935, salvo durante el período de 1931 a 1933, en que la dictadura de Machado ocupa el Municipio. En 1935 se le designa Historiador de la Ciudad de La Habana. A iniciativa suya se crea la Oficina del Historiador de la Ciudad (1936), de cuya organización se hace cargo. Se ocupa además de sus ediciones, como los Cuadernos de historia habanera, las Actas capitulares del Ayuntamiento de La Habana y la Colección histórica cubana y americana. Dirige la Revista de Estudios Afrocubanos (1937). Con su trabajo Martí en España ingresa en 1938 en la Academia de la Historia. Miembro de la Liga Antifascista a favor de la República española (1939).Fundador en 1940 y presidente de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales. Periodista colegiado en 1943. Dirige el Archivo Histórico Municipal. Miembro de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología, del Colegio Nacional de Periodistas, de la Comisión de Monumentos, Edificios y Lugares Históricos y Artísticos Habaneros, de la Sociedad Cubana de Derecho Internacional, del Colegio de Abogados de La Habana y de otras instituciones. Colabora además en El Mundo, Revista Bimestre Cubana, Alma Latina, El Teatro, Heraldo de Cuba, El País, Bohemia, Revista de la Universidad de La Habana, La Discusión y Vanidades. Sus trabajos divulgaron el pensamiento antiimperialista de Martí y la penetración imperialista en las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. Fallece en La Habana el 8 de agosto de 1964.
Este argumenta, con clarivencial perspectiva las peculiaridades del contexto en que se conforma nuestra identidad cultural y nacional, con respecto a otras naciones latinoamericanas dado que…“…en Cuba la revolución no conduce a la republica a diferencia de lo que ocurre en América Latina”. (152) 
Tal aserto lo fundamenta en que…“…la ocupación norteamericana interrumpe la línea hacia la república porque no son fuerzas cubanas, sino un poder extraño el que le da forma al gobierno. El concepto de personalidad política no se refuerza, la confianza en el propio esfuerzo tampoco ni el sentimiento de su soberanía, principios importantes para la vida de la nación poder extraño que expulsa a España y se coloca en su lugar poder supremo y último que Estados Unidos introduce en todos los órdenes afectando la conciencia nacional”.  (153
Asimismo constituye una preocupación constante en su actividad investigativa, el resaltar el papel que debe desempeñar la educación en la rectificación de erróneas apreciaciones en las nuevas generaciones y alerta acerca del empleo  de métodos  descriptivos, que se quedan en lo fenómenico de los hechos sin adentrarse en las esencias, respecto a lo cual propugna a que…“…en la enseñanza de la historia se considere mas importante la evolución integral de la sociedad, es decir, la historia de la civilización y del desarrollo cultural y económico social, con preferencia a los hechos militares y políticos escuetos y los detalles personales, o episódicos, limitando estos aspectos a lo estrictamente necesario para la comprensión total de cada época histórica”. (154)  Aun cuando no se declara marxista asume  la concepción dialéctico materialista de la historia, al expresar en el prologo a su obra Historia de la Enmienda Platt: como…“…en nuestro estudio hemos aplicado el método materialista al análisis y explicación de los fenómenos históricos cubanos, porque lo juzgamos el propio y adecuado a la índole de esos fenómenos y el único que puede llevarnos, libre como estamos de intereses sectarios y oportunistas que defender, a encontrar remedios y soluciones  para los males políticos, económicos y sociales que padece nuestro país, los caminos a seguir para la construcción del futuro cubano, que no puede ser nunca cimentado en el cambio simplista de hombres y leyes, aunque sean indispensables, desde luego, la eliminación de aquellos y la sustitución de estas, sino en la transformación total del régimen de explotación de colonia factoría que Cuba ha padecido y padece, en el rescate, para los elementos genuinamente populares y trabajadores, de la tierra y la economía nacionales”. (155)  
Para este…“…la nación cubana es el resultado del muy largo proceso evolutivo del pensamiento y de la acción de los hijos de esta tierra en busca de normas e instituciones políticas que resolvieran, ya de inmediato, ya apara el futuro y de modo permanente, los problemas de toda índole que en épocas diversas confronto nuestro pueblo durante tiempos coloniales; proceso de formación y plasmación de la conciencia cubana hacia la integración de la nacionalidad”. (156)  
En su empeño de rescatar la verdad histórica, tergiversada en los libros de texto escolares, entonces en uso,  clarifica como…“…la guerra libertadora cubana de 1895-1898 fue obra de una mayoría popular, pues movilizó, en forma mayoritaria a la población cubana, sin que eso quiera decir, desde luego, que esa mayoría empuñó las armas y se lanzo a los campos de la lucha armada; pero si que además de las fuerzas combatientes del Ejercito Libertador, el pueblo de Cuba, mayoritariamente, hizo causa común con la Revolución y a ella se sumo, ya nutriendo las fuerzas libertadoras en calidad de soldados y oficiales, ya cooperando con estos en incontables y eficacísimos servicios auxiliares, ya también prestando la población civil, de uno y otro sexo, urbana y singularmente rural, no menos valiosísima ayuda y si  que faltara siquiera el apoyo inapreciable de los cubanos emigrados en el extranjero, de modo principal los que se encontraban en los Estados Unidos, sosteniendo estas emigraciones, económicamente, la Revolución, durante todo el curso de la misma”. (157)   
 Refiriéndose al inicio de nuestras gestas libertadoras señala como…“…la Revolución del 68 demuestra la capacidad cubana para el desempeño aún de aquellas tareas, como las militares, tan ajenas a las normales actividades de un pueblo criado en la esclavitud: de ellas saldrán guerreros tan extraordinarios como Gómez, Maceo, García, Agramonte y otros muchos, maestros graduados en el arte de la guerra, en la guerra misma, estrategas que se enfrentaron de igual a igual con los príncipes de la milicia española hasta que los superaron" (158)…dado que en…”…en esa lucha liberadora cubana  se pusieron a prueba, igualmente, virtudes ejemplares del cubano: desinterés, sacrificio, abnegación, heroísmo. Y se vio, como después en el 95, que la mujer, el anciano y el niño, hacían causa común con sus padres, esposos, hermanos e hijos, que peleaban y morían en la manigua insurrecta. Y esa población civil ofrendo también su bienestar y su vida por la causa de todos: por Cuba Libre". (159)  
Respecto a los diversos factores que propician ese afán expansionista este valora como…"...la situación geográfica  fatalmente excepcional de Cuba en el continente; lo pequeño de su territorio y escaso y heterogéneo de su población; la riqueza y feracidad extraordinarias de su suelo, las circunstancias históricas, económicas y sociales en que nuestro pueblo se ha desenvuelto; y su vecindad al territorio de la Unión, han hecho que  nuestra isla fuese, como ningún otro de los países de Hispanoamérica, presa codiciada y fácil, necesaria a la expansión comercial de los Estados unidos e imprescindible para la defensa de sus mares y de sus costas.” (160)

A lo que agrega como…“…todos los gobiernos norteamericanos, sus políticos, negociantes y capitalistas, han de considerar a Cuba en todo tiempo como Adams la apreció, y han de ver también, igual que Adams, la necesidad que los Estados Unido tienen de poseer la isla. Solo varia el procedimiento para apoderarse de ella: anexión, compra, ocupación militar, republica sometida al control de Washington mediante la Enmienda Platt, adquisición para el capital yanqui de sus tierras, dominio de su economía….paciente espera a que la fruta madura caiga en sus manos”.  (161) 
El contenido ético-político de sus reflexiones se revalida en su convicción de que…“…amemos la revolución en lo que esta tiene de elevado y útil, no revolución para derrocar un gobierno malo para poner otro tan malo o, peor, no revolución que busca el poder por el poder mismo, no la revolución material sin revolución moral”.  (162)
Con ello retoma el reclamo del ideario más progresista cubano de validar  toda acción política bajo el  prisma de una eticidad  irreprochable.
2,9.-  Fernando Ortiz  (1881-1968)
“Los cubanos, por pocos que seamos, seremos muchos si estamos unidos; y por pequeños que fuésemos, por nuestras virtudes, seríamos grandes”

Los aportes de esta prestigiosa personalidad científica, en diversas aristas del conocimiento, lo convierten en fuente de imprescindible consulta para varias generaciones de investigadores que auscultan las raíces de nuestra identidad. Su erudición, sostenida en sólidos principios morales, tanto individuales como profesionales, le permite desentrañar problemáticas, hasta entonces poco conocidas, acerca de la conformación de la cubanidad, sus fuentes tributarias y su  significación.

Don Fernando Ortiz nace en La Habana el 16 de julio de 1881. A los dos años pasa a vivir en Menorca, Islas Baleares, donde cursa la escuela primaria y se gradúa de bachiller en 1895. Regresa a Cuba e inicia estudios de Derecho en la Universidad de La Habana, los que continúa, a partir de 1899, en Barcelona, donde obtiene el título de Licenciado en Derecho en 1900. Completa sus estudios en la Universidad de Madrid, donde se gradúa como Doctor en Derecho en 1901. 

Vuelve a Cuba en 1903 donde es nombrado en el servicio consular de la naciente República, que ejerce en La Coruña, Génova, Marsella y en París. En 1905 realiza estudios de Criminología en Italia, donde establece relaciones con César Lombroso y Enrique Ferri. Al regresar a Cuba en 1906 se inicia su trabajo como abogado fiscal de la Audiencia de La Habana y obtiene por oposición, en 1909, la plaza de Derecho Público, en la Universidad de La Habana. 

Se vincula a la Sociedad Económica de Amigos del País y reinicia en 1910, la publicación de la Revista Bimestre Cubana. Entre 1917 a 1927 es electo representante a la Cámara. Funda con José María Chacón y Calvo la Sociedad del Folklore Cubano y dirige durante sus cinco años de existencia, la revista Archivo del Folklore Cubano. Forma parte del Grupo Minorista y desarrolla actividades contra la dictadura de Gerardo Machado. En 1931 pasa a residir en Washington, hasta la caída del tirano. 

Funda en 1936 la Institución Hispanoamericana de Cultura y en 1937, la Sociedad de Estudios Afrocubanos. En las décadas del 40 y 50 participa en numerosas conferencias internacionales representando a nuestro país, como figura descollante en la investigación del folklore afrocubano. 

En su larga y fructífera vida, que dedica no sólo a la etnología, sino que abarca también las ramas de la sociología, lingüística, musicología, jurisprudencia y crítica, publica más de cien títulos, entre los que podemos citar: “Apuntes para un estudio criminal”: “Los negros brujos” (1906); “Los mambises italianos” (1909); “Entre cubanos” (1914); “Los negros esclavos” (1916), “Los cabildos afrocubanos” (1921); “Historia de la arqueología indocubana” (1922); “Glosario de afronegrismos” (1924); “Alejandro de Humboldt y Cuba” (1930); “Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar” (1940); “Martí y las razas” (1942); “Historia de la arqueología indocubana” (1942); “Las cuatro culturas indias de Cuba” (1943); “El engaño de las razas” (1946); “El huracán, su mitología y sus símbolos” (1947); “La música y los areitos de los indios en Cuba” (1948); “Los bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba” (1951); “Los instrumentos de la música afrocubana”, en cinco volúmenes (1952), e “Historia de una pelea cubana contra los demonios” (1959). 

Publicaciones póstumas de obras inéditas de Fernando Ortiz son: “Hampa afro-cubana, los negros curros” (1986) y “La santería y la brujería de los blancos” (2000). Hasta su muerte, ocurrida el 10 de abril de 1968, investiga y divulga los complejos procesos de transculturación que forjaron nuestra identidad cultural y nacional.

Hombre meticuloso y comprometido en el campo de la investigación científica es reconocido, con todo mérito, como el tercer descubridor de nuestra nación, parejamente con Cristóbal Colón y el sabio alemán Alejandro de Humboldt. No es posible abordar el estudio de las raíces de nuestra identidad cultural, premisa indispensable del origen de nuestra nacionalidad, soslayando la obra investigativa de don Fernando Ortiz.

A él se debe en ese campo el imprescindible concepto de transculturación (en sustitución del hasta entonces más utilizado de aculturación) unánimemente aceptado por los investigadores nacionales y no pocos de los extranjeros, pues explica más acertadamente las raíces multiétnicas y multiculturales de nuestra identidad.

Sus estudios acerca de la esencial importancia  desempeñada por los negros y mulatos, particularmente, en nuestra cultura, tuvo que afrontar escollos aparentemente infranqueables, de un acendrado racismo, discriminador y amoral, forjado en siglos de prejuicios de colonialismo hispano, fortalecido por la influencia anglo sajona, que trasciende a la naciente república. 
Pero en Ortiz no encontramos  a un científico encerrado en su torre de marfil, sino que alienta, en su ética de acendrado patriotismo, la ocupación por todo lo que castrase los   valores, sustentadores de nuestra genuina cubanía, sin límites geográficos o ideológicos, ajeno a esquemas y dogmatismos.  Acerca del aún incierto destino de la naciente república y percatado del necesario papel del pueblo, apertrechado de la necesaria fortaleza moral para enrumbarlo, aunque con tintes de cierto pesimismo, escribe en su “Carta abierta al ilustre señor don Miguel de Unamuno, rector de la Universidad de Salamanca”, con fecha del primero de mayo de 1906, publicada en el periódico cubano “El Mundo”, que… …no sabemos adónde vamos, hambrientos de ideales, infelices abúlicos, languidecemos al borde de la vida, esperando que algún piadoso caminante nos arroje migajas de civilización”. (163) 
 En discurso pronunciado en 1912, en el Centro Gallego de La Habana, recogido en la obra “Órbita de Fernando Ortiz”, La Habana, Cuba, 1973, se lamenta…”…de la crisis intensa que atraviesa la patria mía…Una crisis de sumo cuidado: la consolidación de la soberanía nacional. Yo no sé por qué causa, pero ello es lo cierto, que Cuba en estos tiempos no tiene el vigor de Cuba heroica…”. A la que da el remedio, dado que…”…los cubanos, por pocos que seamos, seremos muchos si estamos unidos; y por pequeños que fuésemos, por nuestras virtudes, seríamos grandes”

Para culminar, se dirige a los niños cubanos con estas palabras:

“Y vosotros, niños cubanos, cuando tengáis en vuestras manos el porvenir de esa nación libre, que crearon para vosotros las generaciones idas, sed cubanos, muy cubanos… ¡siempre cubanos!”.  (164) 
En 1921, en conferencia impartida en la Sociedad Económica de Amigos del País, titulada “La decadencia cubana”, éste valora como…“….el imperialismo ha dividido en el aún llamado Nuevo Mundo,  dos regiones; una, como Superamérica, en el ápice continental y otra, como Sudamérica, en la base sustentadora. En la historia moderna la primera ha sido el impulso, la otra es el remolque.  Aquella operó con la ciencia y los técnicos, ésta otra operó con la tradición y la rutina... Si el imperialismo emerge en el Norte,  no es por climas, razas, ni colores de la piel ni del pelo, sino principalmente, y junto con otras causas menos decisivas, por una mejor orientación de las energías colectivas, por una más acertada estrategia social”.

Para agregar más adelante:
“Pero los norteños tuvieron la Reforma, no solamente la religiosa, sino también la filosófica, la política y la económica, una Gran Reforma; y los sureños; <los ultramontanos>, quedaron sin reformar. La vigilia por la transformación y la soñera de la conformidad. Unos y otros invadieron el Nuevo Mundo, con el espíritu reformista en el norte y con el conservador en el sur. Nuevas formas y viejas formas. Allá fue la implantación de novedades, aquí el reacomodamiento de vejeces. Allá un mundo de renacimiento en la modernidad, aquí otro de medievalidad obstinada. América Hispana producía los metales preciosos a raudales. España los hacía dineros para invertirlos en empresas que asegurarán una vida mejor en el otro mundo. Europa los convertía en capitales que trabajaran para el mejoramiento de la vida en este mundo mismo. Las naciones de ciencia y producción se hacen fuertes imperios, mientras las hispánicas, sin excluir la misma península, pasan a ser colonias económicas y a <trabajar para el inglés>, según el histórico proverbio”. (165) Acerca de la necesaria unidad continental, valora como…”…si alguna entidad geográfica parece creada para una íntima coordinación de sus intereses económicos, políticos e históricos, esa es el continente Americano. Todos los climas, todas las producciones, todas las <razas> en su verticalidad geográfica de polo a polo. Pero la privanza asfixiante de los oligopolios  trabaja más para el distanciamiento y discordancia entre los factores nacionales de América, que para su integración continental. La fuerza, con expresión de garrote o de bomba, podrá encadenar los diversos elementos, como esclavos en un mismo cepo, pero no podrá lograr una organización visceralmente vital…..Hace falta para un panamericanismo leal y trascendente,  que el <<pan>> que vaya por delante sea el del sustento seguro, material y espiritual,  de toda la unidad Americana.  Es necesario que la panamericanidad formularia y discursera, de banderas y música, se truque por una sustantiva y enérgica panamericanía, como habría dicho Unamuno. Hay que recomenzar otro New Deal interamericano, un Renew Deal que traiga a todos los pueblos de América, plenitud de cultivos, minas, máquinas, laboratorios, escuelas, universidades y decoros cívicos. ¡Ah! Y jarros de buena leche al alba de cada día”. (166) 

En su ya antológico escrito Factores hunazos de la cubanidad enfatiza en que…“…no basta para la cubanidad tener en Cuba la cuna, la nación, la vida y el porte; aún falta tener la conciencia. La cubanidad plena no consiste meramente en ser cubano por cualquiera de las contingencias ambientales que han rodeado la personalidad individual y le han forjado sus condiciones; son precisas también la conciencia de ser cubano y la voluntad de quererlo ser. Acaso convendría inventar o introducir en nuestro lenguaje una palabra original que sin precedentes roces impuros pudiera expresar esa plenitud de identificación consciente y ética con lo cubano (...). Pienso que para nosotros los cubanos nos habría de convenir la distinción de la cubanidad, condición genérica de cubano, y la cubanía, cubanidad plena, sentida, consciente y deseada; cubanidad responsable, cubanidad con las tres virtudes, dichas teologales, de fe, esperanza y amor”.  (167)
En otro de sus trascendentes aportes a la cultura cubana, o sea, sus estudios afrocubanos, fundamenta como…“…en la gran tragedia histórica de todas las razas subyugadas (...), uno de los sufrimientos más crueles ha tenido que ser el de tener con frecuencia que negarse a sí mismas para poder pasar y sobrevivir, el de esconder el alma en lo más recóndito de una caverna de conducta hecha de forzadas hipocresías, de defensivos mimetismos, de dolorosísimas renunciaciones. En Cuba, los negros tuvieron que abstenerse, aceptando, a la vez de grado y de fuerza, la posición distinta que el sojuzgamiento les señaló en la estratificación social que los explotaba. Pero el mestizo sufrió más, sufrió la presión centrífuga de dos mundos, del futuro que aún no lo aceptaba y del pasado que ya no lo reconocía. Y el alma mulata padeció la vida de lo inadaptado. O tenía que manifestarse ante el mundo como un negro, sin serlo; o como un blanco, sin serlo tampoco. En cualquiera de las dos posiciones, su expresión emocional hallaba obstáculos (...), uno de los obstáculos más resistentes (...) ha debido ser la resistencia despreciativa del blanco, debida en parte a los ancestrales prejuicios étnicos, reforzados por los privilegios económicos (...)".  (168)  
Otra problemática no menos acuciosa, develada por este prestigioso hombre de ciencia, está enrumbada a la conceptualización de términos tan definitorios, como aculturación y transculturación, hitos imprescindibles para la comprensión del aporte multiétnico y multicultural en la construcción de nuestra identidad. Al respecto analiza como…“…en todos los pueblos la evolución histórica significa siempre un tránsito vital de culturas a un ritmo más o menos reposado o veloz; pero en Cuba han sido tantas y tan diversas en posiciones de espacio y categorías estructurales las culturas que han influido en la formación de su pueblo, que ese inmenso amestizamiento de razas y culturas sobrepuja en trascendencia a todo otro fenómeno histórico"…para agregar que…”…(...) en Cuba  como en pueblo alguno de América, su historia es una intensísima, complejísima e incesante transculturación de varias masas humanas, todas ellas en pasos de transición. El concepto de transculturación es cardinal y elementalmente indispensable para comprender la historia de Cuba y, por análogas razones, la de toda la América en general”.  (...), Con la venia del lector —indica—, especialmente si es dado a los estudios sociológicos, nos permitiremos usar por primera vez el vocablo transculturación, a sabiendas de que es un neologismo. Y nos atrevemos a proponerlo para que en la terminología sociológica pueda sustituir, en gran parte al menos, al vocablo aculturación, cuyo uso se está extendiendo actualmente"  (...), "Por aculturación se quiere significar el proceso de tránsito de una cultura a otra y sus repercusiones sociales de todo género, pero transculturación es vocablo más apropiado”. (169) 
Para ello ejemplifica como…“…en África, Eleggua es el dios erótico, pero en Cuba parece haber olvidado ese carácter. Acaso porque ya su ritualismo de fertilización ha perdido su función social, dado el régimen de vida económica a que tuvo que ajustarse el negro africano, tan distinta de la de allende (...) En Cuba hubo que prescindir de la pantomima copular, como de los ritos judiciarios, la circuncisión, el sacrificio humano y otros elementos de la ritualidad religiosa y social que no se podían amalgamar con el sistema de la sociedad cubana. Proceso necesario y simultáneo de desculturación o abandono de ciertos elementos de las culturas afrooccidentales o negras y de aculturación o acomodamiento a ciertas exigencias de las culturas eurooccidentales o blancas para lograr por síncresis la transculturación, o proceso de transición, readapatación o reajuste en otra cultura, la cubana o mulata, de nueva creación”.  (170) 
Su vida, obra y pensamiento, puestas al servicio de su patria, permiten vislumbrar con segura certeza los estrechos vínculos entre ciencia y conciencia, ética y política, identidad  y valores.

2,10.- Raúl Roa García  (1907-1982)
“Las políticas hechas aún para el pueblo pero sin el pueblo sustraen a las clases revolucionarias de poder conferir el alcance, la extensión, la profundidad, a la Revolución”.
De mente lúcida, de prosa elegante y plena de cubanía, siempre abierto a la polémica clarificadora, sacrílego cuestionador de dogmas, bajo el prisma de una reflexión creativa, este es sin duda, uno de nuestros pensadores  que más aporta al modelo de marxismo que en nuestra patria se debe construir, a partir de un seguimiento  lógico discursivo al ideario martiano, que incentiva a un estudio marxista-leninista de nuestra historia, sin estar aherrojado a discutibles teologizaciones sobre la verdad absoluta, ni a  paradigmas ideológicos, supuestamente inamovibles en sus certezas, distante a toda reflexión servilmente condicionada a élites o figuras  monopolizadoras del pensamiento. En su pensamiento ético-político pervive el constante reclamo a la sana discrepancia, en grupos persecutores de los mismos objetivos revolucionarios así la permanente apertura al pueblo, como máxima instancia de poder, con  una representatividad, no meramente formal, en la toma de decisiones. Opuesto al maniqueísmo en el ejercicio de la política o a la traspolación de modelos extraños a nuestra cultura en la construcción socialista, es ferviente partidario de lo que se le denomina socialismo democrático o republicanismo socialista, sin la renuncia a un solo principio. Es de los lamentablemente escasos  representantes de su generación, que mantiene la lealtad apasionada a los principios revolucionarios juveniles, hasta su muerte. Marxista y martiano de convicción, critica cuando es justo hacerlo a las desafortunadas decisiones de  la dirigencia del primer Partido Comunista, en momentos coyunturales, posteriormente reconocidos por la práctica histórica  como errores, o reconocer sus virtudes, siempre que lo amerite. De profunda convicción antiimperialista y latinoamericanista, manifiesta  sistemáticamente su repudio a la política intervencionista  de Estados Unidos, la nefasta Guerra Fría y el Macarthismo;  crítico sistemático de las etapas de gobierno dictatorial de Fulgencio Batista  y de  la corrupción de los gobiernos  auténticos reformistas.  Incluso, presenta audaces objeciones, al discurso de Eduardo Chibás e incluso al propio programa del Partido del Pueblo Cubano Ortodoxo, cuando este gozaba del máximo consenso popular.
Raúl Roa nace en La Habana el 18 de abril de 1907 en el seno de una familia de tradición patriótica. Después de cursar en esta ciudad sus estudios primarios y de bachillerato ingresa en la Universidad de La Habana en 1925, en la Escuela de Derecho, vinculándose a la Liga Antiimperialista de Cuba y la Universidad Popular José Martí, fundados por Julio A. Mella. Profesor de la Universidad Popular José Martí, en 1927, dirigida entonces por Rubén Martínez Villena. Fundador del Directorio Estudiantil de 1930 y del Ala Izquierda Estudiantil. Sufre prisión de 1931 a 1933, por su enfrentamiento a la dictadura de Gerardo Machado. Se gradúa como Doctor en Derecho Público y Civil en 1934. Por su participación en la frustrada huelga de marzo de 1935, contra el gobierno de Batista, se ve forzado al exilio en Estados Unidos. En el exilio funda junto con Pablo de la Torriente Brau  la Organización Revolucionaria Cubana Antiimperialista (ORCA) abogando por la unidad de las fuerzas revolucionarias. De regreso en su patria obtiene en 1939 la Cátedra Titular de Historia de las Doctrinas Sociales, en la Universidad de La Habana. Su intensa actividad por la promoción de la cultura y su capacidad como intelectuales le permiten obtener en 1947 el Premio Manuel Sanguily, el Premio Nacional de Periodismo Juan Gualberto Gómez, en 1956 y el Premio Justo de Lara, en 1957. Al producirse el golpe de estado de Batista, el 10 de marzo de 1952, se ve forzado a marchar al exilio. En México es profesor de la Universidad de Nuevo León y director de la revista Humanismo. Al triunfo de la Revolución, regresa a Cuba. Es designado representante de Cuba ante la OEA y poco después, Ministro de Relaciones Exteriores, desde diciembre de 1959 hasta 1976. Su valiente y digna actitud de enfrentamiento, en ese cargo, a las continuas maniobras y agresiones del gobierno norteamericano contra Cuba, le ganó el honroso título de Canciller de la Dignidad. Miembro del CC del PCC desde su creación en 1965 y Vicepresidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular desde 1976. Miembro del Consejo de Estado. Entre sus obras más significativas, aparte de sus numerosos artículos periodísticos y discursos, podemos citar: Retorno a la alborada, Bufas subversivas, 15 años después, Mis oposiciones, Vientos Sur, Aventuras, venturas y desventuras de un mambí, La semilla en un surco de fuego e Historia de las doctrinas sociales, Variaciones sobre el espíritu de nuestro tiempo, En pie,  Escararamuza en las vísperas  y su antológico La Revolución del 30 se fue a bolina. Fallece en La Habana, en 1982.

El marxismo de Roa, discrepante del  dogmatismo del modelo soviético, que en definitiva lo llevo a su quiebra definitiva en 1991, priorizaba la participación real y no meramente formal del pueblo, en las decisiones fundamentales en la construcción del socialismo, repudiando la instauración de élites pensantes o instituciones, que le restasen espacio para su pleno ejercicio democrático. Su vasta cultura política y amplio conocimiento de las doctrinas sociales, demostrada desde su cátedra universitaria, le proporciona  su indeclinable adhesión a la cultura del debate, su rechazo al maniqueísmo político, su tolerancia y flexibilidad a criterios ajenos, el respeto a la diversidad, sin renunciar por ello a sus firmes convicciones revolucionarias, demostradas a lo largo de su vida, sin titubeos ni claudicaciones. 
Contrario a las posiciones del marxismo soviético, descalificador  de toda reflexión  que no respondiese a sus controvertidas posiciones políticas, económicas y éticas, bajo la acusación inquisitorial de reformismo burgués,   promueve la  construcción de un marxismo afín a nuestra cultura y tradiciones, valores e idiosincrasia, intereses y utopías.
Muestra siempre respeto a actitudes loables,,en la práctica revolucionaria, de tendencias y  posiciones políticos, aunque incluso  no comparta doctrinalmente. Valga de ejemplo su juicio, respecto a las posiciones del anarquismo español, de importante presencia en el movimiento obrero cubano, durante una larga, etapa, del que valora como...“…en España, durante la guerra de invasión fascista, los anarquistas dejaron la impronta imperecedera de su espíritu de sacrificio, de su renunciación sin precedentes: Todo pasaron por alto en su lucha contra el fascismo: vida y afectos y, lo que es más importante para un anarquista, sus propios y sagrados principios. Llamados a colaborar por el gobierno español, los anarquistas no vacilaron en compartir el poder del Estado —el gran adversario— con los republicanos, socialistas, comunistas y nacionalistas vascos. Era una claudicación flagrante de sus más caros postulados, de sus más puros criterios. Y era, también, su muerte como movimiento obrero de contenido particular y orientación específica. Muerte voluntaria, suicidio generoso, oblación sin consonante” (171)… dado que aunque…“…no es este [el anarquismo] mi credo; pero, aun disintiendo sustantivamente de su fundamentación teórica y su proyección facticia, lo respeto y admiro porque está legitimado, en la historia de la pugna por la integración plena del hombre, con sangre de mártires y aliento de héroes”.  (172) 

Para Roa, opuesto a ficticias incondicionalidades,…“…la libertad de expresión es un imperativo biológico para las naciones subdesarrolladas o dependientes, compelidas a defender su ser y propulsar su devenir mediante el análisis crítico y la denuncia pública del origen y procedencia de sus males, vicios y deficiencias”. (173) 
Para Julio César Guanche en su obra La libertad como destino. El republicanismo socialista de Raúl Roa: 

“Mientras Blas Roca explicaba las etapas de la formación de la nación cubana —y así la Isla tuvo en las páginas de Los fundamentos del socialismo en Cuba los períodos históricos de la esclavitud, el feudalismo y el capitalismo— Roa comprendió de otro modo las características de la creación del capitalismo cubano y vislumbró que el nacionalismo revolucionario —de vocación socialista y antiimperialista— era la ideología de una revolución para el siglo XX en la Isla. A ello se debe también la reivindicación de José Martí por parte de Roa y, en general, del pensamiento liberal revolucionario cubano del siglo XIX. La forma en que incorporó el marxismo a ese saber contrariaba las lecturas propias del dogma: leer la historia cubana a través del marxismo, sin pensar que fue el marxismo el que prohijó la historia cubana”. (174)
En discrepancia con el discurso de Chibás, mas por su forma que por su contenido, en vísperas de las elecciones presidenciales de 1948, nos revela su juicio acerca de lo que considera, atributos del líder político, al afirmar como…“…juzgo un deber indeclinable de la juventud revolucionaria combatir la nueva dominación carismática, que se está incubando so pretextos electorales. No es un nuevo mago, ni un jefe infalible, por muchos votos que arrastre, lo que el país necesita en 1948. Lo que el país necesita es un ciudadano capaz, responsable, conocedor a fondo de nuestros problemas y con verdadero sentido político, que es el menos común de los sentidos” (175) dado que para este…“…a través de tales actitudes, Roa hace la crítica de la política del hombre de excepción desde el paradigma de una praxis política socialista: los problemas del país no necesitan de Mesías sino de ciudadanos, la política revolucionaria se hace para el pueblo, pero no se hace a través de adalides erigidos en su nombre, sino a través de la entera politización de la ciudadanía, pues las políticas hechas aún para el pueblo pero sin el pueblo sustraen a las clases revolucionarias de poder conferir el alcance, la extensión, la profundidad, a la Revolución”.  (176)

“En su breve y gaseosa historia, la Ortodoxia ha demostrado, innúmeras veces, que no tolera el disentimiento ni en propio beneficio. Es, por naturaleza, un movimiento excluyente. Nació bajo el signo de las excomuniones y cree que solo bajo ese signo le será dable seguir siendo lo que quiso ser. El carácter dogmático de esa postura salta a la vista”.  (177) 
Su rechazo a toda alianza política, no sustentada en principios morales, lo sustenta en que…“…lo que no se puede es estar con Batista. Lo que no se debe es pactar con el enemigo, ni con las fuerzas que antes lo apoyaron e intentan, por trasmano, imponerlo de nuevo. Eso no se puede ni se debe hacer, aunque esa alianza entrañara la conquista misma del poder por vía electoral”.  (178)
Si para Blas Roca, secretario general de este partido a partir de 1934…“…la doctrina en que basa su programa y su acción Unión Revolucionaria Comunista [nombre del partido comunista entonces] es el marxismo, la teoría elaborada por Marx y Engels y genialmente aplicada y desarrollada en Rusia por Lenin y por Stalin”. (179)… por el contrario, para Roa, Carlos Marx había sido …“…expurgado, corregido, monopolizado, rusificado y contradicho por el propio Stalin a fin de justificar la política imperialista del zarismo y la invasión soviética de Polonia conjuntamente con las huestes de Hitler”.  (180)
Cuando el poder político…“…se exalta hasta juzgarse a sí mismo, sin relación de dependencia de otras fuerzas sociales, y solo responde a los imperativos de su soberanía y expansión, los títulos del poder se truecan en jueces de la razón de Estado, que es, por ese hecho, más que razón de Estado, razón de poder, o sea, utilización de medidas encaminadas a preservar a este a costa de todo y de todos”….de no existir un…“…régimen de protección jurídica y de seguridad política, la libertad se torna merced, ficción, caricatura o mero enunciado sin validez sustantiva”. (181)  
En su conocido trabajo “Tiene la palabra el camarada Máuser”, dirigido a los estudiantes y publicado en Línea -órgano del AIE-, en julio de 1931, este enuncia su estrategia de insurrección armada para llevar a cabo la revolución de liberación nacional ante la percepción de que Cuba se hallaba entonces en los umbrales de una situación revolucionaria, este expresa como… “…estamos en presencia también de una revuelta de masas contra el imperialismo yanqui y su verdugo Machado. Ampliarla, darle un contenido agrario y antiimperialista, transformarla en revolución democrática bajo la dirección del proletariado en alianza con los campesinos y la pequeña burguesía radical, es obligación previa e  ineludible de las organizaciones que luchan genuinamente por la liberación nacional y social de Cuba”.   (182)   
En  carta que enviara a Jorge Mañach, escrita a finales de 1931 —“Reacción versus revolución valora al marxismo… “…como una interpretación dialéctica de los procesos sociales, una verdadera sociología, y en su contenido filosófico, una visión peculiar de la vida y sus problemas, una explicación materialista del mundo, que aspira también a transformarlo”.  (183)   
Roa accede por primera vez a la militancia en un  partido cuando ingresa al Partido Comunista de Cuba en 1965, ejerciendo desde un lustro antes el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores. Esa decisión en un hombre de tal talla política e intelectual  reitera su lealtad a los principios que cumple sin claudicaciones a lo largo de su vida. Que es capaz de criticar públicamente lo  que en su criterio debe ser corregido, pero que en esa etapa, muy distante de supuesto acomodo a los cargos, tan en boga hoy en día, tengo la certidumbre de  que lo motiva  su certidumbre de los efectos negativos que tendría en la necesaria unidad revolucionaria, lo que no descarta que si lo hiciera en el seno más restringido del Partido. 
2,11.- Ernesto Che Guevara   (1928-1967)
“…Sean siempre capaces de sentir en lo más hondo cualquier injusticia cometida contra cualquiera en cualquier parte del mundo. Es la cualidad más linda de un revolucionario”
Aún sorprende como en el relativamente breve espacio de tiempo en que el Che Guevara despliega su actividad revolucionaria vinculado de una u otra forma a Cuba, tanto en su territorio como en misiones internacionalistas, en la etapa que comprende de 1956 hasta su muerte, este se haya convertido en un inusual paradigma ético tanto para nuestro pueblo como para las fuerzas mundiales más progresistas,  así como blanco  del   odio más visceral por los sectores más reaccionarios. 

Sin obviar que  determinadas circunstancias históricas favorecieron el hecho, como siempre ocurre en el decursar de la vida de los seres humanos, y más connotado en las personalidades relevantes,   sin lugar a dudas sus conocidas virtudes, carisma, ejemplaridad  y espíritu  solidario desempeñaron el rol principal. 
La vida, obra y pensamiento del Che causan aún admiración, incluso en aquellas nuevas generaciones, que nacen en fecha posterior a su repugnante asesinato por los militares bolivianos en la modesta escuelita  de la Higuera. Su prestigio como dirigente revolucionario, lejos de decrecer con el paso del tiempo, se agiganta, dado la  ciclópea talla moral en que este se erige y permite, como  fiel medidor, diferenciar entre los que honestamente comparten la permanente aspiración a la perfectividad humana, y los oportunistas y farsantes,  meros invocadores de su nombre en vano.
Al respecto Fidel Castro, siempre muy cercano a este y buen conocedor de su ejecutoria, puntualiza en el Prólogo al Diario del Che en Bolivia como…“… el proceso de formación de la guerrilla es un incesante llamado a la conciencia y al honor de cada hombre. El Che sabía tocar las fibras más sensibles de los revolucionarios. Cuando Marcos, reiteradamente amonestado por el Che, fue advertido de que podía ser expulsado deshonrosamente de la guerrilla, respondió: ¡Antes fusilado!. Más adelante dio su vida heroicamente. Similar fue el comportamiento de todos los hombres en los que puso su confianza y a los cuales se vio en la necesidad de amonestar por alguna u otra causa en el transcurso de la lucha. Jefe fraternal y humano sabía también ser exigente y en ocasiones severo; pero lo era en primer lugar y en mayor grado que con los demás, consigo mismo. Che basaba la disciplina en la conciencia moral del guerrillero y en la fuerza tremenda de su propio ejemplo”.  (184)
Para agregar posteriormente, en otro momento de su valoración:

“Los seudorrevolucionarios, oportunistas y charlatanes de toda laya, que autoconceptuándose marxistas, comunistas y otros títulos por el estilo, no han vacilado en calificar al Che de equivocado, aventurero, y cuando más begnignamente, idealista, cuya muerte es el canto de cisne de la lucha armada revolucionaria en América Latina. ¡Si el Che -exclaman-, máximo exponente de esas ideas y experimentado guerrillero, fue muerto en las guerrillas y su movimiento no liberó a Bolivia, eso demuestra cuán equivocado estaba…!” ¡Cuántos de estos miserables se habrán alegrado de la muerte del Che, sin sonrojarse siquiera de pensar que sus posiciones y razonamientos coinciden por entero con los de los oligarcas más reaccionarios y el imperialismo! ” (185)
Frente a  hombres de tal catadura moral, se yerguen otros, que como gigantes revelan en sus actos y pensamiento, lo mejor del ser humano.
Como escribe  el Apóstol en su antológico artículo Tres Héroes, en la revista La Edad de Oro, mientras que…“…hay hombres que viven contentos aunque vivan sin decoro Hay otros que padecen como en agonía cuando ven que los hombres viven sin decoro a su alrededor. En el mundo ha de haber cierta cantidad de decoro, como ha de haber cierta cantidad de luz. Cuando hay muchos hombres sin decoro, hay siempre otros que tienen en sí el decoro de muchos hombres. Esos son los que se rebelan con fuerza terrible contra los que les roban a los pueblos su libertad, que es robarles a los hombres su decoro. En esos hombres van miles de hombres, va un pueblo entero, va la dignidad humana. Esos hombres son sagrados. Estos tres hombres son sagrados: Bolívar, de Venezuela; San Martín, del Río de la Plata; Hidalgo, de México. Se les deben perdonar sus errores, porque el bien que hicieron fue más que sus faltas. Los hombres no pueden ser más perfectos que el sol. El sol quema con la misma luz con que calienta. El sol tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más que de las manchas. Los agradecidos hablan de la luz”. (186)
Che es de esos hombres, que sin dejarse sacralizar, por los méritos que jalonaron  su vida, expresa  la única santidad  permisible para un revolucionario: sacrificio personal, asumido como deber; actuar acorde a  los principios que defiende, sin estériles petulancias; liderar hombres, a partir del respeto ganado ante esos mismos  hombres; virtudes más que yerros; ofrendas de amor al prójimo más que retóricas dadivas persecutoras de  privilegios.

Este excepcional combatiente revolucionario nace el 14 de junio de 1928 en Rosario, Argentina, La mayor parte de su niñez,  adolescencia y primera juventud transcurren en Alta Gracia, a donde se traslada la familia en busca de un clima más propicio para contrarrestar el asma de Ernesto, y Córdoba, donde concluye sus estudios secundarios. En 1947, la familia se radica en Buenos Aires. Ese mismo año inicia sus estudios de medicina. Para 1950, decide realizar un viaje por el norte de su país en una bicicleta, a la que acopla un motor. Recorre más de cuatro mil kilómetros a través de doce provincias. Junto a sus amigos crea la revista deportiva "Tackle". Trabaja además como enfermero en barcos mercantes, en oficinas de la municipalidad de Buenos Aires y en la clínica del doctor Pisani, considerado por esa época, el mejor alergista de Argentina. A fines de 1951, en compañía de su amigo Alberto Granado emprenden en moto, un histórico viaje que los llevaría a recorrer Chile, Perú, Colombia y Venezuela. A su regreso a Buenos Aires, en julio de 1952, concluye sus estudios de medicina. En julio de 1953, inicia su segunda travesía por el continente, a través deBolivia, Perú, Ecuador, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, El Salvador y finalmente, Guatemala. En este último país conoce a cubanos exiliados   que participaran en el asalto al cuartel Moncada. Entro ellos, sobresale Ñico López, joven revolucionario, con el que se produce una total afinidad. En junio de 1954, derrocada la revolución guatemalteca, se traslada a México, donde se encuentra nuevamente con Ñico López, quien le presentaría a Raúl Castro, a través del cual conoce a Fidel, exiliado en México, desde julio de 1955; encuentro determinante que lo vincularía definitivamente con la Revolución cubana y con el firme propósito de llevar una expedición a Cuba. En México Ernesto contrae matrimonio con la peruana Hilda Gadea y nace su primera hija, Hilda Beatriz Guevara Gadea. El 2 de diciembre de 1956 llega a Cuba como miembro de la tripulación del Granma. Por su capacidad y arrojo combativo, es nombrado por Fidel, Comandante, jefe de la columna 4 y posteriormente, responsable de la escuela de reclutas Ciro Redondo en Minas de Frío. Ejemplo, e integralidad lo distinguen cuando, no obstante sus múltiples responsabilidades edita el periódico"El Cubano Libre" y el febrero de 1958, la emisora radial Radio Rebelde, que inicia sus transmisiones desde su campamento en Pata de la Mesa. Crea asimismo en el mismo pequeñas industrias de guerra, una panadería y un modesto hospital, con el fin de satisfacer necesidades primarias de la guerrilla. Fidel lo nombra, a fines de 1958 como jefe de la Columna Invasora No. 8 "Ciro Redondo", que tuvo como objetivo esencial cortar los suministros del ejército de la dictadura a las provincias orientales, agrupar las fuerzas revolucionarias del territorio de Las Villas y unificar bajo su mando, las tropas guerrilleras que allí combatían. La invasión se inicia el 31 de agosto de 1958 y le continúa la histórica Campaña de Las Villas, con la toma de sus principales ciudades hasta finalizar en la Batalla de Santa Clara y la claudicación de las tropas enemigas el 1 de enero de 1959. Al Triunfo de la Revolución Cubana, por órdenes de Fidel, parte hacia La Habana  y asume el mando de la Fortaleza de San Carlos de La Cabaña, el 3 de enero de 1959. A partir de esa fecha, se le asignan múltiples responsabilidades de Estado y de gobierno, como jefe militar de La Cabaña y de Capacitación del Ejército Rebelde, y posteriormente, jefe del Departamento de Industrialización del Instituto Nacional de la Reforma Agraria; presidente del Banco Nacional de Cuba; jefe militar de la región de Occidente durante la invasión mercenaria de Girón y la Crisis de Octubre y Ministro de Industrias. Por sus méritos revolucionarios se le otorga la ciudadanía cubana; el título Doctor Honoris Causa en Pedagogía y es nombrado hijo adoptivo de Cabaiguán y Fomento. Publica los libros "Guerra de guerrillas" y "Pasajes de la guerra revolucionaria", además de documentos de trascendencia universal como "El socialismo y el hombre en Cuba". Después de su intervención en Naciones Unidas, el 11 de diciembre de 1964, inicia un extenso periplo por el continente africano, en el que se entrevista con un grupo de dirigentes revolucionarios de diversos países de esa región. Este es el preludio de su lucha internacionalista en el Congo. A partir de abril de 1965 y por espacio de siete meses, lidera a un grupo de combatientes cubanos y asesora personalmente a los grupos guerrilleros que combaten en las selvas del Congo, contra el gobierno de Mobutu, promotor del asesinato de Patricio Lumumba y fiel vasallo de los intereses de las potencias colonialistas. Fracasado en tal empeño por diversos factores que valora críticamente en su Diario del Congo,  en 1966 regresa secretamente a Cuba, para iniciar los preparativos de su nueva gesta internacionalista.   Parte el 23 de octubre de ese mismo año hacia Bolivia para consagrarse a la causa de la liberación de América Latina. La esencia de sus ideales está plasmada en las cartas de despedida que escribe a Fidel, a sus padres e hijos. En Bolivia comanda el Ejército de Liberación Nacional, librando numerosos combates durante los once meses en que se extiende la contienda, contra un ejército entrenado y armando por asesores norteamericanos. El 8 de octubre de 1967 es herido en combate, apresado en la Quebrada del Yuro y asesinado al día siguiente en La Higuera, por órdenes de la CIA y del alto mando del ejército boliviano. Su cadáver es sepultado secretamente en una fosa común en Vallegrande. Durante treinta años sus restos permanecen en terrenos del aeropuerto asentado en esa localidad, hasta su hallazgo el 28 de junio de 1997, por un equipo de especialistas de varias nacionalidades, en su mayoría cubanos. El 12 de julio de ese mismo año, sus restos, junto con el de un grupo de integrantes de la guerrilla, son  trasladados a La Habana y posteriormente depositados, en solemne ceremonia, el 17 de octubre, en el Mausoleo construido en su honor en la ciudad de Santa Clara, uno de los escenario de sus increíbles hazañas militares, que permitieron el derrocamiento de la dictadura batistiana.
Incursionar en la  obra escrita de  Ernesto Guevara nos permite calibrar en toda su dimensión la vastedad y hondura de su pensamiento ético-político. No era su empeño alcanzar laureles académicos, sino abordar críticamente la realidad, a partir de sus criterios personales, sin intento  de sentar cátedra como monopolizador de la verdad ni en pose de oráculo revolucionario. En la misma medida que despojemos al Che de su esencia humana y lo convirtamos en ícono de oración, portador de virtudes inalcanzables, nos distanciaremos de su mayor mérito, como formador de hombres, a través de la más efectiva de las pedagogías, la del ejemplo personal.

En carta a sus padres fechada en marzo de 1965, ya en los preparativos de iniciar su nueva misión en el Congo, les expresa como…"…otra vez siento bajo mis talones el costillar de Rocinante vuelvo al camino con mi adarga al brazo. Hace de esto casi diez años, les escribí otra carta de despedida. Según recuerdo, me lamentaba de no ser mejor soldado y mejor médico; lo segundo ya no me interesa, soldado no soy tan malo. Nada ha cambiado en esencia, salvo que soy mucho más consciente, mi marxismo está enraizado y  d e p u r a d o. M u c h o s   m e   dirán aventurero, y lo soy, solo que de un tipo diferente y de los que ponen el pellejo para demostrar sus verdades”. (187)
En su Mensaje a la Tricontinental, ya enfrascado en su misión guerrillera en Bolivia, reclama solidaridad con Vietnam, cuando el mismo, a excepción de Cuba, es prácticamente abandonado a su suerte, víctima de chovinismos y sectarismos absurdos por parte de los que deben apoyarle. Al respecto denuncia como…"… hay una penosa realidad: Vietnam, esa nación que representa las aspiraciones, las esperanzas de victoria de todo un mundo preterido, está trágicamente solo. Ese pueblo debe soportar los embates de la técnica norteamericana, casi a mansalva en el sur, con algunas posibilidades de defensa en el norte, pero siempre solo. La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo de Vietnam semeja a la amarga ironía que significaba para los gladiadores del circo romano el estímulo de la plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, sino de correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o la victoria”.  (188)

A su vez aprovecha para redactar breves líneas llenas de sentimiento a sus hijos Hildita, Aleidita, Celia, Camilo y Ernesto donde les conmina tiernamente a que…"…si alguna vez tienen que leer esta carta, será porque yo no esté entre ustedes. Casi no se acordarán de mí y los más chiquitos no recordarán nada. Su padre ha sido un hombre que actúa como piensa y, seguro, ha sido leal a sus convicciones”. Crezcan como buenos revolucionarios. Estudien mucho para poder dominar la técnica que permite dominar la naturaleza. Acuérdense que la Revolución es lo importante y que cada uno de nosotros, solo, no vale nada. Sobre todo, sean siempre capaces de sentir en lo más hondo cualquier injusticia cometida contra cualquiera en cualquier parte del mundo. Es la cualidad más linda de un revolucionario”. (189)
Para el Che una de las tareas esenciales del guerrilleros es convertirse en…"… un reformador social. El guerrillero empuña las armas como protesta airada del pueblo contra sus opresores, y lucha por cambiar el régimen social que mantiene a todos sus hermanos desarmados en el oprobio y la miseria. Se ejercita contra las condiciones especiales de la institucionalidad de un momento dado y se dedica a romper con todo el vigor que las circunstancias permitan, los moldes de esa institucionalidad”.  (190)
Al serle otorgado el título honorífico de Doctor Honoris Causa en Pedagogía por la Universidad Central de Las Villas, el 28 de diciembre de 1959, valora…"… cómo podría aceptar yo personalmente, a título de Ernesto Guevara, el grado de Doctor Honoris Causa de la Facultad de Pedagogía, si toda la pedagogía que he ejercido ha sido la pedagogía de los campamentos guerreros, de las malas palabras, del ejemplo feroz, y creo que eso no se puede convertir de ninguna manera en un toga; por eso sigo con mi uniforme del Ejército Rebelde aunque puedo venir a sentarme aquí, a nombre y representación de nuestro ejército, dentro del Claustro de Profesores. Pero al aceptar esta designación, que es un honor para todos nosotros, quería también venir a dar nuestro homenaje, nuestro mensaje de ejército del pueblo y de ejército victorioso”. (191)
Para reflexionar posteriormente  su concepto de  universidad en la Cuba revolucionaria pues…"… ¿qué tengo que decirle a la Universidad como artículo primero, como función esencial de su vida en esta Cuba nueva? Le tengo que decir que se pinte de negro, que se pinte de mulato, no sólo entre los alumnos, sino también entre los profesores; que se pinte de obrero y de campesino, que se pinte de pueblo, porque la Universidad no es el patrimonio de nadie y pertenece al pueblo de Cuba, y si este pueblo que hoy está aquí y cuyos representantes están en todos los puestos del Gobierno, se alzó en armas y rompió el dique de la reacción, no fue porque esos diques no fueron elásticos, no tuvieron la inteligencia primordial de ser elásticos para poder frenar con esta elasticidad el impulso del pueblo, y el pueblo que ha triunfado, que está hasta malcriado en el triunfo, que conoce su fuerza y se sabe arrollador, está hoy a las puertas de la Universidad, y la Universidad debe ser flexible, pintarse de negro, de mulato, de obrero, de campesino, o quedarse sin puertas, y el pueblo la romperá y él pintará la Universidad con los colores que le parezca”. (192)

En su discurso ante el Consejo Interamericano Económico y Social (CIES) de la Organización de Estados Americanos en Punta del Este, Uruguay, el 8 de agosto de 1961 reitera su espíritu latinoamericanista cuando expresa, al caracterizar la proceso revolucionario cubano como…"…una revolución con características humanistas. Es solidaria con todos los pueblos oprimidos del mundo; solidaria, señor Presidente, porque también decía Martí: «Todo hombre verdadero debe sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre.» Y cada vez que una potencia imperial avasalla a un territorio, les está dando una bofetada a todos los habitantes de ese territorio. Por eso nosotros luchamos por la independencia de los países, luchamos por la reivindicación de los territorios ocupados. Apoyamos a Panamá, que tiene un pedazo de su territorio ocupado por los Estados Unidos. Llamamos Islas Malvinas, y no Falkland, a las del sur de Argentina, y llamamos Isla del Cisne a la que Estados Unidos arrebató a Honduras y desde donde nos está agrediendo por medios telegráficos y radiales.  
Para agregar posteriormente como…"…luchamos constantemente aquí, en América, por la independencia de las Guayanas y de las Antillas Británicas, donde aceptamos el hecho de Belice independiente, porque Guatemala ya ha renunciado a su soberanía sobre ese pedazo de su territorio; y luchamos también en el África, en el Asia, en cualquier lugar del mundo donde el poderoso oprime al débil para que el débil alcance su independencia, su autodeterminación y su derecho a dirigirse como estado soberano”.   (193) 
Para el Che, las exigencias  para un militante de la Unión de Jóvenes Comunistas son de tal carácter, que lo conviertan en ejemplo personal para todos los jóvenes, muy distantes de cualquier oportunismo como puerta de entrada a ningún privilegio. 
En su intervención en el II aniversario de la integración de las organizaciones juveniles revolucionarias,  el 20 de octubre de 1962, en La Habana, les exhorta a…"…plantearse ser siempre el primero en todo, luchar por ser el primero, sentirse molesto cuando en algo se ocupa otro lugar, y luchar por mejorar, por ser el primero.  Claro que no todos pueden ser los primeros. Pero sí entre los primeros, en el grupo de vanguardia. Eso debe ser ejemplo vivo,  de ser el espejo donde se miren los compañeros que no pertenezcan a las Juventudes Comunistas, de ser el ejemplo donde se puedan mirar los hombres y mujeres de edad más avanzada que han perdido cierto entusiasmo juvenil, que han perdido cierta fe en la vida y que frente al ejemplo reaccionan siempre bien. Esa es otra tarea de los Jóvenes Comunistas. Junto a eso un gran espíritu de sacrificio, no solamente para las jornadas heroicas sino para todo momento, sacrificarse para ayudar al compañeros en las pequeñas tareas, para que cumpla su trabajo, para que pueda hacer sus deberes en el colegio, en el estudio, que pueda mejorar de cualquier manera. Estar siempre atento a toda la masa humana que lo rodea…”…dado que  para este…"…es ser esencialmente humano, y ser tan humano, que se acerque a lo mejor de lo humano. Que purifique lo mejor del hombre a través del trabajo, del estudio, del ejercicio de la solidaridad continuada con el pueblo y con todos los pueblos del mundo. Que se desarrolle al máximo la sensibilidad para sentirse angustiado cuando se asesine a un hombre en otro rincón del mundo y para sentirse entusiasmado cuando en algún rincón del mundo se alza una nueva bandera de libertad….Será así porque ustedes son Jóvenes Comunistas, creadores de la sociedad perfecta, seres humanos destinados a vivir en un mundo nuevo, donde todo lo caduco, todo lo viejo, todo lo que represente la sociedad cuyas bases acaban de destruirse habrá desaparecido definitivamente”  (194) 
En Carta a Fidel, en marzo de 1965, leída por el Comandante en Jefe en el acto de presentación del CC del PCC, en La Habana, este le expresa como…"…me recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te conocí en casa de María Antonia, de cuando me propusiste venir, de toda la tensión de los preparativos. Un día pasaron preguntando a quién se debía avisar en caso de muerte y la posibilidad real del hecho nos golpeó a todos. Después supimos que era cierto, que en una revolución se triunfa o se muere (si es verdadera). Muchos compañeros quedaron a lo largo del camino hacia la victoria. Hoy todo tiene un tono menos dramático porque somos más maduros, pero el hecho se repite. Siento que he cumplido la parte de mi deber que me ataba a la Revolución Cubana en su territorio y me despido de ti, de los compañeros, de tu pueblo que ya es mío. Hago formal renuncia de mis cargos en la dirección del partido, de mi puesto de ministro, de mi grado de Comandante, de mi condición de cubano. Nada legal me ata a Cuba, sólo lazos de otra clase que no se pueden romper como los nombramientos. Haciendo un recuerdo de mi vida pasada creo haber trabajado con suficiente honradez y dedicación para consolidar al revolucionario….Otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis modestos esfuerzos. Yo puedo hacer lo que te está negado por tu responsabilidad al frente de Cuba y llegó la hora de separarnos. Sépase que lo hago con una mezcla de alegría y de dolor, aquí dejo lo más puro de mis esperanzas de constructor y lo más querido entre mis seres queridos... y dejo un pueblo que me admitió como un hijo; eso lacera una parte de mi espíritu. En los nuevos campos de batalla llevaré la fe que me inculcaste, el espíritu revolucionario de mi pueblo, la sensación de cumplir con el más sagrado de los deberes: luchar contra el imperialismo donde quiera que esté, esto reconforta y cura con creces cualquier desgarradura. Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsabilidad, salvo la que emane de su ejemplo. Que si me llega la hora definitiva bajo otros cielos, mi último pensamiento será para este pueblo y especialmente para tí. Que te doy las gracias por tus enseñanzas y tu ejemplo al que trataré de ser fiel hasta las últimas consecuencias de mis actos. Que he estado identificado siempre con la política exterior de nuestra Revolución y lo sigo estando. Que en dondequiera que me pare sentiré la responsabilidad de ser revolucionario cubano, y como tal actuaré. Que no dejo a mis hijos y mi mujer nada material y no me apena: me alegra que así sea. Que no pido nada para ellos pues el estado les dará lo suficiente para vivir y educarse. Tendría muchas cosas que decirte a ti y a nuestro pueblo, pero siento que son innecesarias, las palabras no pueden expresar lo que yo quisiera, y no vale la pena emborronar cuartillas. Hasta la victoria siempre. ¡Patria o Muerte! Te abraza con todo fervor revolucionario, Che (195)

Respecto al Che, Fidel Castro expresó sus valoraciones personales en más de una ocasión, pero posiblemente la más emotiva e impactante tiene lugar en la concentración popular efectuada en la Plaza de la Revolución José Martí, en La Habana, el 18 de octubre de 1967, apenas unos días después de conocerse de su infame asesinato en la escuelita de La Higuera, por los militares bolivianos, asesorados por la CIA cuando expresa como…"…fue un día del mes de julio o agosto de 1955 cuando conocimos al Che.  Y en una noche —como él cuenta en sus narraciones— se convirtió en un futuro expedicionario del “Granma”.  Pero en aquel entonces aquella expedición no tenla ni barco, ni armas, ni tropas.  Y fue así corno, junto con Raúl, el Che integró el grupo de los dos primeros de la lista del “Granma”. Han pasado desde entonces 12 años; han sido 12 años cargados de lucha y de historia.  A lo largo de esos años la muerte segó muchas vidas valiosas e irreparables; pero, a la vez, a lo largo de esos años, surgieron personas extraordinarias en estos años de nuestra Revolución y se forjaron entre los hombres de la Revolución, y entre los hombres y el pueblo, lazos de afecto y lazos de amistad que van más allá de toda expresión posible. Y en esta noche nos reunimos, ustedes y nosotros, para tratar de expresar de algún modo esos sentimientos con relación a quien fue uno de los más familiares, uno de los más admirados, uno de los más queridos y, sin duda alguna, el más extraordinario de nuestros compañeros de revolución; expresar esos sentimientos a él y a los héroes que con él han combatido y a los héroes que con él han caído de ese, su ejército internacionalista, que ha estado escribiendo una página gloriosa e imborrable de la historia. Che era una de esas personas a quien todos le tomaban afecto inmediatamente, por su sencillez, por su carácter, por su naturalidad, por su compañerismo, por su personalidad, por su originalidad, aun cuando todavía no se le conocían las demás singulares virtudes que lo caracterizaron. En aquellos primeros momentos era el médico de nuestra tropa.  Y así fueron surgiendo los lazos y así fueron surgiendo los sentimientos. Se le veía impregnado de un profundo espíritu de odio y desprecio al imperialismo, no solo porque ya su formación política había adquirido un considerable grado de desarrollo, sino porque hacía muy poco tiempo había tenido la oportunidad de presenciar en Guatemala la criminal intervención imperialista a través de los soldados mercenarios que dieron al traste con la revolución de aquel país. Para un hombre como él no eran necesarios muchos argumentos.  Le bastaba saber que Cuba vivía en una situación similar, le bastaba saber que había hombres decididos a combatir con las armas en la mano esa situación, le bastaba saber que aquellos hombres estaban inspirados en sentimientos genuinamente revolucionarios y patrióticos.  Y eso era más que suficiente…”…para enfatizar posteriormente que…"… como revolucionario, como revolucionario comunista, verdaderamente comunista, tenía una infinita fe en los valores morales, tenía una infinita fe en la conciencia de los hombres. Y debemos decir que en su concepción vio con absoluta claridad en los resortes morales la palanca fundamental de la construcción del comunismo en la sociedad humana. Muchas cosas pensó, desarrolló y escribió.  Y hay algo que debe decirse un día como hoy, y es que los escritos del Che, el pensamiento político y revolucionario del Che tendrán un valor permanente en el proceso revolucionario cubano y en el proceso revolucionario en América Latina.  Y no dudamos que el valor de sus ideas, de sus ideas tanto como hombre de acción, como hombre de pensamiento, como hombre de acrisoladas virtudes morales, como hombre de insuperable sensibilidad humana, como hombre de conducta intachable, tiene y tendrá un valor universal. Los imperialistas cantan voces de triunfo ante el hecho del guerrillero muerto en combate; los imperialistas cantan el triunfo frente al golpe de fortuna que los llevó a eliminar tan formidable hombre de acción.  Pero los imperialistas tal vez ignoran o pretenden ignorar que el carácter de hombre de acción era una de las tantas facetas de la personalidad de ese combatiente.  Y que si de dolor se trata, a nosotros nos duele no solo lo que se haya perdido como hombre de acción, nos duele lo que se ha perdido como hombre virtuoso, nos duele lo que se ha perdido como hombre de exquisita sensibilidad humana y nos duele la inteligencia que se ha perdido.  Nos duele pensar que tenía solo 39 años en el momento de su muerte, nos duele pensar cuántos frutos de esa inteligencia y de esa experiencia que se desarrollaba cada vez más hemos perdido la oportunidad de percibir”. (196)
Una nueva  revelación de su acendrada honestidad la encontramos en sus diarios, tanto el escrito durante su permanencia guerrillera en la Sierra Maestra, así como en el Congo y posteriormente en Bolivia. En lo que este denomina advertencia preliminar en su diario Pasajes de la guerra revolucionaria: Congo, este valora críticamente como…"…esta es la historia de un fracaso. Desciende al detalle anecdótico, como corresponde a episodios de la guerra, pero está matizada de observaciones y de espíritu crítico ya que estimo que, si alguna importancia pudiera tener el relato, es la de permitir extraer experiencias que sirvan para otros movimientos revolucionarios. La victoria es una gran fuente de experiencias positivas pero también lo es la derrota, máxime considerando las circunstancias extraordinarias que rodean el episodio”. (197)
Para posteriormente agregar como…"…la idea que nos guiaba era la de hacer luchar juntos hombres experimentados en batallas por la liberación, y luego contra la reacción en Cuba, con hombres sin experiencia y provocar, con esto, lo que nosotros llamábamos la «cubanización» de los congoleses. Se verá que el efecto fue diametralmente opuesto y cómo se produjo con el tiempo la «congolización» de los cubanos. Llamamos congolización a la serie de hábitos y actitudes frente a la Revolución que caracterizaron al soldado congolés en aquellos momentos de la lucha; esto no entraña una opinión despectiva hacia el pueblo congolés; lo entraña, sí, hacia el soldado de aquel entonces. Las causas de que esos combatientes tuvieran características tan negativas también tratarán de explicarse en el curso de la historia. Como una norma general, norma que siempre he seguido, aquí solo se dice la verdad, al menos mi interpretación de los hechos, aunque esta pueda ser enfrentada por otras apreciaciones subjetivas o corregidas, si se deslizan errores en el relato de acontecimientos”.  (198)
No es entonces de extrañar que una personalidad como la del Che, humanamente íntegra, de pristina eticidad, heroe popular por antonomasia, haya sido capaz de trascender con su vida, obra y pensamiento, la temporalidad finita de su existencia, para convertirse en bandera  revolucionaria para millones de personas,  en búsqueda de la utopía realizable de justicia social, tantas veces ansiada y no menos veces preterida.
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